
Universidad Nacional Autónoma de México 
Facultad de Filosof la y Letras 

"EL SENTIDO DE LA HISTORIA EN FRANCISCO BULNES" 

T E 5 5 

OUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

MAESTRIA EN HISTORIA 

P R .E S E N T A 

ELSA HERNANDEZ CRUZ 

México, D. F. 19b4 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Con todo cariño' y gratitud 

a mis queridos padres: 

Dr. Enrique Hermindez Oliva y 

Sra. Eva Cruz de Hernández 

Quienes con amor me alentaron 

para llevar a cabo mi carrera 

que es una de las ilusiones 

de mi vida 

: •. ~H'~ ... .-.-----------

A mis queridos hermanos: 

Enrique, Yolanda Sergio y 

Evelia 

~ /b-'í~ 
1 

- --~3-~. ~~. 



Con especial reconocimiento a mi 

director de tasi~ Ur. en Historia Juan A. Orteaga Medina 

Por la ayuda desinll!resada del 

Catedriitico de Hi1loria Martín Quirarte. 





IJITRODUCCIOJI 

lrancisco lblnes, el polifacltico e inquieto escritor y pol.! 
tico me1icano, cuya 1neaciable curiosidad lo llevó a incursionar por 
loa vericuetos tan a1pl1os y complejos de las ciencias históricas, -

económicas y socialee, es un personaje singular por lo atrevido de -
eua conceptos¡ por la brillantez de eue frasee¡ por lo contundente -
de sus afirmaciones y por sus juicios demoledor~&. 

Pese e eu peelón por conocer los problemas y males que han -
aquejado a nuestro pa!e, Mnee es, sin embargo, un hombre contrndi!!, 
torio que se pierde en el mar sncreepedo de sus famosas líneas, de -

sus conceptos cáusticos y de su escepticismo incorregible. 

Crenoa que un hombre como ailnes, qua vivió dos 6rdan1s po­
líticos distintos y uno de ellos es pr&cisemente al de ls Dictadun­
de D!az, debe ser estudiado por la importancia que hay en 111 no sólo 
como historiador, sino como colaborador de dicho orden político, A 
pesar de que su pensamiento tiene mucho de parcialidad 1 presenta _. 

aristae de indudable interle pera la historia de nuestro pa:!a. 

Para conocer a Mnee 1 no simplemente a trev~s de sus fra­
see, que han repetido muchos historiadores melicanoe, es preoiso &n! 
l1zarlo1 coaprender e interpretar la totalidad de su obra. Y de ahí 

que, pese.a lo árido de esta tarea, hayamos emprendido el esfuerzo -
con el objeto de tratar de profundizar y analirar el pensamiento del 

autor, 

Consideramos que para complotar el estldla sobre han~iaoo -
lhlllee1 sería necesario observarlo desde un Jlll.;lt•J de Tieta pe1ool6gi 
co dadas las mdltiplee y constantee contradicciones en que cae, 1 el 

saber amargo, negativo, que deja en definitiva la lectura de sua -
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obra1. 

la aquí donde llOI 1Ur&1 1IDI 1nt1rropnh1 ¿1111 hanciaco ll! 
1111 mador, po11t1To 111 tl r.tnUdo amplio de la palabra¡ o ¡¡or'lo -
contrario tllt UD 1.nttltctu&l idt6loso n1sat1To? 

Dude lutso podeaoe afinar que este autor tan dilcutido tu­
'º 11111 gl'lll p .. 16n, tratar dt prutnter la real.dad dt lllico lin '! 
ft1iaao1¡ 1 con au cultura 1nciclopi!dica quiso dar a conocer las la· 
oru eocialt1 y lu si tiiacionts lsc1rantes de nuestro 11dio. Dtsdt-
11t1 Jllllto dt Tith u UD hoabre que 11rec1 nutstros tlogioe 1 teto-
1101 11pl1oa 11 que lo citen tantoa autoree. 

Si trat11os dt ducubrir panori!aic111nte en su obra C11h\ 11 

eu atta 1 cuilu eon 111 conncu1ncias 1ll. tilSa d1 BU peneamienio, pg_ 
dre101 aeBllar qur tu• UD boabre que 1111brd el eecepticino 1 la -­
deenperan11 t11 101 dtsUno1 de nu11tra Patria. 

lllllnu ha sido 11111 cr1t1caao por lo deaoledor dt IU8 luicio1¡ 
r11e a ello prea1nta aristaa interesantas coao orador, periodi.ata, -
ltsi•lador, instructor 1 pedagogo, facstu a lu qua poca atencidll -
~· dadicuoe. Preferi101 enfocarlo con mayor Hpli tud tn 1u upecto 
dt hiatoriador, Pero qu1re1oe hacer patente que nuestro objetivo ao 
11 eillplnaah poner 111 hla da luicio BUS •verdades•, ni tratar de· 
uolareoer hechos qut 41 rsla~a en sus libros. 

fubiln oonTitne adnrtir que b11oe intentado justipreciar -
a iW!u 1 tradi de la '1s16n o conciencia biet6r1cs •exicana, 71 • 
co1t11111 o dt nu11trt 4poca. lstamoe al tanto de que no heaos abar­
cado, oon uguridad a todos los autores interesados en la f18111'1 J • 
tnu dt illnH pero 11 qut hemos abordado a los lllla importaahs. -
!ubiú t111no1 qut dtoir que en lo que s1 refiere a artículos perig_ 
d!1Uco1 111 pro o tn contra no• hemon deetnttndido de ellos dado el 
nútro ou1 infin1to qut t111h aobre eeh hu, y loe haoe in1ccts! 
bles para UD 1010 1nn1t1gador. 

La idea de estudiar a 1st1 personaje naci6 en el Stliurio • 

de Ri1toriogratía lodarna lt1ican1 bajo la direccidn del Dr. Juan A. 
Ortesa 1 lledins, director de eata teeia, 

La obra de l!ulnes esti dispersa, ealTo al¡¡unae obras¡ 11 di· 
ffcil localizar sus libros en las bibliotecas pdblicae. Para cono­
cer al g1111ae de allaa TI!Tillos que contar con la bannoltnoia de algu­
noe biblidfiloe, boabru de estudio y hasta descendientes de nuestro 

1 

1 
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LOI pmtOI prl.llC1J1lll da Htl t111I 80'.l 1 datOI ._10irUi­

COl1 11 poliU•i•o a lalnu, llln11 en la Conct111cl1 !11tdr1c1 11f. 
xicana, 111 P1nn1i1nto aoc1ol6pco, 111 penaaaitnto pol{Uoo, 11 a•· 
tldo di 11 b1ltor1a ID llln11, b1bl1ogra!á all autor. 

lo aabno1 11 nu11tro intmto 11 hll7a rnliudo c1belU11t1. 
Bnoa illhntaao pr111ntar un cuadro 1in6pt1co d1 Sii obre, lo pn­
hndiaos desarrollar 11hau1thuent1 los 1111U1pllB teus que o­
prenaan au1 11crito1, 

~ uta tuh, tratno• a1 pru111tar 11 Plll••ieoto 41.rec­
tril da ailnaa en 1111 a1nreca 11p1ctca político, ecc1ol6gica a 1111 
t6r1co, pan lo cual tnnacr1b11ca 118\IDllB frem 1 p(rr1foe Up1-
c11 del 1utcr, 

Cra11ca qu1 1 pesar da au1 errores daberiau rucatarea aua 
cbraa, duccnccidu pnlct1camenta no 1010 pare el ;"Alblioo en gene­
rel1 Bino pen lea 11tudioao1, 1 readitarBt al.4UDIB sino as que to­
dll 11111, La augeri1oa tita tarea a la U. 1, .l. •· 



CAPITULO I 

!O!ICIAS BIOGllAPICAS SOBRB 

llli!CISCO WLllES 

n personaje que nos ocupa nac16 en la Ciudad de lláxioo el -
4 de ootubr1 d1 1847 7 11111'16 111 la a1na c1ud•d que lo vio n•cer 11 
22 de 11pUembre de 1924. n nombre completo de nueetro autor era • 
lranciaco Alonso lhlne~. lluftoz, 

!l. aino eupr1me el nombra de Jlonso y en sus manuscritos SJ! 
l!a acentuar BU apellido en la a1 declarando que .•ra parte de BU -

firma. Is curiosa esta actitud de acentuar eu apellido, porque es • 
una palabra llana que no necesita del acento; suponemos que quería -
111f1Uzar la palabra llllnes. 

!l. apellido llllnee viene de Oviedo, provincia de Espafts 1 -

( 1) de ne •ie•o nombre de donde eran or1g1nsr1os sus abuelos¡ su P!. 
dre tus el Sr, llsnuel ilonso de llllnes 1 !ferdi, eu madre la Sra, -
lis. Ana lulloz Cano¡ ambos de origen espaftol 1 nacidos en l'xico 1 -

por ende oriolloa. 

Algunos autores le atribuyen no ser aexicano por nacim1en'o­
tan s6lo porque ciertos parientes, procedentes del 11lemo pueblo esll! 
ftol d1 •aünes' 1 se instalaron en la República de Chile, incluliYI • 
una hemana que era abadesa de un convento de aquel país. 

801 en día es difícil hacer un relato de los primeros aftos • 
de la ·1da de lrancieco llllnes, pues 1a no existen parientes direc­
tos que nos infor11en al respecto.y es punto menos que imposible obt! 

111r diohoa datos por medio da libros o docuuntos. Solo el Sr, Ou.s-
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hTO Stl'llck, qu1 tui 1ntrni1hdo ptrtODBl•ente por la autora di • 
eah tni11 71~0 del pereonaj1 1n cueatidn, dentro d1 loa lúiha­
d1 sia r1cu1rdo1 (u 11ptuagenario) nos dice qu1 la foruci6n nco­
lar d1l 1npnbro lhlnn tapezd en una pequefta escuela pert1oular1-

dt 111 llaudaa •aaige1•1 de uta capital. Ahí obtuTo ~u primare • 
1n1truccidn 1 dutacd coao aluano por su inteligencia 1 feliz aeao-

. ria, Deepd1 de uh priaer puo dentro de eue eetudioa, no !Qdi­
aoa obtener datoa referente a su 1natrucci6n primaria 1 eecunder11 1 

pues ni por atMo de nuestro 1nforunte ni por datos docuaant~ln 1• 
logremo1 localizar esa 1nfo!'llacidn, !loa atreveaos a craer que tuTo 
profuoru part1cularea1 o bien tue a una escuela de ciclo aedio dt 

laa qut tdaUan tn aquella 'poca, 

Posteriormente JB siendo un Joven, ingread a la Becuala d1 
linaria graoiaa a una beca que obtuTo, !prendid lea iiaterlas co­

mepondi111tn a la carrera de ingeniero 1 eetudid taabiln quíaica-
7 111tedticaa. llll su lpooa la citada escuela recibía a aus &111111101 
en calidad de residentes o interno• ('1 tue 1nte1no), lhlnea ae t! 
tuld en el Colegio de lintria como Ingeniero CMl 1 de llinas. n 
pr11er 1 dnico trabajo qua dm1peft6 dentro Ge su profesi6n, fv• el 
d1 constructor del primer tdnel del lerrocarril ll&xico-Vet'Bor:, (111 
gdn las referencia• del Sr, Struck, BU 7erno), 

tia tarde lhlnn contrae utri1onio con la Srita. la. fil'& 
ria Teresa d1 Jell11a Irigo7en 1 de la Vega, con la que tuvo doa ll­
jm la, nena lhlnu Irigo71n 7 lario lblnee Irigo7en. !e oui • 
ilpoeiblt1 por 11 cartncia de •mas "l11oriaa• del propio llalzJee1 -

que poda1oe anriguar si hubo alguitn que inflQJera an BU fcruci611 
1nhlectual, lo i!nico que eabemoa, ee que al llegar a ser secreta­
rio pa?ticular del general Joa6 Guillermo Csrbo, ¡ por influencia • 
f&Torecedora de este general que tnorec!6 a Bulnea basta llegar a­
obhner 11111 diputaci6n caei rttalicia 1 a gozar de prerrogativas en 

el rfgiun dictatorial del general Diaz (3), ' 

n bidgrafo 1 pantgirieta que lo conoci6 intiaamenh tue au 
Higo hderlco Gamboa, (4) boabr1 citado por varios escritores cu~ 
do ae refieren a la vida plbUca de IW.nee an sua divereu tac1tee, 

Cuando otros autores quieren referirse a lW.nee dentro de sus fatos 
biogrilticoa, ceai copian textualaentt a Gamboa, lo que hace suponer 
qu1 •~ quian lo conocid 1 1Btudi6 mejor. Desgraciadllllenh el L1c.­

Gembo1 no noe in!oru ao1rc1 di la vida d1 nuestro autor durante -
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IUI p1'111rH 1!011 rtnltl 1olu111tt 11 'rida aotin dt •itt dllltro • 

4t la poUU01, 1111 careo• 1daini1tnt111111 111 tloou111ci1 oratoria -

111 1ot1'1d1&.periodiltic1 1 tu tnbljo dt oattdlitioo. Todo teto -

111 1111 torm llobll d111tro d1 la C1'lll 1oti1'idad qu1 canchrid 11'! 
pn a 1111Dt1. 

llaot notar Gamboa· 111 un t11ud1o qua p¡bUcd 111 11 llablDI 10-

bn la ndl dt lllnt11 qut 'lo obthnh 111 diplOll dt Ing111itro Ci-

111 1 dt 1111111 1111tdo tri1111tal1111h ha1t1 coo ••dalla dt oro 111 -

ntnro •• nn• t11010 Colegio dt lintr11, Prancieco :aünt1 ha lidc 

1 111 per aci• d1 todo, uno d1 nuutro1 ú1 altos p1naadort1 1 uno 

dt 111111tro111jore1 1ocidlogo1 1 11n que ello 11no1cab1 IU 11b1r 111 • 

Qdaica1 •ottriologia 1 11UDto1 10111tarioa d1 Hacienda d'l que llt­
n dalH 911 1uo111do1 fruto•• (5), Con uta uneraci6n coaprenda-

101 q• I'\ fo!'laci6n inttltotual fut úa all' de au calidad de 1np­

ni1ro, Bt101 dt 11111ir 1 Ga1bo1 quien atiru que loa conoci1ianto1-

dt :aün11 1blrc111 nriu diaeiplinu que lo hactn un hoabrt dt u--­
pli1 cultan 1 n1t1 1rvdicc1611. A la vez tue un ej•plar parla1111-

t1r101 periodbt11 autor d1 hietoria cr1t1ca 1 pcl!Uca, adn dt ca­

hdÑUot tD tl propio Colegio de linaría 1 111 la Eacuela lacicnal -
· 1rtparatoria. 

T!1Jd 1 Japdn 111 1874 Pll'I oburm tl puo dt V1nu1 por el 
ditco del tol, 111 cllidtd d1 11cretaric crcnilta da la Caitilln 111-

11141 por l41ico balo 11 preaid11101l del sebic aatrdncao Pranciaco -
Dfa1 Co'IUNbill. A partir dt 11t1 Tilita 1 dupula dt 1bolir la -
idea h q11d1r11 dunnh tl tonia1'ill• 111 tl "111111101 pab dt JUi-

. 11111 111 Uot Ga\oa, 1111 1ct1Tidad11 no 11 ditl'Oll pudo dt rtpolO¡­

• lñici'- polhic1 lo llnd 1 11r diputado o Hilador durante 01ro1 

•• 30 1fto1 1 pre1id111tt d1 11111 u otra cilun d1T1rsu ncte1 rtdao­

tor di 11111 llanc1r111 1 comdactor dtl Colegio d1 liner!a¡ pr111-

d111h o ai•bro di 1mlu1nblt1 ooailioo11 ltgi1lat1T11 1 t4cnic111-

cm11ailtor pt!Ulltnh o 1ocid111hl di nriu Storetar!u d1 Dtapacllo, 

autor d1 tnt1do1 eobrt dtr1cho Conetitucionll, latalúrg1a1 Agricul­

tnn, uteútioo, diloiplina uta últi•, 1ftad1 Ga1boa 1 que quilo -

aplicar 1 la hiltoria¡ 1ocidlogo1 1to. Su notoriedad 81 11Uutn de! 

4• 1111 principio 111 l•. trib11D1 d1 ll Cúal'I de Dip¡tado1 1 1n donde -

· ~izo pl11 en 1111 pr1uro1 d11cur101 1 de una diallcuca pod1ro11 1 -

dt una tlooutncia tu cou1ncentt que 11 11pon1a haeta ur uouchado­

por la opelioidn. Logrd ~chu ''º" atr 1pl1udUo. 
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lllt 1it1bro 4t la Caa111illl que prt1111t6 tl pr11tr pro71ch -

h Le1 lluc1ri1 ID nutre 11b 1 coopar6 ID la fo~cidn hl priatr 
Cddip 41 lilllrit • 1884 1 111 111 rtfora 11 1892, 

1oiw6 pertt dt 11 CC111tidll 4t Cr44Uo Pdblico 1 tut 111hr -
4t la• 11711 pare rt¡al1r1ur la 411141 plbl1c1 111 1886, Ca11 11h 'l 
UTo Jlblicd 11 libro lt llndl Inm, ID donde abop porque 14nco 
Üqu141 tl 14ludo • ln¡].attrra 1 lo cual proToc6 prot11t11 111111to q111 
1111cho1 c1u41411101 11 oponitn ¡dbUc••t• a que 1t hielen 11 pago1-
ID cnbio 111.nn lo con114tl'lbt ~111h 1 n1c111r10 pan que 11111.tro -
cr4d1to IDh 11 111111do quedan f1Nt. !tibié fut a1t1bro 4t 11 Co-

111Ua 11c1rpd1 dt 'Ml1c1r lot 114101 41 contrarrestar ll 41prec1t­
c1dll dt la pllt11 pert111t016 111111 1 11 Caai116n lonetar11 411dt 1894, 

?1 COIO c1tt4ÑUCO tuTO 1 IU cargo 111 e1gu1111tt1 11lgaat1-
n11 •ttúUcu, C'lculo, lconoait PolfUc1, Bidrognff1 J Pfl101. 
lltu 401 lllt1u1 111 dtlllptfttba ID el Colegio dt llnerfa 1 COIO -
hito utilh1bt 11 libro 41 •111'1 ( 6), 

l'erhntci6 1 11 Soc1td1d 111101111 de Geografía 1 latadfst1-
c1, 1d coao a otn• 1grupeclon11 c1entff1cu de 11&11an eventual, 

Dentro del cfrculo de eua amigos ee cuentan Pederico Ge1boe 1 

lztqaitl 1adill1, PtltilldO Igleeiu Ctlderdn, leaeeio Garcfa lal'lll­
lo1 J Carlo1 Dlu Dufoo, 

S; llbor 1n 11 prtnn tut con1tanh, ealTo lll 101 1!01 •• -
la 1niciaci6n d1 11 Bnol11oidn1 po1ttr1oiw1nte J 11 11t1bltoi401 111 
¡ob1t11101 rnolucionar101 1 fut 1ditor J rtd1ctor en j1ft 4t "La L1-
btrtl41, 11L Siglo ll11 "111ico Pinlncitro•, 'le Prtna11

1 J oolabo~ 

en otro• per16dlco1 coao 111 Un1nrnl1 • 

.l tanta totiTidad 11 •ll'IP su puidn por tl 11tu4io1 cono­
c16 1 1d1ir6 la filo1ofú po1ithht11 111 conocilimto dt las •tll{ 
Ucu lo idtnUfioan co10 boabrt dt ttpír1tu analítioo, pr101ao 1 -
1111htin4or. 11 11110 cU1 1n un articulo ¡¡eriodletico lo a11111an­
t11 1il'ortunaduient1, 11 f11010Ut politha qua tn~o 11 PIÍI 11 -
Dr. llabillo lllrnda 11 dtltitd, tui llD gr111 dilcfpulo dt Coah J dt -
S1111101r 1 por 111dt adquirf 1111 profllDdo duprec1o por tl l•oob1n11-
10• ... (7) 

IL poeit1v1•o 111flurt tn gnn parte de los C011ceptoa que d! 

nrroll1 en sus libro1¡ ea la doctrina intelectual en bop 1 an la -
filo1otú da su tieapo, In na ucrit~• alude constantemente a la -
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oiencia e interpreta los hechos hiat6ricoe de acuerdo con la escuo. 
la fUoe6fica eoftalada. !Qlnee, en sus trabajos de Sociología, no­
buaca causas o esencias, sino que es limita a señalar los fenómenoe 
social.u, culturales, pol:!ticoe, y económicos, Su biógrafo Federi­
co Gamboa expresa sobre Miles lo ,\tguiente: • Luego afilíaee en el 
positi,ino, ehteu ahora 71 desacreditado y fuera de ueo¡ paro -
qu1 entre eue eecaaae 11c9lenciaa posee la de haber preconizado an­
Utodo, HI conJunto de procedimientos racionales ind1apeneablee y­
sin eubetituto, psrs buscar la verdad an Pilcscf!a, en Historia Na­
tural para la clae1ficaci6n de loe seres, y en el sentido y enseñaa 
za de cualquier ciencia, el orden que ha di observarse para que la­
enee!Wlza y eetudio sea fructuoso•, (8) 

11. po1Uirtao cau6 gl'lll revuelo en 101 PIÍIH bispuoau­

ric111011 • 141100 1nfl1116 111 el eishu 1~oativo 1 cultural 1 BI• 
aon1Utv,I ID fuente d1 principies políUcoa. n poliUTiao crea­
n • Ohrto llDUdO une 'nrdad absoluta' que labrl 1n CODtra dt-
1tra1 doatrina1. 

·Llopolao Zla en n utudio sobre '11. PoeiUrtamo 1n 14xioo1
1 

noe dio• que dicha f1lo10U1 crea un orden determin&do por la clan 

burS1111& q111 d1b~ creer 111 principios que no Hen loe r1l1giosoe1 • 
neUt113'1 la reli&idn por le ciencia, 11. poeitivino tui aceptedo-
411111141 di la r1etauraci6n d1 le llepliblica, graciae a las circune­
hnoi11 hiet6ricu de aquella dpoca (9), 

lün11 .aie>o no• ha dil'Rdo que ful 41 podtivhta, 1 coao 
bl al igual que los otro1 po11tirt1ta11 defienden la propiedad, 11 
r1q11111 1 11 d11arrollo 1con6aico. ID uteria cultural lea cien­
Cial uactu ocupab111 un priur lugar 1 11 idia1a franr.4e tue uno de 
101 idi-• 1'11'01 qui H 11tudi1b11 no aolo co•o idiou, 11no coao­
bu1 1 aod1lo d1 cultura, coatuabr11, 1 aodu. n 1iah• d1 1du­
caci6n poa1t1'ista coaprende dinrsu reus de •Jtudioe cui 1nci­
clo)l4dico1, 

laln11, d1 acuerdo con li1 doctrina positi1'iata1 al11da· tanto 
~ 11 cilnoia 0010 a la idea de la superioridad del ua apto sobre -
11 1Af1rior. Prthnde aplicar principios estriotamenh aateáticce 
al 11tudio 41 111 cienciu hilt6ric11 1 así nb.: lo h8ce aaber. en -
R libro 11. T1rd1dero Juár1z1 •z. biatoria ea una ciencia tan rec­

ta 1110 111 uteúticu 1 en donde la hulanidad d1b1 ller clarea111• 
ti • 411tino eacrito 41 pref1r1nbil con loa 1rror11 41 IU paeado', 
(10). 
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hn concluil' 11t1 bnn c1pftulo biosr'tico d1 illau, -
TolT1101 a citar 111 pel1br11 dt B1I gl'lll oiga Ptdtrico Ot1b111 

1 le PilODOIÍI •oral dt Mnu DO .. 'l'i t111da. Pil'lt 111 IU 

cndo1 fU016ticot 1 ci111Utico1, 11 tollr111te pan 101 que no co­
lllllpn con 41, Con11n1dor cb11p1111tt 1 nbrodailo, 1111 charla e• 
10Ucibda 1 f11t1J1d1 1 11111q1t a poco que 11 le busque t6l'lll1t tll• 

po1'1ic1 contllndlllh, Doudo de relil uaoria¡ lictor sieteútioo­
bact luetrot dt lu1trc11 ob11mdor 111111 nailta enciclopedia de-
118111'1 conl11l h 111 porci6n dt uter1as, 1 tn 1SU11to1 1txicano11 oa-
11 ei11pn 11111 1utori61d 61 1lt111 1 pe11duabre. lateútico prcfu! 
do1 ti conl1piont11111tt un u11tro 111 16gioa¡ 111 J>lllBH1111to 1 su. 
nciocinio t1111t11 claridad 1tridi1111 1 preciaidn de plndlllo. lo -
ob1hnh lo 41aciplin14o 1 11plio de 111 1Ndico16n1 auplrala 111 t1-
llnto1 CUJ• d011n111tt u 11111 co1pru1'id1d 1nat111tm11 1 clan¡ 1 -
a1111qu1 11111 aiacur1c1 11111 ccao t111ft11 que su·~·;, einUticce, 11 u­

p1cial161d da .aünu, 1u h11d111oi1 c1rtbni u urcaduentt analitj 
ca; di 6011d1 au prtdUtcc16n por 11 cr1Uc1 b11t6ric1. Su 1entali-

4ad pr11'Utgia41 pel'lih cluiticarlo d111trc del 1111Ua60 ndclto 41 
lH pnialoidu¡ que son 11 Uiwino udic 111tre el boabre de hl•· 
h 1 al qut d1J111 ttrí11 7 ll boabre de i•n1c prcpiaaentt dicho, U. 
que no igul1n tcdana ( 11), 

Cuando Otabca d1cl1ra qut 11 charla de atl.Dea u 'chilpe­
h 1 ubrcd11u1 1 vienen 1nu11tn11mcri1 las pli!Ucae que tll'l'i-
111 con tl 11rno de Mntt, quien nos dec1a que une de lea raago1 • 
411 caríchr dt ail.1111 en 11 buen huaor1 al B?Bdo de bac1r llonr­

a 1111 01111h1 de rin¡ por lo cual era buscado por eua uigoa, Ja-
1otrc1 ob11m1c1 en 1u1 obra1 coac 11 burla da tcdc1 1 61 todo, al 
l!'ldC de ll1pr al 11rca110 cruel. Lea Utlllc1 de 1111 capftulot -
aon por ute utilo. In n l1rd1d1rc D1az tiene utca eubUn­
lo11 on oba11cl1U110 inhllctual~, 11 refiera a loa bo1bre1 ·de la 

1161111fa illhllctual; 'La apecb1ría •ntal'¡ 111 aep16 6abaJo 6t lt 
al1cbad1•1 'Lo florido dtl pa111J11

, etc. re!irUndono1 a su produg, 
cidn bilt6r1oo literaria d1re101 que 1111 principelu libro• a'barcu 
un período que 1'I dt 1875 1 19241 aparecieron en r18\ll'OBO orden erg, 
noldgico 0010 eiguu 

'Once IU Lt!UI• 1cbre 11 H11ilftr10 lort1•, 18751 •La Deu­
da I!l,gl.111 1 18851 '11. Pon1nir de 111 l1cion11 B11pano111rican111 -

111h lu Conquistas Rec1111t11 dt MPI 1 101 Jetados Un!dca•, 
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1899, 'Las Grandes l!entirss de llueetra Historia• 1904, "11 Verdadero 
Juárez 1 la Verdad sobre la Intervenci6n 1 el Imperio' 1904 1 '11 Tt¡: 
dad ero Juárez 1 la Rnoluci6n de AyuUa 1 de Reforma• 1905, "11 Pul­
que• 19091 

111 llazu• 1909, 111 Tlahutlilo• 1909, •La Ouerra ~e Ind! 
pendencia Hidalgo Iturbide•, 1-910, •!oda la Verdad acerca de la -
Be1'oluci6n l!e~icana• 1915, •n Verdadero D!az• 1920, •tos Grandes -
Problemas de llxico• 1926, Esto es cuanto ee refiere a sua libros -
publicados sin tomar en cuenta sus artículos periodísticos que son -
numerosos, ni sus discursos políticos. Solamente noe refériremos -­
ús adelante al discurso pronunciado por nuestro autor, en 1903 1 pe­
ra la propaganda política del general Diez en su sexta reelecci6n1 -

por tener indudable importancia como documento hist6rico, 

Las obras de llllnes que provocaron cierta repercuei6n en su­
lpoca fueren, sin duda alguna, lae que publ1c6 durante los diez pri-
11ro1 aftos del siglo XI1 desde Las Grandee Mentiras, haeta la ~ 
rra de ~p.,Jdencia. La edad del autor fluctuaba entre los 55 -
a 65 aftos1 1ueetra a pesar de los aftos mucho vigor intelectual. 

Ad1ir6 la administraci 6n de Huerta 1 creía que vendría a vi­
gorizar tl 10Tim1ento rovolucicnario. (ea decir el orden viejo) • .l -
la caída del usurpador Huerta, Mnee fue amenazado de muerte por el 
BUITO ngilen de don Venustiano Carranza, .l instancias de sus fami­
liares 1 amigos se autodesterrd por algiln tiempo de lllxico¡ se refu­
gtd primero en Veracruz, en donde se embarc6 para lluevo Orleans (B. 
tr • .l.) estuvo 11111 pocr tiempo en este lugar 1 de ahí se fue a La Hab!, 
ne, en donde reci bi6 asilo político. Al retornar en 1920 a la pa­

tria que lo viera nacer, llln'e continúa su tarea demoledora y de -­
crítico irraconciliable. Combatió el nuevo orden revolucionario cu-

. ¡os ideales Jaaáe pudo entender 1 que tanto horror le causó, En sus 
doe libros sobre la Revoluci6n y la Dictadura da a conocer su deeCO!!, 
tento por ambos sistemas¡ el cambio que se oper6 con la Revoluc16!l­
nó le satisfizo. 

Despule de una larga vida 1 continuo trabajo, fue aquejado -

de una enfermedad que le provocó la muerte el 22 de septiembre de --
1924. El escritor !amasio García llaranjo pronunci6 ante el cadaver 
de Prancisco Jhlnee una oración fúnebre, en la que le llam6 'El Es­
critor mis Original de México•: 

"Bl tributo que hoy venimos a rendir !lDte el cadaver de don 
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Prancisco 11.tlnes, entrena tl reconocimiento sincero de aquellu nr­
dades desconcertantes y terribles que U vertiera en vida 1 y que co~ 
tribuyeron a acabar con los prejuicios de secta, sobre los cuales, a 
travls de medio siglo, se mantuvo bamboleante e inssgi1ro el espíritu 
nacional• .. , 

Re!iri~ndose indudablemente el Sr, llaranjo a los h'roes 1 -
hombres públicos que 11.tlne• destroza sin piedad, sefialas 

'Baj6 irreverentemente a los ídolos de sus altares, y los c~ 
loc6 en una mesa fría de disección en donde los eujetó sl más cruel­
de los anillieie, Ataeaj6 loe cadávsree de loe h~roes, buecando en -
sus vísceras deecompuestas el secreto de los males de la patria. 

'Para desarrollar aquel trsb•jo estupendo de devastación, se 
fabric6 un estilo inconfundible, que hace pensar en un terreno volci 
nico surcado de grietas, en donde se ocultan emboecsdas terribles. 
Ie retórica de Mnes espHndida, con giros de sorpresa, con meti!fo­
res de destanteo, con antítesis dislocadas, con paredoJas estrafala­
rias, que caían como torbellinos sobre los espíritus aturdidos. n 
polemista extraordinario abrumaba s eus contrincantes con una lluvia 

utraffa en donde ~• confundían loe proyectiles, los dardos 1 las Pi! 
dras de honda. llezcla de algo grandioso y da algo caricaturesco, -
desconcertaba aquella estrategia que al mismo tiempo empleaba sl ca­
ndn de 42 centímetros y la primitin catapulta, que voaitaba pedrue­
COI triturados. Lo mismo se presentaba en la palestra, de punta an­
blanco, como los caballeros de loe torneos 11ediovales, que con la -
úacara qua prot 1ge centre el gas asfixiante do las batalla• moder­
nas. 

'.Ante sus avalanchas arrolladoras de razonamientos disímbo­
los, de giros encontrados, de illl!Ígenes retorcidas, da palabras alti­
sonantes, loe espíritus mis firmes se destanteaban 1 no sabian qui -
hacer. 11.tlnes les acosaba el cerebro con raciocinios contundsntes;­
la memoria, con montaaas de datos¡ la imaginaci6n 1 con -natt!foras de­
delirio, ·loe oídos, con vocablos chillones y estridentes¡ y los ojos 
1ncandil1do1 con la pirotecnia desconcertante de lampos de estrella, 
luou de bangala, fanales de locomotora, fosforecencias de mar y -
fuegos fatuoa de aepultura•, 

García Naranjo agregaba por último: 

'le reunidn de tanto elemento contradictorio ganeraba pria! 
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ro el deshnteo, luego el euato 1 por dltimo el drUgo, Y aientres 

111a 071nt11 1 lectores, se autaban baJo el infiujo 1rres1atible d ... 

aquella rat6rica llnica, :ailn11 11 dedicaba a su labor prtdilecta1 d! 
ao\er. !lo guohba de nr los !dolos, sino ca!dot; no toleraba 101 -

alt8ras1 sino cuando loa airaba hechos aft1coa por el suelo, !en!a -

tl !apetu del aiaoun que tn vtz de soplar en un solo sentido va sa­
cudilud.o lu arboledas 1 levantando las arenas, con el desconcisrto­

dt loe vientoe encontrodo1' (12). 

:'(, 
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1.- Diccionario Geográfico, Bstadístico, ~. !!J>!l!a y -
!l!!Jlill!!.2!!!! 2 1!lli!!!.!:, TOI, IV, Kadrid 1949, pag, 495, 

Obtuve este dato por medio de esta enciclcpedia que el ee­
ftor lelipe Teixidor gentilmente me facilit6. 

2.- Struck Gliatavo. Yerno del Ingeniero ful.nea y poseedor de -
la .Biblioteca de nuestro autor. 

3,. •n Jacional • 21 de octubre de 1946. El artículo no tiene· 
11 !il'la del autor. Copiado el dato del Archivo Económico­

de la Biblioteca de la Secretaría de Hacienda, 

4,. Gamboa Federico. "Escritores Contemporáneos• Boletín de In­

tol'!l8ci6n Bibliogn{fica. pag. 96. 

5,. lbidem. pag. 104, 

6.- Coseio Villegas Daniel. 'Hietoria lloderna de llxico•, Tom, 
III. pag. 729, Ramo Educaci6n. 

7,. lhlnea Pranciaco. 'Loe Grandes Problemas de l!6x!co•, pag, 

293, 

8.- Gamboa lederico. Ob, cit. )lRg. 109. 

g,. Zea Leopoldo 'El Pos!t!v!smo en 116x!co•, pag. 153, 

10.. lhlnes lrenciaco •n Verdadero Ju~rez" , pag. 870. 

11,- Gl•boa Federico. Ob. cit, pag. 119, 

12,• García laranJo l1111Bio. 'El. Escritor llds Original de llixi-

~· 
Oración liln1bre. (uta oración me fue facilitada por la -
Sra, Profesora .lng1lina El.hondo Vda. de García llaranJo, 



CAPITULO lI 

HISTORIA Blo-BIBLIOGRAFICA 

Dentro de su tarea de eacritor sobre •crítica hist6rioa • lll!. 
n1e generalmente se dio a conocer como hombre que invitaba siempre -
a la pc1'aica, Sue libroe no tienen por objeto eeguir le historia -

d1 K4xico desde 1111 punto de vista risurosmnh cronol6gioo, sino -
llÍs bien nrll deeds roru dielocada y diversa, en donde eobresale -

el aspscto sociol6gico hist6rico ad como el político. 

Otros libros &uyos que aquí citamos no tratan de nuestra hi,t 
toria 1 sino que son muestra de sus conocimientos en química, mateú­

ticas 'i otras aateri&1, Coao al discurso que lblnea· pronunci6 en -

1903, pare la propaganda de la auta redecci6n del general Díaz, -
tiene un cadcter de docU11ento b!at6rico, lo abordaremos a su debid¡ 

Unpo. Y por lo que •~ refiere a los libros escritos por ailnH, -

11to1 1111 fundamentalaentt los siguier:hs: 

Sobrt 11 Hemisferio llorte Once 111 Lt11u11, Iapreeionee d1 -
viaje a Cuba, loe Estados Unidoe, el Jap6n 1 lurope. Por Pranchco 
:ailnes. Riatoridgraro de 11 Coaie16n l11icena enviada al J1p6n por 

tl lllprtllo Gobierno pare obstmr 11 tránsito de Yenua por •l .Uteo 

dtl 101. Le i1prni6n de 11te libro utuvo a cergo dt 11 Iaprenh· 

dt la iniata Univerul, 1875. 

Coto 71 h•oe dicho tn otra ocasi6n Mnu fue en oalidad -
dt obatmdor 'i cronista 1 lo cual nos hace pensar que un hombre 41-

17 1B0t coao 41, dHdt entonces era distinguido coto Jonn inhllo­

tual dt grandn weloa. Pruidid dicho viaje tl ubio cienU!ioo • 

Díes Conl'l'llbiu. 
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1l título nos recuerda la obra de Julio Veme; esto noa ha­
ce JllDISr que dicho autor !rancia lntluy6 sin duda en 41. Mnu -
dedica su primer libro al entonces presidente de la Ropilblica Llc,­
Sebastían Lerdo de feJada. 11 libro u una narración del v~ale, -

que ID aunes adquiere oanlcteres de tant.ae1a caei noveleecae .. tal­
vez te uno de los libros más atractivos dentro d• sus obras yÍnoao­
tros laman tamos de que 41 no baya tomado su pluma en esta actitud -
de nonlista, Realmente es en esta obra en donde se perfila la per­

sonalidad axclpUca que alempre llev6 consigo, además de e.1contrar­
noa con un llilnea que nos dice todo lo que •!ente y que percibe lo­
exterior¡ so, en euma 1 su personalidad subjaUva psicol6gica, Ea -

en esta obra en donde encontramos el verdadero •yo" de Mnes, 

Dtede esta teaprana lpoca se nos presenta ya como un maes-­
tro de la ironía, se encuentra en la obra da fulnee un estilo lgil-
1 paraddjico, Se perfila como gran prosista y noe describe con -­

gran encanto todas sus impresiones de los dif~rantes lugares que v! 
s1t6, 11. psís que ús honda 1mpresi6n le caus6 fUa el Jap6n¡ ni -
loe Estados Unidos, ni Cuba ni Europs le merecen toda su admiración 

1 esta ill.tiu es tratada por fulnes de una manera lac6nica y dasde­

ftoBI coao lo comprueba esta afirmaci6n1 "De la frontera de Italia­
• París haJ dieclsele horas de fastidio de la especie más corrosi­
va", 

Quiere expresar llllnes tamb14n en este libro las ideas re­
l!giosu de los pueblos, no para que sean tema de dlscus16n, sino -
para criticar y eeHalar el fanatismo¡ algunas de les relacicnes me­

ts!{aicas que el género humano pretende sostener con la eternidad, 

la Importante decir que :fulne• sabía ya conocer al homt-e 
por su medio ambiente 1 por su eet6mego 1 así nos declara en el pr6-
logo lo eisuiante1 • A la naturaleza, le Interrogo por el clima P!. 
ra conocer al hombre, y al hombre le pido su est6msgo pora conocer­
su c1T1lizac16n •( 1), 

2.- Lo Deuda Inglesa. Colecci6n de artículos publicados -
en el 'Siglo x:;x•, sao de 1885, Imprenta de I, Cumplido. 

late libro es el prilli8ro que lanza e la luz pública y en -­
donde no ciertamente se discuten cuestiones históricas, sino m4s -
bisn asuntoe econ6micos, Su lectura se hace pesada por le cantidad 

de documentos sobre deudas y pagos, convenios de t!~o ~omercial y -
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til!lnoiero, a1ort1zaciones, ·cnauo, e•prlstitos, etc¡ ea tarea pa­
ra un iavestisador de econolÍa 1a que, coao su título lo dic1, ha­

bla eobre b Deuda Ingl11a Mnu cita al reepecto1 

'14 cueat16n de le Deuda Ingleea resuelta por el EjecutiYo1 
con estricto arreglo a 11 L17 del 14 de junio de 1883 ha causado -
profunda alal"lla en loe diarios oposicionistas, eobre todo en aqu1-
lloa que no eolo ee muestren hostiles al personal de la administra­
ci6n; sino que son enemigos ilplecables dt nuestras elnadas 1asti­
tuciones•(2), 

Considera que con el paeo da la deuda pilblica, ll1ico hn­
dnl mejor crldito ante el mundo, con lo que se logran! una de srn -
principales aspiraciones: pagar la deuda nacional, 

Wo ha habido más ediciones al respecto; la de 1885 es la -
única que se conserva, 

),- El Porvenir de las Wsciones !!llP!no-Americsnes ente -
las Conouistas Recientes de EoroJl! y los Estados Unidoe, I1prenta­
d1 Mariano Nava, Año de 1899. La segunda edici6n de este libro -
fue en al año de 1945, reimpresa por El Pensamiento Vivo de !mlrica. 
El título de~ libro es sugestivo y el tema apasionante ya que tiene 
el autor una sub-estir.aci6n por Latinoamfrica; pretende llamar la­
atenci6n aceres de que hispanosmi!rica adolece de riquezas, cultura­

propia1 da escasos conoci~ientos políticos, econ6micos y sociales, 

Se deja sentir en este libro una conciente eutodenigrec16n­
de nuestra cultura frente a la relevsnte •euperioridad• de los ex­

tranjercs, europeos y norteamericanos; se- advierte un ambiente pee! 

mista en su libro, porque nuestro porvenir según el autor es iaoier, 
to y se ve obnubilado por nuestras escasas riquezas, así como por -
nuestro pobre conocimiento de la Ucnica avanzada y da la Revolu­
c16n Industrial que be hecho progresar a pasos agigantados a los -
países cuyo predominio mundial es evidente. 

Afinna fulnes que no hemos alcanzado pleno desarrollo y que 
no lo loéraremos porque bey elementos que no pannilen un pleno de­
senvolvimiento si~ilar al que tienen los europeoe y norteamerica­
nos. Y cita como eler.entos negativos los siguientes: En primer l!! 
sar nuestra mala 'alimentación, encuadrándonos dentro de les "cultu­
ras del maíz'; nuestro clima tropical, aalo para todo progreso eco­
n6mico y agrícola¡ nuestra vida demasiado regionalista y la pasada-
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herencia tspaftola que hect que nuestro pueblo todavía v1'1 bajo 1111• 
unto f1ud1l en t1 que el dogu doain1 ad en todos loe il1bito1, 

illn11 d11arrolla 1U aUJ amigada idea de que haJ pu1blo1-
1Uptr1or11 que eetarin e111pra por enci11 de loe inftrioree, 1 di'1 
dt 1d1ú1 a loe hoabree ID dos 81'1Ddoe srupoa1 101 apto1 1 101 po­
co 1pto1, por cau11 d1 1111 11!11ntacidn, Di1tin¡¡u1 al principio d1-
11ta obre, trn cl1111 da rezas, dt acuerdo con el c1r11l aliltnti• 
c1o q111 111 orden dt ilportancia lo• ha nutrido desde c1111toe d~ -
afto1 1tril11 'La reza dtl trigo, la raza del mafz, la reza del arroz• 

11. autor capta euperficlallente t1 drama de la !mlrica HJll. 
ftola, sin profundizar aopectoa soc1alta tundamontelea como el culta 
:ral, t1 1con6mico, el poUUco. 

4,. Di1cur10 pronunciado anta la Convencidn !acional Libe­
ral el 21 dt Junio dt 1903. !11n1 gran 1aportenc1a por el an'11a1a 
qua haca di la Dicta dure a la que ataca, paro a la que en el tondo­

det1endl, UUliZI 11t,ton1 para adornar 1111s 1rg111entoa, Fue. pro-
1n111ciada aeta pieza ontor1a 1111te la segunda Convencidn !acional L! 
bartl 1¡111 propuso la 6a. rttlacc16n del Gral, Díaz, Bl discurso -
fue W1J coaantado 1 prtBtnta aepectoe da la realidad política de -
eae 1oa111to; elcgia y a la vez ae burla de la dictadura; lanza alaa 
nu Uatribu al régimen tuxtepecano en 11111 drdenaa políticos, eco­
n6aicoe 1 social, 

Defiende la reeleccidn por ser bedfica para llílico, ya que 
dentro di la dictadure hemos obtenido endito ., prestigio ante lu­
nacionu utranjerea, 1 1i no tuv1'ra101 1111 gobierno estable todo -
ir!t por Utrrt• 

illn111 11c1llnta oredor, 1ntusiu11 al auditorio con tra-
111 que le hlctn recordar el pasado histórico en donde no había !ll• 1 

ni CNdito1 1 ID donh todo are 1111arqu!a, 

Dt1puí1 dt poner de 11n1fi11to todos loe adelentoe tlcnicoe 
logrado1 durante la dictadure, la !llZ que eliete1 el oUdito an el· 
11tru31ro 1 el carifto dtl puablo hacia el Generel D!az, conclU1t -
qut dtbt perdunr eu rígiaen, 

fil julio 16 dt 190), francisco Jhlnea escribe1 •Dttanaa 1.::. 
!!J!liacidn a eu Dilcur10, pronunciado tl 21 de junio de 190)1 ante• 
la Oo11Y1nci6n !1cional. Ataca an especial al Dr. Hilari6n Prías 1 

1 

\ 

\ 
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Soto, a quien caacibt COio tallo jacobino 1 l'IJilh. -Detiendl D•"I, 
1111t1 la 61, l'lthccida del etn•nl Din 1 nfuta 111 id111 qu1 rrfaa 
1 Soto U1n1 1cerc1 de aün11, 11p1cia111nt1 c;ando calitica a eat ... 
COio injuriador. 

5,. Lee Gnndu lant11'11 de lueetre Histor11, !t..!!S1á 1~ 
!!..,ljlrcito de 111 ~ame lltranJerae, St Jlllbl1c6 11 prilll'I edi­
c16n ID 1904 por la fd1. de Cha. !ou!'lt, 

8t&W1d• ldici6n ID 1951 1 por la ldUon laciODal. 

hrcen ldic16n en 1956, por la lditon l1ci0111l. 

Cuarta ldicidn en 1960, por la P.diton lacionel. 

11 rtrulento título de esh tu tercer libro, con adjtt1Tot1 

talH COIO Grandes M1nt11'1t (de nuutn hiltoriel al pal'IClr 1111111 

inrttao16n del propio llllnH 1 conocer lo que e1 eon 1f1rdad11'1 1 
suila de pr6logo oih loe concepto• de nrdad de cuetro ho•bl'lt no­
tlblu, (4) tal Ttz con el objeto de snlar 11 ·reracidad de eua P?! 
piae 1t1r11cionn. 

• 11.11 una preocupac16n de Upo padag6g1co an Blllnee por lo -
que toca a la eneenanzs de la historia, ya que, eeg¡ln hllifieeta, • 
d~sde las BBcuelae primariae loe acontecimientos de tipo hiet6rico-
1011 talsaadoa, 1 puntualizas 'A loe melicanoe no Bft les debe ense­
ftar a tener patriotino con la historia, sino que ee convtniente1ee 
ltt debe eneeftar a hacer la h!etor!a con el patr!ot!B10 1 (5), por -
uo 11 parece poco 1d1uc1d1 el C01pendio de la Hittoria de Plrez • 
Verd:!a, porque cop16 1 ~illerao Prieto y 4et1 a su Tez falses to­
do por antut11•0 111tri6t1co dindole otro sentido de realidad a lu 
coeu, hl'll doc-t1r11 y11clarecer la verdad hist6r!ca 1 M.nee· 
coneultd 1 loe 11 .. illlhl 1utol'l11 Suáru llaTarro en su Historia • 
de lll:d.co, ll•ooi11 llidor11 de MIJ!co, Lort0zo de Z1Tala en 811 -
!!!!Ti lli1tfrieo da 1t• leTolucicnu de 141!00 1 aue Rtvoluc!ones, 

11 11 lDn h '111 &l'llldtl 1111t1ra11 analiza lhlnee tru • 
lltollot ~t6rioo1 nlnanttl dt li priitl'll •ihd dtl siglo mi 1. 
Le Sllnt16D de Blrl'lldas, 2. LI indtpendenc!e de !1u1, 3, Le pr1· 
Ul'I 1nTaa!6n francle por Bludin. 

6.- 11 Verdadero Jµ4rez y la Verdad sobre la Intervenci6n· 
z 11 Iuer!o, Su priltl'll edic16n tua an 1904 1 por la Vda. de Ch, -
Bouret. 

\ 
1 

1 

1 

1 

l 

1 
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Le Blgunda publicacidn en 1951 1 por la lditora llecional1 s. 

'· 
Le tercera por esta aina ldi tora llecionel 1960. 

Coao no ha7 ninsuna nota preliminar que explique la raz6n -
de 111 doe llltiaae edicionu, 1 en 'liste de que Francisco lhlnee f! 
ll1ci6 1n 1924 ¡, por tanto, no hubo intsr&s personal del autor pe­

ra haoer lae nuevas edicionts y explicar la razón de ellas, nos ill­

clinuoe a creer que la edici6n oristnal se agotó 1 dado el carác­
ter 1udu de las afirmaciones de lhlnes, generalmente en contra de­
Jdm, así como su criterio 11111 personal bajo el cual juzga al hO! 
bre 1 111 4poca, dicha obra f'uo reeditada con la idea dt rehacer la­
poláica ID tomo a la personalidad del gran indio de Guelatao. 

7,. ~y la Rnolución de Ayutla y~· !apre­
sa por la Antigua I1prenta de lursia, año de 1905, llxico, D.P, !e­
ta obra ealió al año del discutido libro '11 Verdadero Juárez' Su 

importancia estriba ID la descripción que hace de loe hecno1 que ant_! 
cedan a la· Intervención, la Refom y el Imperio. In el prólogo -
11 autor considera que debe ampliarse el estudio de esta notable -
lpoca 1 ahondar en lo que· se refiere a las revoluciones de A¡utla y 

d1 Bltor11. Debe señalarse que este libro, que debería ser el pri­
mero 1n editarse, dedo el tema de que se ocupe, solo surgió como -
una reiteración eobre la personalidad de Benito Juáraz ID su visión 

negati'ra que lhlnes destaca. Afirma: 

• Al escribir le contestación e los impugnadores de mi li­
bro 'E. Verdadero Ju!lrez' 1 al ampliar el estudio de esa notable -
4poca hasta donde lo exigen nuestros progresos intslectusles, com­
prendí que no podía, sin faltar al ,.&todo crítico, dar mi segundo -
libro sobre la Intervención 1 el Imperio, ya escrito, sin publicar­
antn el estudio al respecto de las revoluciones de A¡utla y de Re­
forma hasta Diciembre de 1860. Sólo así se puede entender bien la­

gran revolución mexicana comenzada en 1854 y terminada en 1867. Y 
sólo as! es posible apreciar la verdad sobre la personalidad del -­
atortunado ailiceo D. Benito Juilrsz"(6}, 

lu1 combatido •UJ durs1ente el libro de "El Verdadero Juil­

!!! y lhlnes recibió laa úa terribles cr!ticee, Las primeras p'g1 
nas lee dedioa hl hacer resaltar la labor de loe historiadores des­
d1 la anUguedad y da sus pw1tos ~e vieta sobre ellos. il 1i110 thapo 
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detine la posicidn de autlntico hhtoriadori 

"11 Historiador debe r1linir la frialdad, la inteligencia, -
la instruccidn vasta, la intransigencia dt un potente soberano en 111 

criterio, la impereonalidad 11 ús alto grado 1 al estilo siiapn -
natural para 11 aunque resulte elocuente, togoeo, incisiTO 1 nhe­
mente para los dt~e'{7), 

Considera que las biogratíae de Juárez eon obras que debeu­
caliticaree de caramelos literarios, como las que han escrito Z.rt­
cero, ll11Z 1 5011 (1), pues en ellos no se analizan las deb1lidad11 
del Benedrito, sus errores, malee acciones etc, Por eso, como cr! 
tico que es considera de la historia, atirma lo eiguientu 'Ofrea­
co pues en '8te libro nhemencia 1 ímpetu, fulminar cargos tremendoa, 
aafta e inquine en el anllieia y apelar hasta donde me alcancen lu­
fuerzas a todos loe recureo1 neceearios para hacer una crítica 111-

placabll de le lpoca del medio, de las facciones, de las leyes, de­
los hombres ¡nlblicos y eobre todo de Jufrez; tal como lo exige la -
filosofía moderna {posith'ino) y el patriotismo de una eociedsd -
que, como la de lléxico, tiene la honra actualmente da ser invitada­

tn calidad de. naci6n intelectual a todos loe congresos cientíticoe­
que celebra la porci6n ús fiorida e imponente de la humanidad• .... 
(8). 

8 ,. n Pulque, lstudio Científico, Publicada por la .Anti­

gua Imprenta de llurs!a en 1909, Si hemos afirmado que lhlnes ten!a 
conociaientoe de química, en este libro lo de!lllestra en forma 1rl­

d1nts. .Analiza ampliamente en eete estudio loe elementos de que e!. 

U compuesto el pulque y los compara con los de la cerveza; su eetJi 

dio tiene por objeto determinar si el primero tiene iMs alcohol que 
la segunda y encuentra que sabes bebidae tienen elemsntos parecidoe1 

aunque el pulque tiene menos cantidad de alcohol, 

Desea dilucidar si es una bebida malsana, porque algunos -
higienietas nuestroa, sin haber hecho un eetudio rigurosamente ci'!l 
tífico, in ese tiempo, le acusan de eer causa de le cirrosis he~t! 
ca, El, al encontrar poco alcohol en el pulque, declare que no ee­
una bebida malsana. 

ai otra preocupaci6n, es saber en qui medida el uso uhrno 
sa relaciona con el !ndice d1 criminalidad en ••neo. Mnes cree­

qu1 .la criminalidad en llxico no se debe a los consumidores de esta 
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bebida, aino a 118 leJH vigsntea de 1857 que son ben4volas y qu1 -
no aplican la p1n1 IU!Iiu1 1 por ello 1 no por el pulque el 1ndic1-
d1 oriainalidad aegu1?4 aubhndo si no se modifica nuestra ltgilla­
cidn, "lluestra legialaoidn exageradamente beni8)la para la poo1 oi­
lilizaoidn de nuestras clases populares, ha dado lugar a la ruptura 
di loe rtejoa diquee penales que mantenían al pueblo huta Cierto -
punto r1primido•(9), 

lhlnu expresa que la paaidn y la ciancia en 14lico seflala­
ban al pulque. como agente de cr111nal1dad1 y para deB11entir eatae -
oreenoiu cita laa palabras del paicdlogo norteamericano, Dr, Ha-­

nlook mie 1 quien censura a loa higienistas antialcoh611coa 1 .. -
•qu1 olvidan siempre cuando exponen loa terribles erectos del alco­
hol, que el ulechor principal no ea el alcohol sino el orgsnieao -
en que obra el alcohol• 

In suaa obten•oe d1 eu estudio que el pulque por au pequt­
fla oenUd1d de alcohol no u daftino 1 y que a! ea seflala qua ea ªSI!!. 
te oriúnal, ello u !aleo, d1 acuerdo con aue argumentos citadoe. 

9,. La ·Cueat16n del luae, late libro, publ1oado tamb14n­
por la Antigua Ilpr111ta d1 lurg!a, en 19091 merece máa b14n 11 DO! 

bre de folleto d1 caricter informativo sobre la cueslidn de la di11-
tr1'bu.cic!D di agues entre dos puebloe ribereftoa, los dt Coehulla 1 - · 

loe di J:Woenao por obt1111r aaboe una dietrihucidn justa 1 1qu!taU­

" d1 lu 181188 del R!o lazu. n problna qu1 ll!lnee enfoca con­
eiah en que se dio una 11gi1llc!6n para esta distrihucidn dt lu -
1gua1 de dicho·río, ein un conocil.iento ezhaustivo ci1ntífioo di la 
c11111idad dt agua que 11 río lazas podía proporcionar a loa asr!cul­
toree rib1r1ffoa, 

Loa Reglementoe 1 Ltgialaciones que piira el caao ee dilron1 

1,unqu1 eieepre tuvieren un caricter de equidad solo beneticiaben •­
loe ribereftoa auperiorea, que tomaban toda el agua nectaaria, dejan. 
do un sobrante para loe ribereftos inferiores con lo que disminuía -
la 1rr1gaci6n de las tierras de eetoa últimoe •. 

Un tal seHor lecedo1 proaigue el autor, expone una idea pa­
ra acabar con este pleito d1 lea aguas 1 au diatr1huci6n, en la qu1 

afiru que los que llegaron priaero a laa riberas son loe que tenpn 
la auprellacía porque aon loe legítimos dueftoe, Contra uta idta -
lhlnea afiraa1 •Pero esta doctrina ha sido destrozada por todoa .:_ 
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loa grandu aocidlo&111 •od1rno1 1 1apecialitnh por J, Stiiar lill, -
1n 11 primer to•o dt su trahdo dt F.conom!a PoUtioa. Ie 1111Uflol 
cidn dnir.1 d• 11 propiedad prinda as la uUlidad pdblic11 la 111n1 
ticaci6n dt He d11p6Uco 1 abruador derecho dtl h .. bre, 11 tl bi• 

dt 111 eepeoi1 1(10)., "ll 1rgu11nto del Ser. •cedo, ooatiria ail· 
•11, Do 11 de doctrina aceptada por la c1moi1 tec1ol6(1oa1 41 la -
4~oc1 1 ni por ltpalacidn llg11111¡ u PllH 1 1ID •impla arauamto, • 
aantiHntll, an •i oonc1pto !!LP!ací, porque loa ribereBo• 111.111r11 
1'11 DO IPll'ICllÚ dilDDI di tanta nacida" .. ( 11). 

11111 adalanh lilDH H contradice dt uto1 tl til'llr q111 la 
dnioa 1oluci6n al probl .. 1tr!a aplicar la idta de lacedo, "11 -
ablt111h la dicho, loa ribtnfto1 intuion• dtl lazu, habr!c t.q 
da ujor a1tuac16n 11 11 111 bub1era·apl1cado 111 nria la 111 lace­
do del pri•er ocupantt"(12), r Concl11,1e lllnut •Que el gobierno -
federal aolo t11n1 una teluoidn 1ut11 legal 1 detinitha, que 11 -

npartir 111 a8QH huta donde a1canc1D1 racibiando cada uno la DI!!, 

Uhd an proporción con llUI Utrru culU'rablu¡ 10 .. t14ndo11 todo• 
a la• d1tioianc111 dt la ciencia por igual¡ porque huta ahora la -

a11Do11 no ha tenido dtticianciu con los ribtr1Bos superiores 1 ·-

1olo ha pad1c1do de impottncit con loa in!1rioru•(1;1. 

10.- Lo Cueatidn del flahualllo. .U igual que 101 otro• -
do1· l1bro11 tl dtl f.l.ahual1lo ta•b14n 81 publ1cd por la miAI 0111-
d1 lurgfa ID 1909. lllnu DO DOI n!iel'9 de una 1181lert PNC111 00-

•a ts qua 11 tundd tata e•pre11¡ pero 11b1mos que eetá unid• ínt11l 
•111h al problm dtl lluu, 1 que 11 gobierno federal pemUd que 
utU1ul':lll loe de dicha 1aprt1a una tou de agua con dehrainedo1 -
Toldman11 1 el ul tBtuTo an que 11 Un6 a cabo un conTanio •in -
q111 alba• part11 conoc1tr111 1 c11nc11 cierta lo que íb111 1 con1111r, 
71 que ID 1888 11 río llez11 no habÍI aido obstmdo. 11. 5 dt 111111a 
dt 1888 H condedid por le leJ 1 loe de la Ca, del fl1hualilo t ... r 
dicbaa aguas, 1 illn11 conaidara que eaa •edida fue antioon1Utuci1 
nal por. 4'aoonoc1r 11 cuan tia del ele••nto que se daba, Dioha c­
paB1a utaba 1n unos de nortea•ericanoo, que bajo 11 aaparo • in­
hrvtnci6n de ciartoa 1ng11s11 nigían al gobierno de 141ico que 111 

1909 1 se lee diera toda 11 •811a que n1c1a1tasan. lhlnu no• dnut! 
tn "11 aino1ro patriotismo 1 amor a lo 811JD an estas afirucion111 
"11. recurso ofensivo para llxico, del que ae ocupo desde luego, 11-

atimar que siempre haf un confiicto de derecho• entn 01pital11t&1 
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extranjeros y mexicanos; nuestra deesrsciada naci6n jsm~s ha de te­
ner justicia, siempre lsta: ha de estar de parte de loe extranjeros¡ 
pues de otro modo no se concibe que ni los tribunalee mexicanos de­
fienden loe derechos de la nación ajustándose a las leyes, esta na­

ci6n ha de resultar desacreditada, deshonrada, despreciada.,· Y CO!!, 

tinúa líneas más adelante: 'Triste y miserable estado el da un país 
que tengo que admirar que para gozar de cddito extranjero debe ser 
el esclavo incondicionalde los extranjeros, No queremos de ese cr! 

dito y los mexicanos estamos bastante civilizados pare saber que -­
una naci6n que obra estrictamente conforme a su derecho se acredita 
ante los hombres honrados y sólo se desacredita ante los que no lo-
son•(14), 

11,- La Ouerra de Independencia Hidalgo-Iturbide.- !Ho de 
1910 editada por los talleres Linotipográficcs de 'El Diario', 

Ls segunda edici6n t\ie hecha por la Editora Nacional en el­
afto 1951, 

La tercera edici6n fue hecha por la Editora Nacional en el­
afto de 1956, 

la cuerta edici6n en el aflo de 1960 por la Ed. Nacional, 

Este libro t\ie escrito eegl!n las propias afil!lsciones del -
autor •como un acto de elevado homenaje a los h6roas de la lndspan­
dencia' así como para hacer justicie a Hidalgo-Iturbide ya que otros 
autoras se las han nsBSdo, Se refiere e los historiadores del si­
glo XII: Lucae Alamin, Jo'& Ka. Luis llera, y Lorenzo de Zavala, 

Advierte en el pr6logo que tiene que ser atrevido por los • 
elementos que contribuyeron a la guerra de independencia, que el -­

plan del libro ee muy eencillo ya.que s6lo expone textualmente loe­
grandee cargos de eminentes pensadoras mexicanos a des personajes -
hiet6ricos, aceptando lo juetificado y refutando lo falso, viando-­

ccn eerenidad pero con espíritu crítico loe hechoe. 

12,• De C610 vino Huerta 1 c6mo ee fue.- !PJ!!!tes para la 

Historia de un R'gimen llilitar, Editado en 1914, ¿ Por quiln ? 

5egu1endo un criterio cronol6gico dentro de loa escritos de 
aunas, encontramos un artículo 3 cuartillas de 41 insertado en es­

te libro, en lo que se refiere al tema del cuartelazo de Huerta, El 



- 24 -

autor tOlll la defensa del traidor y del Congreso que reconocid a -
Huerta, declarando que los diputados no son responsables del golpe­
de estado, y culpe de este acto a nuestras leyes "jacobinas• de -
1857, Estudia en este arUculo el golpe de Estado en su parte jur! 
dice, 

1),- The Whole truth about l:exico President Wilsons Reeps 
!!!!filtz Coprigbt, 1916 llew York. Primera Edición, La segunda edi­
ción que aparece en español con el título casi traducido literalmea 
te: Toda le Verdad Acerca de le Revolución llexicena, la Responaab1 
lidad Criminal del Presidente Wilson en al Desastre llexiceno. 

Editada en 1960, Editora Insurgentes, traduccidn del Lic,-
1'lorencio Sáncbez Cámara, 

Los edito res ponen una nota preliminar en le que afirman -
que, dada la importancia que como documento histórico y político -

tiene esta obre, decidieron editarle en castellano, ye que varios -
historisdor•;s se referían a~ libro en inglás. El teme, como su tí­
tulo lo sañele hable sobre le Revolución de Mi!xico, desde el punto­
de viste sociológico, histórico y político, y hace un retrato da loa 
personajes que surgen desde el viejo orden hasta el nuevo del affo -
de 1916¡ se destaca tambii!n la actitud intervencionista del Presi­
dente de los Estados Unidos, 

14,. El Verdadero Dísz y la Revolución llexicana.- Primare 
edioidn, en 1920 Editor Eusebio Gómez de la Puente, 

La segunda edición fue hecha por la editora nacional en el­
aHo de 1956, La tercera edición apareció en 1960 por la misma edi­
tora llacional, 

Este libro, más que de crítica histórica, ee político. Pr! 
senta al dictador en su utatura, moral 1 política¡ ad seffala su -
ambicidn de podar¡ eu interle por lllxico y su dup1aa1¡ 11 bien en­
contramos caracteres tendenciosos de parte del autor, ha7 ¡iiginae -

audaces !11 que abundan loe elogios o diatriba• 111 torno a la dicta­
dura, 

15.- Loe Grandes Problemas de !léxico , En 1926 sale a luz 
uta libro publicado por el periódico "Bl Universal", an un homsna­
j• póstumo al autor. Posteriormente la Editora llecional saca a le­

luz pdblica esta recopilación de artículos periodíeticoa en 1952 1 

1956, an una segunda y tercera edición. 
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Bl libro 11 un compondio de artículos publicados en dicho -
diario on Universal•, entre los saos 1920 a 1924, divid.idas asía 

La cueet16n nochl 1 política, agrarismo, obrerismo, cuesti.!!. 
nes hist6ricss 1 scon6micas, rel!giosae, hiepanosmericanae, Su. im­
portancia estribe en el momento h!et6r!co en que escribe, período -
interesante porque le toc6 Vivir loa 30 afios de la dictadura y ver­
le revoluc16n hasta la consumaci6n del Constitucionalismo, 

Cabe seaalar que no es fácil formarse un juicio acerca de -
eue libros. Sus eecritoe eon contradictorios y poco claros, eubje­
tivieta y no bey honestidad intelectual por parte del autor en la -
presentaci6n de loe temas y conce:1toe¡ hay que releer aue páginas -
para comprender lo que quiere decir, Su estilo está recargado de -
adjetivos, de paradojas que en un momento dado nos hacen perder en 
un laberinto de contradicciones hiet6ricaa, conceptuales y litera­
rias, 

Sue obras pretenden tener como f!n darnos a conocer la ver­
dad y hacer justicia hiet6rica ¡ pero tienen inclinaciones partida-­

ristas. Resultan a veces 1on6tonas1 frágiles en cuanto se les qui!. 
re aplicar una crítica adecuada, poco establee y poco eeimihbles,­

.cargadoe de conceptos negativos. A peser de los ataques qua se le -
pueden hecer como historiador, es citado por otros autores cootemp,2_ 
ráneoe loe que le dan cierta autoridad para que respeten suo defin! 

cionee y críticas. 
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su1sa de pr6logo1 • Pueblo sin historie, pueblo sin moral'. 

aickle, "En materia de interáa pÚblico, ea delito ocultar­
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O A PI TUL O III. 

Brul!S 111 LA COICIBKCU 

BISTORICA UIICAIA 

a) IL P!!IS.llIBll!O RVLllITO 

JlB SU G!llERACIOI 

Al ingeniero lranciBco 11.llnes ee le lanzan 1111chos ataqu&s • 
••o historiador; 11 le define indistintamente como gran tribuno, • 
•11ta, d1a1'otico1 iconocluta demoledor, contundente en sus -

· 11101011 Han de carácter hist6r1co1 eooiol6gico o político; pero • 
10 hubo an au lpoca un critico que llevan a cabo la tarta de dtti• 
111.r 1 analizer globel .. nh 111 obra, pera tener un juicio más s611do 
1obn nuntro autor, &! panegirista Pederico Gamboa, además de ad!, 

larlo 7 nconoc1rll o1trtas cualidades y defectos, lo edil.ala coao • 
1111 hoabrt audn 1 atrevido an una atmosf6ra de dictadura, en que ee­
oorrt tl peligro de ser eilenciedo para eiempre. 

ll 1111 i1portante precisar cuál fue la reaccidn que las -
oms de .aünes despertaron en su lpocs, •para analizar con más pre· 

. oiti6n su pan semiento 1 eepecialmente a raíz de la publicaci6n de -
1111 libros1 '!1 Verdadero Juárez, la Intervenc16n y el Imperio" y 
ltt 'Grandes len;iras de aueatra Hiatorie', Varios sutoree critic! 
ro11 estas obras, en loe aftas 1904 a 1906 en donde se ataca tanto al 
llenemérito como a la milicia 1 a nuestro pasado hist6rico. Destac! 
mos elgunoe conceptos en que se enjuicie al autor, 

lemorieY de Don SabasUán Lerdo de Tejada. Imprenta Popu­
lar láxico1 D.1, 
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latae 1t1oriae, en verdad un libro difícil hoy 111 día d1 -
conseguir, no nos dicen en su nota preliminar en el sfto en que BI -

tdit6. 

En 11 libro solo encontruo1 dos opinionts 1obra ailn11, La 
primera tB la de Romero Rubio al escribirle a Lerdo en el que 11 d! 
ce que por no tener IW.nes "mon17• pera linar una rtde ellgra 1 11 
cencioea acept6 el cargo de jefe de Hacienda en Cu1manc1 1 1f1m1 
'Hemos perdido una buena pluu por uno a cuantos pesos, puta me dic111 
que por hab,reele rehusado cincuenta se pse6 el porUrino• (1), 

La segunda opini6n estl 111 loe eplndicu 'Ante el ced~ver -
dt San Stbestián, ese Pul.lis ee traneform6 111 Hietr16n 1 ese Hi­
tri6n se llame Prencieco Dllnu. 

"Wo fue una 0I'1ci6n fúnebre, sino un 11cr1legio 1p6etrofo • 
oon el pretexto de hacer 11 apoteoei1 del difunto 1 el proceso del­
gobie11101 hizo el apoteoeie del gobierno 1 11 procuo del Ufunto, 
n or1dorzm1lo 1ng11t6 1u1 bl11f•i11 en •• pedantería: cienUfica­
que tanto admira el cojo Pacbeco 1 otros iablc1lee1 cada dardo ra­
t6rico dieJl'rado contra el muerto, se resolvía en lluvia de fioree­
que caían a loe pies de loe vivos ... 

•s. le admite de frac, de guantee negrea y corona de .norea1 
pronunciarl el diacureo de recepci6n psm amenizar la fieeh, el 1Jt 
teligenh libelista fdnebre P, Jlünea• (2). 

Lerdo de Tejada .mur16 en 1899 1 en ese mismo aao DIJ.rea pr¡ 
nunoi6 el dbcureo f'Jnebre, tal vez 11 autor de los Apándicea baJt• 

sido el corrector del texto. 

Iimacio llariecal, •Juirn J el Libro de llllnu. • .llocuciilii 
leída por el Lic. llariecal, 19041 ante algunos 111embrc1 d1 11 Acad! 
ai1 de la Historia, M4xico1 llp. A. García Cubas. 

I ... riscal considera que ea una obra que focos han hojeado 
pero que sin embargo se conoce de oídas el contenido¡ que debe estar 
relegada.al lul!llr que le corresponde, que se le combate 1 se le ºO! 
batirá. Juzga la obra de •atrevida" y como una "muy eetudieda trav!. 
eura de ingenio•, llena de "ligerezas•, ademle de escandalosa, 71 • 

•por lo que hace al extranjero, bien poco ha de ser leído ese libro 
ID castellano y ni aun en cuanto ae tradujera a otra lengua, porque 
eiendo de crítica más o menos documentada, no ea de amena lectura,• 
a pesar de su estilo chispeante en que campea la hiplrbol1 1 el -
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etectieiemo, dhirtiendo algunaa veces, bien que inspirando descon­
fianza an la seriedad de loe conceptos• (3), 

llariecel no pretende en esta alocuci6n ir en fil'lle hacia une 
·crítica y an'lisia de la obra de fulnes y menos en darle todo el -

cr,dito al seftor Judrez, dentro del conocimiento que de 41 tenemos. 

Benito Juárez 1 loe Pueiladoe de Querétaro, llani!iesto Juet!, 
ticativo, Pr6logo de actualidad por el Lic. Gabriel González llier , 
lllxico, Talleres de "11 Correo Espsftol" 1904. 

In el pr6logo de eete lanitieeto, eecri to también en 19041 -
se observe la idea reiterada que la op!ni6n pública ten!a ya en con­
tra de IW.nes¡ ea le consideraba como periodista de cierta reputa-­
cidn as! co10 tribuno y escritor. González llier lo considera extra­
vagante, hostil a lae corrientes populares, demoledor, que con la l~ 
gi6n de eua •verdades• quiere acabar con lae grandezas del pueblo¡ -
ea un artista, prosigue, que fascina a eu auditorio con hipárboles 1-

tantasioao1 argumentista¡ su estilo tavorito1 la paradoja. Para -­
tel'llinar, dice1 "Se le ha visto del lado de todas lae doctrinas pa­

simistas1 de todas las tesis esc,pticas. No cree en la raza, no -­
cree en el pueblo, no cree en la ley, no cree en e! mismo." (4), 

Julrez como lo pinta el diputado IW.nee y como lo describe -
le Hietoria, Por Raa6n Prida. lláxico 1904, 

late otro escritor 1 conte:nporáneo de fulnes 1 a la vez que -
refuta •n Verdadero Juárez•, emita eu oplni6n sobre el discutido a¡ 
tor¡ al igual que loe comantarietae ya citados, lo considera demole­
dor y lo acu.:. de tener poca buena te como hietoriador y carente de­
seriedad, Preo13e que el propio D.llnes lleBS a eer opositor de e! -
miBllo, •Seamos francos: la impraeidn penoe!sima que produce la le~ 
tura del libro del Sr, D.llnes no ea contra Juárez¡ es contra el Sr,­
IW.nee•, 

Jete mismo autor ataca a P. D.llnea por no haber hecho éeta -
un balance de la vida política del presidente Julrez, lo cual eigni­
tica que no lo conocía 1 y cita: 'Lla1ar puee el Verdadero Ju&raz a 

su obra, u no e6lo una mentira para explotar al ?lblico¡ eino una -
verdadera falsedad hietdrica• (5), 

"hplotadoree Pol!ticoe de llixico• , Mnee y el Partido -

Científico ante el Derecho Aj~, Por juan Pedro Dinepp, Mlxico 1904 
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Posiblemente entre los libroa en que se retuta a Mnes, •.!. 
te es uno de los más voluminosos (Justo Sierre escribi6 más) Didapp 
escribe sobre la política de su tiempo, analiza el portiriato y an­
tes de atacar a Mnes lo hace con el partido político de los •ciea 
tíficos•; presenta un panorama máe o menos extenso en los eepectos­
econ6micoe, político, social y cultural de la i!poca, 

lla7 unos capítulos dentro de le parte final del libro, que­
estiln dedicados a atacar exclusivamente a Mnea. F.n primer Urmi­
no no estd de acuerdo en que F. Mnes habla mal da todo el Ej6rci­
to lexicano, porque a 6ete le debe le libertad, y sí en concepto -
del autor el general Reyes es pretoriano, ello no significa que to­
doe nuestros soldados lo sean, ConaideN que los libros de Mnee­

tienen una finalidad puramente política¡ y como pertenece al parti­
do científico no es más que un pelele de 6stos; luego se pregunta: 

¿ Tiene derecho llllnes para escribir sobre actos de los hombre pú­
blicos ? ¿ Is capaz lblnee de escribir sobre historia ? Resueltas 

ambas cuestiones, podri dedicarle unos dos capítulos e la obra de -
lblnes, honor que le había negado ha eta ahora.• 

Mnes, manifiesta Didapp, sí tuvo derecho a escribir sobre 
los actos de loe hombrea públicos, porque ee ampar6 en la CD!lstitu­

cidn de 1657 y bajo la garantía de loa Derechos Individuales pudo -
sacar semejantes escritos que estos le parecen al Sr, Didapp que d! 
feman el honor¡ que son un rato al decoro nacional y que la obre dt 
Juárez resiste los rigores de une crítica serene e hist6rica, 

'Un libro de bietorie reclama hechos hiet6ricos para poder­
llamarse historia¡ de lo contrario podnl ser todo,menoe historia•(6), 
Así mismo cree que 'Bl Verdadero Juárez 1 Las Grandes lent!rae•, no 
son libros histdricos ya que tienen vicios flagrantes, No considera 
que a Bulnee deba llam!lrsele o compardsele con Hip6lito Taina, ya -
que '•te si fu' un crítico de la historia 1 no l.anzador de desati­
noe, por lo cual agrega: 

ILa Historia es impasible como la verdad 1 no admite lea -­
convulsione& de temperamentoa neuróticos y el Sr. llllnes, a pesar -
de sus afioa, goza de este privilegio', (7) Didapp cree que las -­
obras de Mnes no soportan una crítica seria, y la parte aprovech!, 
ble de sus 670 pdginas que contiene "El Verdadero Jufrez" solo se­

rían 54, En suma, para Didapp, a pesar de ~ue en esta obra se lan-
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zen cereos tremeridoe contra Ju!Írez, eatoe son !noperentee. 

·~, Discutido como Dictador y Estadista, A prodsito -
de las paradojos y fantasías del Sr, Francisco lblnes.- l!~xico 1904 

(Tipografía Económico) 1 por Carlos Psreyra. 

5!n duda que da todos loe historiadores que se refieren s -
lW.nes, Carlos Pereyra es uno de los más destacados por su calidad -
de observador objetivo del pasado, por su talento crítico y tempera­

mento en6rgico 1 y por su tina exposición y sutileza, que le dist!n-­
guen, La aparic!dn de su libro en 1904 responde a la poHm!ca y pol­
vareda política e histórica levantada por el lib•o de !W.nes, En su 
advertencia Carlos Pereyra declare que su ob~eto es no ser pole~ista 
o combatiente crítico, En relación con la obra ·¡¡ue refute, conside­
re que, Jufrez por su grandeza, debe ser investigado para que no he­
ye intentos de ad:llteración histórica, ya que su i1'llgsn se ha hecho­
por la pasión de sus contemporáneos sin haber sido rehabilitado, En 
una forma amena y crítica, ensliza las imputaciones graves que ful-­
nea lanza a Juárez1 por su innanici6n, su poca ~ctividad como presi­
dente, como hombre pasivo al que califica de ídolo, etc, Pereyra se­
exprese esí: 

'Ahora, ain que yo pretenda hacer la apología del Sr. Jut!rez, 

y reconociendo con pene que le felta dn poco de actividad, un poco -
de eap:!ritu, de iniciativa, creo que nadie le negará un decidido BP! 
go e le O(UBB liberal, une fe incontrastable en le Ref~rme y una fi!. 
me resolución de seguir sdslente, hasta que le Revoluc!dn quede ple­
namente coneumada•(B), 

Despu&s se deUca s escudriftsr la obra de llllnes paso a paso 
y hoce una crítico histórica muy comprensible¡ jl1111tuel!ze le necesi­
dad de escribir une historia pare &Caber de una vez por todas con -­
actitudes meramente descriptivas o manchadas de Interesados pertide­
rismos; sin que se llegue nunce enllllae al eni!lisis crítico, 

No es el Jnico libro que dentro de la poltlmica señalada es-­
cribi6 Pereyre contra Francisco lillnes, Refuta tambUn el de "Las -
Grandes,l!entires de Nueetra Historia, (Escrita por lillnes en 1905) a 
trav4e de su libro intitulado de "Barradas a llaudin", Su análisis -
es el siguiente: 

"Pare quien conozco el Sr, lillnes y lo admire comprendi6ndo~ 
lo y lo aplauda por un movimiento que no sea simple reflejo fisiol6-
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gico, sino un entusiasmo intelectual, no. babrd artículo, discurso,­
libro o folleto de este autur1 ·cuyo contenido deba pesar a la cete­
gor!a de verdad definitiva, si antes no se le examina con lente, se 
le escudri!la con pinzas y se le pese en balanzas de precisión. El -
orador, por serlo, expresa solo fragmentos, relieves vigorosos de -
la verdad y le verdad no es el mundo objetivo tal como lo e~pone el 
procedimiento oratorio, violenta, exclusiva, suacertible de demos-­
trsrse por reducc16n al absurdo, es tenue, crepuscular, fugitiva, -

soluble en el error•.(9), 

En cuanto a las •!len tiras de Xuestra Historia" considera Pg, 
reyra que •En puridad podemos decir, laa verdades de la historia ¡ 

nunca las mentiras de la historia, como podemos decir: las verdades 
de la química y no las mentiras de la ~u!mica '... AHede Pereyra: -
•En loa libros d~ ~i:.coria (no en la historia), que es un conoci­
miento en el grado de depuraci6n más al to ce.corda con los adelan­
tos de la crítica), puede haber mentiras grandes, pequeHaa e imper­
ceptibles• (10). Las mentiras históricas las bey en la historia j! 
ponese, griega, fr3ncesa, norteamericana etc, son las mentiras de -

tipo general que les hay en todos los pueblos, Dice que acepta la 
palabra mentira, por diferencia y con la salvedad de que estos par­
ticulares casi siempre ea mds propio decir error que mentira, a me­
nos que se trate de denu.nciar no al propio engaño sino el prop6sito 
de engafiar a los demás, lo que es un fraude, "llo podrá llamarse gran 
mentira hist6rica, en general, eino aquella en que entre como ele-­
mento un error sobre loa hechos fundamentales, como son el tipo de­
civilizeci6n1carácter de un pueblo, la fisonomía de u.na 6poca, etc~ 
(11). 

Considere Pereyra, y no se equivoca, que el título de •Graa 
des Mentiras' ee intencionado, que sorprende el dnimo del lector -
porque se antoja demasiado violento y estruendoso. Y refirilndose­
a los conceptos que Miles tiene en su libro sobre los historiado-­
res como Pérez Verdía y Guillermo Prieto, expresa que aquél los -
treta sin consideraci6n,. a pesar de que muchos de ellos han contri­
buido al desarrollo de las letras mexicanas. 

Ojalá, afiIU Pere¡ra, que loe ataques que llllnes haci~ a -
loe autores que cita en su libro sean en exclusiva para ellos, por­

que no son de lo más florido, ni foman una legidn, y asienta: -

"Quiero que as! sea, pero aunque as! fuere 1 me duele que voz tan ª!!. 
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torizada como la del Sr, !Allnes taya escrito con despectiva arro­
gancia de nuestros historladoree, entre loa cuales se encuentran -
eminencias, cuyo papel en las letras patrias ha sido incuestiona­
blementa rula noble que el de corruptores públicos o borregos de F! 
murgo" (12), 

Cree falsos e inút1lea los cargos que fulnes hace a los -­
historiadores sefialadoe en su libro "Las Grandes ~entiras¡ lamenta 

que baya gastado su talento en ellos, porque éstos no son histori! 
dores cr!ticoa, enalít1cos, ni siquiera pueden ser calificados de­
~edianos1 sino que son aceptables como medio de vulgarización y -
llevan a cabo su cometido de eiponer y poco pecan ai cometen error 

al copiar,. al no tener a mano otra cosa que hacer. 

Pregunta: ¿ Acaso el Sr. fulnes 1 o cu'1quiera otro escri­
tor sagaz y diligente como él podrá encontrar Prrores en obras mo­
numentales, como las de Orozco y Eerre sobre el !:éxico Antiguo Co­
lonial, la Geografía de laa lengues y la Historia de la Geografía­
de nuestro pa!s¡ los cautivsdorea opúsculos de García Icazbalceta¡ 

el primer tomo de ~éxico a Trav~s de los Siglos, escrito por Chav.!! 
ro¡ el segundo tomo cel mismo libro, sobre la época colonial de Ri 
va !'alacio¡ las Disertaciones de Alemán y su libro unilateral, pe­

ro de la Indepenáencia¡ le Historia de la Conquiota de ~éxico por­

Prescott; la de Clavijero, los estudios del Dr. Rivera sobre la -­
Nueva Espafia; loe recuerdos de la Invasión Norteamericana por Roa­
llárcenas¡ los nuoerosos volúmenes franceses, aleu:anes, e inglesea­

relativos al Imperio. Y la obra del Sr. Vigil que forma el quinto 
tomo de México a Travéo de los Sigloe¡ sin contar otroe muchos li­
bros ináditos, polémica• literarias, etc, ate. Estas obras no son, 
con todos los errores que puedan contener, madriguera de fanfarro­
nadas y mentiras¡ algunos de ellos, por el contrario, muestran los 
brotes de pujante y vigorosa crítica" (13). 

Es contundente y vigorosa la crítica de Pereyra contra fu! 
nea, y sin llegar a zaherirlo, insultarlo o agredirlo intelectual­
mente, destruye lae teeis erróneas que presenta sobre los hechos de 
nuestro paeado y eobre loe histori6grafoe mexicanos. El análisis­
de Pereyra resulta más objetivo y apegado a la verdad hietórica -

que las lla~adaa 'Verdades• de fulnes. 

Jut!rez Glorificado, La Intervención y el Imperio ante la 
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Verdad Histórica'. por Hilari6n Jl'r1as y Soto,- lllxico, Impranta­
Central1 1905, 

Considera Frías y Soto que llllnee, en el libro •tas Gran­
des Mentiras de nuastra Historia, no hace honor a su patriotismo -
ni a su capacidad literaria. Campea según ál en le obra de lhlnes, 
un profundo desprecio hada los ejárci tos mexicanos y no toma en -

cuenta los esfuerzos heroicos hechos por la naci6n para Eal var su­
independer.cia. Considera este eutor que al publicsrse el libro de 
fulnes sobre Juárez y la Intervención, sólo se ha degradado la fi­

eura del benemári to y se insulta no solo a los heroícos combatien­
tes sino a la Nací ón en lera, 

Frías y Soto dice que hay dsto• inexactos, que son obra de 
la pasión. El libro en cuestión lo considera mis d.ieno del conser. 
vador Lucas Aladn que de fulnos. La obra circuló en lB capital -
y en los Estados Unidos y alzó una ola de indignación en contra de 

llllnea a quien llaman desequilibrado mental, con delirio impulsivo, 
quien tuvo "gran doeis de valor para coMeter eu atentado históri-­
co" (8), Loe libros que utilizó coMo fuentes para su obra, los -­

considera cuy malos y adem~s desautorizados; falta en ellos la ve¡:, 
dad, Y al no ver más que la porte negativa de Juárez, no selec-­
cion6 bien y cay6 en gr:ives errare~, con lo que aew,,..i:stra "ru pro­

fanda i¡:norancia en la historia contemporánea y especialm911te en -
la historia patria 11 

( 14), 

Tres Cacpañas Nacion•les y una Crítica Falaz. Rectifica­

ciones hist6ricas.- Por Fernando Igleaias Calderón. l!áxico 1906 

En 1906 el Sr. Fernando Iglesias Calderón escribe este li­
bro, cuyo subtítulo es el siguiente: ··Rectificaciones Históricaa•, 

En esta obra serala los desaciertos e inexactitudes que inundan -
lss páginas áe "Las Grandes Mentiras de NJestra Historia•, Igle­

sias Calder6n, más que atacar con saña y encono a Bulnes, es cons! 
cuente con éste. En primer luBar dice que "fulnes se acerca a un 
Petronio-cortesano de la Dictadura. A su vez Tigelinoa y Vitelios­
fueron acusados por llllnes de instigodores reyistas. Esto fue cal! 
aa de que el libro de fulnea fuese buscado con afán, leído y cali­
ficado con discordantes y exagerados apasionamientos que invitaban 
a la polá111ica •( 15). 

llanifiaeta Iglesias que sobre el libro en cuestión, '(Las-
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Grandes lentlrae de !uestra Historia) no conoce mi!s que cuatro refu­

taciones a saber: La del Sr. Dn. José P, Bivera' que diÓ a conocer­
en Bl Diario del Hogar con le brevedad correspondiente a los artícu­
los periodísticos según ésto unos de los principales dsfec'.o• da lll! 
nas as el que sigue: lo frecuente de sus contradicciones¡ y 1 sinte­

tizando en una frase su juicio sobra la obra que examinaba, califÍC! 
la acertadaaente de un· buen prop6s1to 1malamente ejecut•do. Otra Rt· 

_futac!dn de carácter periodístico es la siguiente: "El Tercer Imp! 
rio", en donde se lanzaron injurias en contra .de fulnee, se afirme -
que el historiador insultó sl Bjlrcito 1 a la Nación al public•r " -
Verdades• denigrantes para la patria y sus armados defensores•, ~s­
tarde "La Bevista Positiva• diÓ a luz un serio estudio de carácter -
netamente histdrico debido a 19 slegsnte plum• del Lic, Carlos Perez. 
ra, quien ¡>Uso de manifiesto, con chridad meridiana, muchos de los­
srrorss contenidos en Las Grandes llentiras de Nuestra Historia, Y -
por dl.timo el del Sr, Dn. Pedro Didepp que publicó, bajo el título -
de 'Gobiernos Milit•ree de México", un libro destinado no a refuhr­

únicamente a fulnss, sino mi!s bien a adular al Gral. Díaz, a insul-­
tar a los científicos y a sublimar al General Reyes y al Coronel To­
var¡ a preconizar el militarismo y a defender al Ejército. Comenzd­

dedlcanóo su libro s un millonario traidor que sirvid con su espada­
ª la Intervencidn Francesa y al llamado Imperio; y ;¡ue, naturalmente, 
he sido gobernador de su Est•do bajo la actu91 imperante dictadur9, 

Iglesias Calderon conoidera que Las Grandes ~entiras de la 
l!!!!2!:!! no corresponden a loe laudables propdsitos que lo inspira­
ron¡ que su eJecuc16n no estuvo a la altura de su idea y que la do~ 

trina en general, tan merecedora de encomio y alavanza, ha sido de! 
v!rtuada en su aplicación y provocó en los lectorea poco reflexivos 
un resultado contraproducente. Opina sobre fulnee lo siguiante1 

".A nuestro juicio, el gran error del Sr, fulnes consistió -
en haber dado a su libro un carácter netamente hietórico, con el -
que no se avienen ni su temperamento irreflexivo, ni su impetuoea -
elocuenoia tribunicia'. (16) Y proeigue el crítico: 'Si S, s., -­
P.5Qlat~ fundando su tesis en ejemplos histdricos bien claros y 
dete!'lll!nadoa, se hubiera limita do a mostrar le pernlcioea influen-­
cia ds la impostura, de la cobardía, de la deslealdad 1 de la ambi­
cidn personalista 1 del pretorianismo y ~e la tiranía, tantae veces­

disimulada o encubierta por el falso patriotismo; en tal caso, la -

• i 
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obra habr!a correspondido a la idea y su .efecto pdctico babr!a c,¡ 
rreapondido taabUn • BU intención •oralizadora.. iu. awu 'Lo -
sabemos de cierto, el Sr, !Qlnee se jacta de haber tscrito en tree 
11ses BU último libro. Ese es precisamente, el pecado original de 
'Lae Grandes llentiras de lfuestra Historia'. S,S, 1 tribw:o elocu~ 
tíaimo, acostumbrado a loa golpes teatrales, a las iaprovisaciones 
efectistas en les que el sofisma y la paradoja, presentados con -
brillantez deslumbradora, arrancan el aplauso por sorpresa a las -

inconscientes muchedumbres entusiasmadas, seducidas y alucinadas, 
S,S,, acostumbrado a esos triunfos tr1bun1ciosos 1 creyó que se 111-
provisaba una historia coao se improvisa un discurso, olvidando -
cuan entogónicas son las cualidades que caracterizan al tribuno -
del historiador. A este olvido debe atribuirse la enorme diferen­

cia que hay en el libro de s.s., entre la idea y la ajecuci6n" (17) 

!n la publicación que hizo la Sociedad Mexicana de Geogra­
fía y Estadística, en 1904, el Lic. Josl! Romero presenta en su ·~ 
~o Hist6rico" una refutaci6n al Verdadero Juárez, de lrancisco -
IW.nee y la que ~así: "Alguna• ineIBctitudes graves en gue­
ha incurrido el asílor fulnes en su obra titulada El Verdadero Jw!­
!2!• El Ensayo Histórico de Romero es una conferencia que se man­
dó imprimir por dicha sociedad, y que ee leyó en la sesión celebl'!!, 
da el 8 de septiembre de 1904, El Lic. Boaero, que era además -
diplomático, hace un acucioso análisis del problema de la Interve¡¡ 

ci6n y desmiente las 'Pretendidae Verdades• de fulnes. Su opinión 
sobre llllnes se halla entre las primeras líneas de su discurso: -

"111 leído someramente esta obra y de eu lectura be llegado a la -

conclusión, que máa bien que una historia seria del Patricio que -
rig16 loe destinos de ls Nación en eea &poca tan luctuooa 1 ea J18'1!. 

gírico de la política que observó Napoleón III en nuestro pa!a¡ p_e 
lítica que al entender de ese autor no lleg6 a comprender ni uno -. 

de los hombres de estado que cooperaron con tan brillante tlxito a­
la conservación de nuestro territorio e integridad de nuestras in! 
titucion¡s políticas; y de ahí deduce, como consecuencia, qua todo 
lo que hizo aquel república en nro de la Patria fue malo, torpe y 
antipatriótico",( 18) 

Ante el eactlndalo que levantó IW.nes como hombre irrevere!!. 
te ante los btlroea y ante las creencias populares, surge Jostl B. -
del Castillo, otro polemista mtls, quien en 1904 imprime BU refuta-
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cidn 1 :ailnte con el nombre de ~. la intervenci6n ¡ el Imperio 
11 libro de R. del Castillo es vol1111inoeo, (460) p4ginae ¡ presenta 
a lo largo de eu obra loe planos de las acciones militares, para -
darle a conocer a llilnee cuáles fueron la táctica y estrategia de -
loa nuestros ¡ cuáles las de loe invasores, Castillo ha obsemdo1 

al igual que otros autorH, lae contrediccion11 en que Mnee cae -
1 recalca que llilnee otendid al pueblo ¡ a la J11cidn; adeúe de ser 
este autor inoportuno e i•poUUco1 apasionado y nhemente 1 con un­
fin preconcebido1 causar dafto ¡ eacmdalo. Aftade Caetillol •r COllO 

al deaear ser refutadoree noa hemoa impuesto la tarea de probar to­
do lo que decimos, vamos 1 iniciar nuestra labor, qua es humilde r· 
sin pretensiones, pero que esU inspirada en la verdad" (19). 

Jos& R. del Caetillo considere que el libro de llilnee no ea 
nin~ oponeci6n o lo historia, ni proporciona 111n6'ln dato nuno,­
ni un documento desconocido¡ solo ea ve en &l a un censor de Juárez 

1 del partido liberal. Aclara R. del Castillo que llJlnee ee "cien­
t!tico•, porque los documentos existen ¡pero que es anUcient:!fico -
porque llilnes los tn111ce e Yolunhd en muchas de las citee',(20) 

Proaigue Castillo: •¿ Por fin Juárez fue ddbil cerebro de­
plomo, hombre de firmeza perjudicial que empeoró la si tuacidn¡ re2!_ 
loso, indtil, poseído de la pasión de presidir, cacique, jefe de un 
gobierno follo¡ desmoralizado, dep1triot1010 decorativo¡ de inte-­
lectualidad nula 1 infantil, divinidad de piedra, obelisco, basalto, 
etc,¡ o fue un patriota de firmeza inquebrantable, incapaz de inti­
midarse ni desalentarse ante el peligro, incorruptible, digno del -
alto puesto que ocupe 1 sereno augusto, virtuoso y grande. Qui! fue­
por fin eeftor Mnee ? •. ( 21) 

Castillo continúa con una larga lista de oargoe contra M-
nea. 

Alladt Castillo1 •IQu& 1181 cons1l1ro es pera un historiador­
el odio y la inquina! •,¿Verdad Sr, M.nee? •Quede probado que Juá­
rez no merece censura alguna 1 que en el primer período de la organ! 
uc16n de la Defensa Nacional cumpl16 ampliamente con su deber, que 
loe datos que seftale el Sr. Jhlnes para censurar a Juárez son arrd­
neos, se6'1n lo hemos demostrado, ¡ que el Sr, llJlnes es digno de rt 
prochss por ~l poco cuidado que se tom6 para basar sus censuras•, -
(22). 

La defenea que hace castUlo de Juárez es tambUn elocuente 
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en asta cita: •Juárez será siempre el símbolo del patrioUno¡ 
ad se eapleen oontra U los más arteros, los más inicuos, loa -
más injustoa ataques. Su !eme se acrecentará día por d:!a, pues­
to que su obra resulta a través del tiempo más grandiosa y más -
sublime¡ y su gloria perdurará a pesar de todas les calWl!liae y 
de todos loe rencores, como la luz del sol sobre las sombras; c~ 
ao el amor de Dios sobre le tierra• (23), 

Juárez su Obra y su Tiempo, Por Justo Sierra 1 1906, 

l!s sin dude une de las obras que con más maestría, eru­
dici6n1 s le vez que sencillez y análisis crítico-histórico se -
he hecho en ll'xico sobre nuestra hiltoria. 

n tema era apasionante para que Sierra no' lo tocara¡ -
quiso con este obra poner en clero muchas de las cosas de nues­
tra historia nacional y además situar a Juárez en su luggr jus­

to, Sierra no llame s su obra de refutaci6n ni de polémica, ta!!, 
poco sigue paso a paso lo que otros autores han llamado desati­
nos de Miles y que este llamara •verdades', sino qua nos lleva­

al conocimiento de los antecedentes de la época de Jufrez y lue­

go a la 4poca de le Refonis y le Invervenci6n. A lo largo de t~ 
da su obra hay páginas en que alude y ataca a 11.ilnes, sin nom­
brarlo, con une sutileza geniBl. Sierre le lanza cargos duros -
e llllnes, por 'irreverente' e una fig.ira destinguida dentro de -

nuestros hároes¡ a una figura a la que Sierra tuvo el honor da -
conocer person!lmente, Dice este autor, refirit!ndose a Miies 1 

'tiene el don de exhumar pasiones qua parecen axpectros de ranoi 

ras muertos•, y 'tienta aún la irreverencia de loe iconoclastu • 
que aspiren solo s lo actitud de los apdatolee, que derrumben -
ídolos, atribuyendo el carácter de idolatría a toda gran creen­
cia popular' ( 24), 

llllnes, al hablar en su Verdadero Juárez, las Revolucio­
ciones de AJUtls y de Reforma, (obra que reafirma lo que dijo en 
su Verdadero Ju,rez) afirma que el Benn4rito era ultracat61ico­
y por lo tanto no fue el autor de la Reforma: "In 18491 Juáraz­
sceptn el derecho divino en el magistrado del pueblo como el rey 
ungido por el Pape, pues dice s la Legislatura de Osucu 'Dioe 
y la sociedad noa han colocado en estos puestos para hacer la fe 

licidad de los p.ieblos y evi ter el mal que les puede sobrevenir' 
(25). 
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lhlnes se burla de Juárez a quien considera un ''llois's" que le ha­

bla a su pueblo en el nombre de Dios. Luego prosigull 'Se me -
puede objetar que Juárez, desde que fue sobornador de Oal:aca, rav! 
16 culto el sufregi~1 que na dem6crata de coraz6n ~ que -

la libertad lo atraía tanto como la religión, y que sus discursos, 
exposiciones y manifiestos rebosan de frases carifiosas a estos tres 
cultos1 sufragio, catolicismo y libartad. Es cierto, pero eso no­
contredice mi apreciación: Juárez fue un TeUmaco cat6lico zapot! 
ca• ( 26 ), 3ulnee a!1rma además que Julrez tenia un sentido rel1sioso 
mu,y asentuado y era un hombre adorador de la fe divina: • Queda -­
perfectamente aolua!o que en 1852, Julrez no era libre pensador del 
1lnero de!sta, eino cat61ico, apoat61ico, romano" (27), 

Sierra, contra esta tesis de lWnes, explica que desue que 
la naci6n fue independiente en 1821 no bebía ideas de partidos CO!!, 

servador y liberal como ahora loe conocemos¡ solo exiotían en 1824 
tederaliatas y centralistas¡ todos eran liberales como todos eran­
cst6licos, solo fue cugndo la evolución del srupo reformista en -­
que sobresalen BaQOS Arizpe, Santa María, Zavala1 llora y G6mez Fe­
r!as con ideas emancipadoras, tildadas 'de antirreligiosas, oblig6 

al srupo centralista a arrimarse s ls clase dictatorial propugnadg_ 
re del orden y l~religidn,yse-cuaiidQnecen los conservadores, que a­

la apar!ci6n de lá RevÓluci6n de Ayutla se convierten en reactores, 
es decir en lo que se denomina la reacción. Puntualiza óierra que 
en la Constituci6n de 1857 se había señalado claramente la separa­
cidn1 la independencia del poder público, del. poder eclesiástico ¡ 

a esto se uníe la libertad de cultos que formaba un conjunto 16gi­
co de conceptos. Al referirse a Bulnes (sin nombrarlo), dice so-­
bre la ley de seporación de la Iglesia del Este do: 

'!!abra perfecta independencia entre los negocios del Esta­

do y loa negocios puramente eclesiásticos. El Gobierno se limita­
rá a proteger con su autoridad el culto público de la religión ca­
tólica, as! como de cualquiera otra",(28) 

Sierra soetiene que el programa de la Reforma no era anti­
rreligioso ni anticat61ico. Y cita eetee palabras, como dirigién­
lose despectivamente a JW.nes 1 •y eso lo hacían por convicci6n ~ 
ihos, por conveniencias todos; y lo segundo, lo no anticatólico, -

era perfectamente indemostrable escudriftando bien las cosas, pero-
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el pueblo no eecudriffa bien las coses, lo las sabemos escudriftar -
los que hacemos gala de historiadores más ·o menos críticos, ¿ Qu& -
harán los que no tienen tiempo de historiar le historia y ee conte¡¡_ 
ten con hacerle sin saberlo?• (29), 

Miles encontr6 1n Juárez, despuls de la reelecci6n de 1861, 
a un dictador que bajo la reelecci6n de un Congreso y las ideas de­
mocnlticas volvíe al gobierno con facultades extraordinarias, y se­
pregunte: ¿ •Cómo es posible que no haya absurdo en le eutorizaci6n 
de f~cultadee extraordinarias que el Congreso dio a Ju!lrez en 1861, 
cuando en realidad se dicu te hago dictador¡ pero conservarás le 
forma de gobierno que hace imposible toda clese de dichdura. O lo 
qua es lo mismot Te bago dictador; pero te prohibo que seas dicta­
dor•(30), 

Sin embargo, despu&s de estas afirmaciones y reflexiones -

que hace Mnes, se contradice en les siguientes frases. 'Desgra­
ciadamente yo soy el primero en que hace estos razonamientoo en el­
eHo de 1904, y la situación de 1865 no podía considerarlos ni regi¡: 

se por ellos. Siendo imposible que Juárez se rieieee por la letra­
da la ley, ere indiepenseble que lo hiciera por su espíritu y con-­
forme a ál, Juárez 1 pues, no dio golpe de Estado¡ obró correctemea 

te(JI ), 
Be decir, que dadas les circunstancies por les que atrevas!!. 

ba le República mexicana no ere posible reunir Congreso ni hacer -­
une elección¡ entonces no fue la ambición de Juárez le que lo llevó 

a reelegirse en 1865, ni fue un golpe de Estado, solo actu6 como -
les circunstancies se lo presentaban, 

A esto Sierre responde que en la acción de Juárez se perci­

be el firma criterio del gran gobernante. Lo mismo en Oaxaca que -
en Verscruz dio muestres de ello, sus actos inflexibles con los en!_ 
migos de la Reforma y la Constitución son palpables, no admitía per, 
d6n ni amnistía. Sierra da otro golpe a Miles y afirma con ironía: 

'Un c&lebre humorista mexicano, amiguísimo de desconcertar­
a sus iectorea (a quienes, como se dice en español, de género chico, 
toma el pelo de continuo) con inesperada psradojas, ha escrito gra­

cio111 1 atrevidas páginas eobre la inflexible debilidad dei presi­
dente Juárez. Ya nos hemos explicado sobre esto; conviene insistir 
1 Debilidades 1 !lo hay un solo hombre, que no las heya tenido, y -­
puede decirse que por eso se es hombre, por eso se perteneoe a la -

.. 
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humanidad, hecha de limo deleznable y frágil, segÚn el mito bíbl! 
co. Juáfez, como simple mortal que era, debe de beberla• tenido­
y frecuentes en el cure o de su vida¡ pero que elles constituyan -

las substancias de su carácter, es un error singular o uns mixti­
ficsci6n utupenda; eso s6lo puede decirse •pour ápater le bour­
geoie', como Pleubert clameba'(32). 

Sierra, el 18 de ·julio de 1906, pronunci6 un discurso en­
bonor de Jui!rez. La idea que sobre el Patridio tiene es muy ele­
vada; lo considera indiscutiblemente como un hombre de grandes -

máritos, un reformador, un pacificador, un senidor de la Patria, 
Refuta la atimci6n de aünee de que Juárez no fus el iniciador­
de la Reforma 1 porque ante e que Juárez pensara en ella, habían -
existido muchos ide6logoe 1 tanto nacionales como extranjeros, que 

habían combatido los priv!lsgios del Clero. 

Considera llJlnse que Ccempo fue de más firmeza que Juerez, 
además de tener más ilustración, 'El Verdadero inquebrantable en-

materia de principios fue Ocampo, muerto con la túnica blanca de­
ep6stol, sin la más ligera mencha que empeHera eu pureza•(33). 

Frente a esto don Justo Sierra asienta lo siguiente: "Jll! 
rez naci6 1 puede decirse de una raza; porque nada había de i!l que 
no estuviera física y moralmente en su raza, nada que lo diferen­
ciara de sus congáneres; es un hijo de le familia zspoteca. Vaga 
en pos del rebaHo, a orilles del lego, entre loe naranjalu, ha­

ciendo resonar pequeffae -arpae melanc611cas formadas por '1 mismo, 
ásta fue su vida; esa era la de todos los paetorcilloe de las ti! 
rras oaxaqueBae. Su fuga a Oaxaca, por temor de un castigo, por­
aepiraci6n a ~a vida euperior1 fue el primar acto que le prob6-

que era un hombre, que era voluntad, que era un rebelde'(34), 

Miies ha dicho que Juárez no se la debe la Reforma; el -
más ilustrado fue Ocaapo y Juárez fue tan s6lo un discípulo de -

&ste, lhlnes sostiene que se debe considerar reformadores a Oca!!! 
po, Valent!n G6mez l'arías, a llora, a Degollado, a Valle y, por il!, 
timo a Juárez', no por reformista• sino por haberse dejado refor­
mar y dar su sanción por pura f6rmula, s la voluntad inexorable -
de la Revoluc16n, •Juárez !ue el gran Herorm~uor1 no el gran Refo!:_ 

mador•(35), 

Siena, en su discurso ci ~ado, explica cómo se fueren al -
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d'stierro los liberales más conspicuos de la Reforma, por no tran­
sigir con· las ideas dictatoriales de Santa Anna, y se refugiaron -

en los Estados Unidos; juntos eshban Ocampo y Juárez, el llamado­
f116sofo de h Reforma influyó en Juárez con sus ideales liberales 
1 con la esperanza y la fe de llevarlos a cebo algún d!a. 

Sierra coaentó al respecto: 

"Un historiador, diremos mejor, un censor de Juárez, estu­

pendo de talento y de elocuencia, pero que suele ser incapaz de ver 
mida sino a travás de los cristales turbios de la pasión y que ha­

intentado hacer con Juárez lo misoo que Alam!n hizo con HHBlgo, -
ha aarcado bien la influencia decisiva que tuvo en el ánimo de Juá. 
rez su contacto personal con Ocampo", (36) 
558). 

Hemos expuesto algunas de las ideas y conceptos que los -­
contnpod11101 de fulnea tuvieron sobre ál, como historiador, es­

critor y elocuente orador. Sin duda la mayor parte de dichos jui­
cios fueron adv~reoe a su obra. Los polemistas atecoron regular­
mente dos libros: 'El Verdadero Juárez y las Grandes Mentiras de­
Nueetre Historia', No hemos encontrado • ningÚn autor que noa. ha­
ble de un Mnee a travás de todas sus obres con su pensamiento, 

demoledor por excelencia, mortific6 en grado sumo a la intelectua­
lidad de principios del siglo XI. Y fulnee sa significó por ser -
iconoclasta, por lo atrevido de sus aseveraciones y, eeg¡ln ~1 1 por 
sus escritos que meran más que Juicios de 'verdad y de justicia•, 
tuvo indudablemente que acarrearle infinitos enemigos, Be por es­
to que levant6 olas de indignaci6n por eue afi!'ll'acionee así como -
por sus irreverencies contra loe hfroee y contra el pasado hist6r! 
co y militar de la Nación. Encontramos tanta bibliografía al rea -
pecto que casi podríamos hacer un libro acerca de la ámpula que le­

vantaron las obras 'El Verdadero Juárez; 'La Verdad sobre la Inter­
venci6n y el Imperio' y 'Las Grandes l!entiras de Nuestra Historia•. 
Se remov!6 el ambiente de orden y paz intelectual existente¡ sur­
gid la duda y la reflexión sobre loe puntos que con tanta vehemen­

cia atac6 y surgid une legión de descontentos y de polemistas; el­
resultado tue sin duda un enriquecimiento intelectual acerca de -
loe tease que fulnee deet?11Ye; auméntanee lee obras pollmicae y -

la diecuei6n no siempre reesgads acusa en diferentes matices ideo-

16g1coa de la intelectualidad de aquella 'poca y les 4esquebraja4111'11 
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ideoldgiCIB di le Si8114. n iconocleata Blllnll Bin qUertrl01 O -

acuo querilndolo preparaba el camino de la Revoluci6n 11losdtic11 

ravoluoi6n qu1 no era eino el adelanto ideoldgico necesario di 11-
otra raTolucidn la política, la social, la econdmica, 

IAe cercano a nosotros esd su panegirista y amigo Lic, -

ledtrico Gamboa¡ es su critico mds favorecedor, qua lo exalte en •. 
todoe los actos ¡nlblicos que desampeH6, ssi como tambián dentro de 
su faceta da escritor¡ lo señal6 como hombre de gran actividad, 1!! 
telectual, Los dstoe que nosotros tomamos de Gamboa estiln insert! 
doe en el Eoletin Semanal, de Informaci6n Bibliográfica, ~ 
por le Biblioteca !acional, rom, ll. No. 97, Kixico, Nov. 1920 -

U tul o (!ecritoree llexicenos, Contempordneoe), 

Gamboa opines •De entre les otras varias cualidades qua -
reune :Mnu en eu dualidad ds orador y publicista, descuellan -­

tres qui sacho lo recomienda: en le tribuna, en el períodico y en 
el libro ha demostrado que posee independencia de criterio, lo que 
lo sinsuleriza¡ un nlor civil a toda pruebe y amor a le verdad en 
un medio en donde decirla es pecado¡ cosa esta última que lo enal­

tece, pero que le ha acarreado ya, am'n de cataratas de denuestos, 
agresiones de hecho y peligro•. 

Gamboa defiende e lblnes a cape y espade; la reconoce in-­
dependencia de criterio, originalidad en sus escritos y acendrado­
HOr a la •verdad'¡ pero no una •verdad" como las que en la 'poca­
ee dicen, ni que le mayoría de la intelectualidad seHalaban, La -

d1 !W.nes es una 'Yerdad• que solo ál ha dado, fuera de los lími­

tes que las 'verdadts' oficiales hablan señalado, Por su estilo -
al escribir ee ha coaparado a lblnes con el historiador francés -
Hip6lito hint, il respecto, Gamboa nos señala lo siguiente: 

•!outl proportione Gerdeé: lblnee ha sido a México, lo que 
!eine ea a 1renci1, y desde que produjo su primer libro de crítica 
histórica, 'Las Grandes llentiras de Nuestra Historia• puede decir­
se qua,· a su manera, ha venido escribiendo la historia de los orí­
genes del K4xico Contemporfoeo, aunque por modo fragmentario y di,!! 
locado, con no escasas repeticiones de acaecimientos y puntos de -
vista, sin aquella unidad y armonía que no son le menor perfecci6n 

de la magna obra de Taina.• 

Gamboa expreea que lhlnes no ea propuso hacer tal historia. 
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Si 11 lnlbitn tenido esas inteacion111 la bubian 1Bludiado con -

profundidad 1 hubhn eaptzado por ver desda lae origen11 r1aoto1 ¡a'1 

lltpr ID ru utudio a la reste.uracidn de la República. Por lo -
contrariorio, escribió dialocadaaente 1 cada uno de sus libros so­
lo 11 ocu111 dt te1111 l11lsdo1. 

lleaboa npresa tutualaente1 'le a!iliaci6n da llllnes his­
toriador, viene en línea recta da hip6lito Taina, emi~encia tilos~ 

fice con la que presenta m~s da un punto de contacto. 1 .Ambos son -
positivista, y por ello ostenten loe defectos y virtudes que sea -
eieteaa imprime s sus adeptos¡ ambos poseen envidia bh y copioso -

caudal da conocimientos rigurosamente científicos y a'quiteredoe -
sobre su raza y su medio; ambos profesan acendrado culto a la ver-

,• 1 
dad o a lo que por verdad estiman, y en sus libros las exponen sin 

ambages ni csretss, a riesgo de parecer "poco patriotas• (ahora -
viene da nuevo une agresión contra la intelectualidad da la época­
de llllnee] y de que los mediocres, loe fariseos, las turbas, loe -
injurien y lapiden; emboe son dueños da valor idéntico para no -­
apartarse del surco que ahonden, y pare repetir y practicar el so­
corrido 'pega pero escucha', 

Consideremos, propio un crítico, que fulnes tuvo valor per, 
sonel ¡:ara lanzar sus ataques¡ pero quiso contemporizar, en su cal!, 
dad· de historiador, con sus actividades políticas, y quad6 une me~ 
cla no muy afortunada da sua tres praocupacioneR para ascri~irl -
'le historia, la sociología, la política•. Sin. restarle mlritos -
a llllnes1 compararlo con Taina es exagerada; sl exaltar Oambos a 
llllnes no• hace pensar que no es posible que late sea para l!!áxico -

lo que Taint fue a Francia¡ se trata, ?Jas, de vanidad patriotera­
de nuestra parte y del conocimiento de lo• valores p~opios del uno 
1 del otro. Para Gt~boa, no obstante, cree qua e la muerte de fu! 
nas le ocarrir4 en el campo intelectual lo qua a !aina 1 y dice 1 -
• Y así como a Taina a su muerte se trensmut6 en oráculo, y son -
sua piglaas tuentee de verdad humana o dasa incompleta, a la qua¡ 

se pegan loa labios ree1co1 de engaftos 1 mentiras¡ así lhlnes a su 
muerte; [esU eacribiendo Gamboa en 1920]que 10 apetezco no lo.­
hiciere hasta dentro de mucho tiempo acabará de afianzar el triun­
fo oomplato que ho7 se le escatima, en sus libros, podados da al81J. 
noe exceso• 1 errores, nuestros hijos deberln la YBrdsd, de la qua 
no1otro11 para nueatra deagracia 1 anduvimos tan ayunos y necesita-
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do1•. 

Dtntro do las apreciaciones de GambM encontremos asimismo 
qut nos da l!lla su!a pen leer los libros de IW.nes en un orden bis 

t6rico croncldgico1 'Si se leen sus tomos con el detenimiant'o a ..:: 
que son acreedores 1 en el orden siguiente: 'La Guerra de Indepen­
dencia Hidalgo Hurbide1

1 'Las Grandes Mentiras de lluaatra Hiato-­

ria 1 1 Juárez 1 las Revol.uciones de Ayutla y de Reforma", "El Verde 
dero Juárez la Intervenci6n y el Imperio' 1 "Toda la Verdad acerca: 
de la Revoluci6n llexicana y la responsabilidad Cri~insl cal Presi­

dtntl 11110:111 1 ant11 4e eeta continda Guboa •El Verdadero Díaz• 

qut aparecer& en bren,• Como 11 advierte Gaaboa no noa da la--­
liata 001pleta de loe librea de Bulnea 

kchos escritores se refieren a Francisco Bulnes con una -
serie de adjetivos que en nada le favorecen; Gamboa, en csm~io es­
su panegirista y amigo¡ el único que leyó casi todas sus obras y­

que puede damos una visi6n general de loa libros de nuestro autor. 

Si bien IW.nu es inteligente, estudioso y da conocimien-­
toe aaplioe, no llege a tener le solidez ni brillantez que Taine -

tiene en sus libree de historia. fulnee pretendió hacer une hiat,g, 
ria de nutstro pesado¡ una crítica, científica considerada como -

una nrdad 1 sin deformaciones ni part!deriamo; pero esto no fue -
as!. Tal Ttz no hubo una prsocupaci6n firme y honrada en IW.nes -
pan hacer una historia nuestra. Sus obrse dejan una huella de -
aurgun 1 dt negativismo 1 de jocoeidad, de indecisi6n a veces y -

contndiccidn en otras. No tiene las suficientes bases para afir-

mar ¡ demostrar lo que dice. J 

Concluimos el eetudio acerca de la opinión que lys auto-­
res contemporáneos tuvieron de 41 y sgregaremoa las apreciacionea­
¡ue despule de su muerte han tenido otroe autores. 
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b) JL PE!ISAllIB!l.'O RULlllYO 

COl!JIPOWIO 

Prtclslbamos en tl capítulo anterior que, a pesar de loe -
daquu que a nuestro autor se le hicieron en vida y se le siguen -
haciendo, u citado por algunos autores en libros de texto oficia­
les, 1 en obras que se retieren al porfir!smo y a la revoluci6n, -
Hasta ahora ninglln escritor ha analizado en forma elhautift y tot¡ 
lizadora lu obras dt llünes, ni han tratado de ubicar su obra den• 
tro del urco de su lpoca. Jo es posible que con sólo leer uno o • 
algunos libros de llünes podamoa formarnos un criterio de '1, si -

bien es verdad que en todas eus obras se advierte su estilo incon­
fundible de demoledor, subjetivista, iconoclasta, etc., tamb1'n u 
nrdad que hay p&ginas dentro de sus libros llenas de interls y es­
critas con brillantn, pese a sus eofismae. 

1 continuecidn expo··'."- ' someramente cual fue la opini6n -
que sobre lkll.nea tuvieron nuestros contemponlneoe, externados prin• 

cipalmente en artículos periodíeticoa, como loa de Jeeda Galindo 1 
Villa, que se co~pilaron y comentaron, en forma de libro, por An­

dr•• Henestrosa, con el nombre de •La Vieja Controversia• Gel indo • 
y Villa Miles ( con el miemo título aparecieron en el per!odico al 

•Jovedadea en 1956 ) , 

Mnee fue Honrado Y.Grand_a. Por el Lic. Josl laaconcelos, 

l'ubllcado en •n Universal•, el lunes 29 de septiembre de 1924. 

Vaaconcelos a la muerte de aitnes ocupd la tribuna de on • 
Uninrsal" miema que ocupara llünes durante sus llltimos affos, 1 ll 
Hr de que había circunstancias que lo separaron de 41, dice Vasoaa 
celos, no por eso dejaba de admirarlo y cita: 

•Jos deslumbraba, pero no nos convencía¡ lo admirábamos pe­
ro no lo aúbamoa¡ muchaa veces buscábamos frases violentas pera -
censurarlo, Joa dolía qu• una arma tan poderosa como su ineenio, • 
estu"fiese al servicio de la opresión y la injusticia. Nos irritaba, 
precisamente porque le reconocíamos genio, nos conmovía porque a PI. 
ear de ser el defensor de un rágimen caducó, constantemente los fu! 
goree de su inspiración amenazaban incendiar el mismo edificio qUI• 
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tan· solemnemente defendiera. Hubit!ramos deseado aclamarlo como -

caudillo de la renovación de las ideas y sentíamos ver que se neB! 
ba a convertirse en el precursor de los tiempos nuevos. Lo o~!ab!!. 
moa precisamente porque lo queríamos•. 

Vaeconcelos he llamado a llllnee "honrado y grande': 'Por-­
que era sincero aun en sus yerros. Sincero en su descreimiento, -
sincero en su pesimismo amargo, sincero como todos los grandes en­
el arte sublime de dar expresión e los conceptos humanos. Falsas­
º ciertas sus tasia t!l creía en ellas y eso lo absuelve y lo hon­
ra•. 

Historia de la Literatura llexicana, •Datos Biográficos -
de hanciaco lllnea•, Publicaciones de la Secretaria de Educación 
Pdblica, Editorial Cultura. llt!xico 1928. 

En este libro el erudito hombre de letras, Carlos González 
PeBa, da a conocer datos referentes a la vida p¡!blica que como es­

critor, orador, político 1 crítico de la historia tuvo lblnes, D! 
cho literato no aporta nada nuevo al conocimiento que ya tenemos -
sobre nuestro autor; glosa las opiniones de Federico Gamboa y lo -
cita cuando lo cree conveniente, La ilnica opinión propia de Gonz! 

les PeBa, sobre lllnes, es la siguiente: "Otro esct!ptico, bien -
que al travt!s de toda su vida y no de último momento, Francisco -
atlnes es, por el contrario, un destructor','(1 l 

Tubifn encontr1111os en La Historia de la Literatura Menea 

M de Julio Jidnez Rueda la opinión de '8te literato, al igual que -
Gonz,lez Pena, no aporta nada nuevo a lo publicado por Federico G1111boa. 

Deede el punto de v11t1 literario atil'lls el autor que los libros de -
1llllJl11 aieapre traen algo nuevo que noe plantea un problema o una idea 
de tondo: •Pe!'llsnece Bulnea aielado en el paiaaJ a da nuestra 11 terat~ 
ra, Incontor1e con su ti11po1 con los ho1br11, con 61 sismo vive para 
dudar, sino es que para negar•, (2) 

Puntos de Vista. por Gonzalo da la Parre 

Gonzalo de la Parra, amigo personal de Mnes y compsfiero­
de trabajo en el diario 'El Universal•, hizo una publicación CODID! 

morativa a los cien años del nacimiento de :ful.nea (4 de octubre de 
1847) 1 aunque Parra 1 adelantándo.se a le fecha señalada, escribe su 
cr6nica el 26 de septiembre de 1947, Parra lo considera el mds --
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preclaro ingenio nacido en este tierra, en donde vivieron, medraron 
y fueron consagrados tantos mediocres¡ miembros honori!icoa de to­
das las academias condecorados con todas les •chsterrae' oropeles­
cae imaginarias, 

!la habido muchos escritores de libros que nunca han sido -
abiertos, dice Parra, en cambio la obra critica histórica de Fran­
cisco lhlnea, jamás ha sido superada. !lo ha podido reeditarse, por 
la reeistencia que presten a la prensa oficial y muchas particula­
res. La obra de llllnes resulta segdn Parre, una fuente de sallidu­
ria para la presente generaci6n ¿ Por qui ? P~rque nadie mejor -
que Miles para conocer nuestro pe!e, además de que he el sociólo­
go mis incisivo y profundo para juzgar hombres y sucesos. Gonzalo­
de la Perra nos hebla de los libros de llllnes y cita 'El Porvenir -
de las Ilaciones Latinoamsricsnas no tiene paralelo y los Grandes -
Problemas de M6x!co' ee de una profundidad, de una claridad y una -
elocuencia inalcanzadas por les vastas legiones de nuestros intele2_ 
tusles Cl!Al!BISTAS. Para conocer la Historia de l!~x!co, es preciso­

estudisr a wrios de nuestros grandes historiadores, pero su lectu­
ra reB'Jltaria incompleta si se ignora a Francisco llllnee. Cualqui! 
ra de sus libros es prueba irrefragable de su serenidad para juzgar 
y edificar los acontecimientos, a los caudillos y s los gobsrnllll-­
tas, A pesar de su personal afiliación de liberal, nunca fue, como 

la mayor parte, un historiador sectario, y cuando eu claro juicio­

le ordena exaltar la figura de Iturbide o lubiliano lo hace sin -
rebo10•, 

Continúa Parra con su relato y nos dice que llllnea tua in­

correcto en su estilo¡ pero que era incapaz de hacer una cita sin .1. 

verificarla, y abrumaba con pruebas exceeivae, ll!BB eu deeden por la 
graútica era absoluto, Arrebatado por su elocuencia, nunca igual!!. 

da en 114x!co, deedeftada reglas y pragmáticas atento únicemente a °lá 
potencia de au argumentación, amontonaba metáforas y a!logismoa en 
un chisporroteo de ingenio, dando la existencia de la sintaxis 1 -

aún de la concordancia, diques para el torrente de eu 1maginac16n, 
Mas aún, para Parra la prosa de Bulnee, es muy incorrecta. 

Como Parre ha encontrado en llllnes a un hombre de gran ima­
ginación nos dice que bien podíe ser un delicioso novelista, un hu· 

moriste quid como Eca de Quiroz o Mark Twain. Termina su artículo 
Parra recomendándonos leer el 11 bro de llJlnes que he suso! ta do más-
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pol,micas: 'Si pretenden conocer el héroe de la Reforma estudien -
uno despds de otro '!l Verdadero Jm!rez", que es una autopsia, y 

•Juirez su Obra y su Tiempo' de Juoto Sierra, que es un poem&'• 

Otro artículo fue publicado en "El Universal' el 18 de Ju­
lio de 195J, escrito por Vicente Fuentes Díaz e intitulado •aunes, 
un rebelde contra su época•, 

'llo compartimos la opinión que ya parece lugar común, da -
que FranciMO D!lnes se vio incQnscientemente dominado, en su lar­
ga vida de ucritor por un empecinado afán da contradicci6n. El -
eminente pensador, quien libró precisamente en la página editorial 

de 'El Universal' su última batalla periodística, rebeti6 cierta­
mente, con Vigor singular, varias de las creencias que la rutina y 

la pereza rnentalee de su época elevaron a le categoría de dogma y 
tembidn varios de los principios que la ciencia oficial había con­

vertido en verdades intocadae. En este sentido eu obra tiene, de­
principio a fin, un indeclinable aliento polémico, 

" !'ero la negación escandalosa - escriba .Puentes Díaz -

tanto por la afirmaci6n muchae veces atmlda y sofisticada de una 
tesis, tuvo en lblnes el significsdo de un recurso de calculada -­
or1ginalidnd1 que tendía a llamar la atención del lector, a sacu­

dirlo, a enardecerlo, hacerlo pensar a atormentarlo". Yo creo, -

- afiade el crítico - que a sabiendas de que iba a armar revuelo, 
y aun méa, con toda la premeditada intención de un hombre de su P! 
natración intelectual, lblnee lonzaba el despreocupado lector de -
su tiempo las bocanadas de fuego, ineeperedaa y terribles, de sua­

opiniones corrosivas, adornadas con el ropaje deslumbrante de su -
asombrosa erudición y trazadas muchas veces como fórmulas algebra!, 
cae, en donde se revelaba su ~ilbito mental de matemático, de astr~ 
nomo y de ingeniero de minas.' 'Pero todo ello, a nuestro juicio, 
para remover y agitar el ambiente apaciguado y anodino de su tiem­
po, sn cuyos moldes estrechos su cerebro se sentía seguramente apri 
sionado? -

.Puentes Díaz, tal vez porque está relativamente lejos de -
la ijoca de 11.llnee, lo ve con ojoe de comprensión, aquilata sus di­

versas facetas, y a nueetro parecer, no se equ1voc6 en eue apreci!!. 
ciones¡ entiende cueles son las actitudes que ll.tlnee busca, para -
plasmarla en sus libros. Y agrega: 'Por eeo Mneo, habiendo in­

currido en la manía de extremar ~se recurso, solía aterrorizsr, -
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pero no conquist6r¡ podÍa deslumbrar ,ero no CQnvencer; ganaba ad­
miradores, pero no adeptos. Para entenderlo en au compleja perso­
nalidad de historiógrafo, de hombre de ciencia, de polemista y de­
pol:Ctico, y psra cerciorarse definitivamente del que supuesto esp! 
ritu de contradicción no era lo que lo llevaba a contravertir con­
snem!gos que tll varias veces agrandaba para convertirlo en blanco­
mi!s f~c!l de sus derdos, Es necesario, en nuestra opinión conocer­

eu obra completa'. 

Posteriormente Fuentes Díaz hace breves explicaciones so­
bre algunos libros de JW.nee. Dice que el leer 'El Verdadero Juá­
rez •y Juárez y la Revolución de Ayutla' y de Reforma', da la im­
presión de que es antijuerista y tambidn un enemigo declarado del­
psrt!do liberal¡ pero si se lee desput!e '!!l Porvenir de las Rocio­
nes Hispanoamericanas", encontraaoe que la prime re parto es una -
fuente requisitoria contra lea fuerzas tradicionalmente consel'V!ld~ 
ras, Este ejemplo que da el eutor del ertículo, nos indica que -
psra comprender a Jblnea hay que analizar sus ideas vertidas en -
eue diferentes libros pera poder encontrar así qua al verdadero -

sentir de lhlnes es el de la medianía. 

Vicente Fuentes Díaz declara que fulnea fue en el orden -
ideológico un rebelde irreductible contra su tiempo. 'El Verdade­
ro Juárez" fue el pinchazo que sec6 de su sueño a la intelectuali­

dad adormecida en llt!xico, Pereyra, Genaro García, Mam;el Balsa e -
Iglesias Calder6n 1 Príaa y Soto, Melina Enr!quez, Salado Alvarsz 
y hasta el mismo don Justo Sierra, ten desofecto a la poHmica per, 
eonal1 contestaron en ~obras le irreverencia del apóstata -
ant!juarista. Se incendió así la más importante controversia de ri 

nuestra· historia cultural. 

"El rebelde s!guó su torea enfrentándose a todas las tesis 
consagradas a todos los autores e~polvados 1 a todas las mentes en 

torpecides. • 'fulnes fue un espíritu superior para su &poca. Se -

rebal6 contra esta, y1 afortunad3mente 1 la hizo vibrar y la venció 
en muchos aspectos". 

La Vieja Controversia, Gal indo y Villa-lhlnee. 

Las anotaciones que Galir.do y Villa hizo al m.rger. 'el li­

bro de fulnas "El Verdadero Juárez•, las tom6 Andres Henestrosa ~ 

ra comentarlas en un pequeño libro llamado "La Vieja Contro1ersia-
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Gel1ndo y Villa-lblnes•, que es una recopUaci6n de artículos peri,2 
dísticos que, bsjo este nombre, se pub1icaron en 1956 en el diario­
'l!ovedades•. Al afio si&11iente se public6 un minúsculo ensayo'• edi· 
tado por la editorial .fuente Cultural, para conmemorar el centena­
rio de la Conetituci6n de 1S57, que estuvo vigente durante sesenta­
aftos, C11lindo Villa fue contemporáneo de Bulnes, y coment6, seaún­
dijimos, el libro de 1!ste, ".El Verd•dero Juárez" por medio de mu-­
chas notes en que contradijo e :fulnes. Bl compilador, >.ndrás Henee. 
trosa not dice lo dguiente: 'Las notas y comentarios apostillas y 

glosas que puso a su ejemplar personal de ".El Verdadero Juéraz", -
por :Prancieco R:lnee, nos ban venido a mostrar un aspecto desconoc! 
do, o casi desconocido, de le person•lidsd de Jesús Gslindo y Villa, 
!o cr1no1 haber incurrido en nlngun~ falta dándoles a conocer. Ez2 

los textos aludidos, que don Jesús reconoce como suyos bajo su fir• 
ma, según se desprende de la primera de todas las notas, encontra·· 
mos a un escritor y ciudadano de ideas liberales, antiporfirista, • 
enemigo de todo retroceso y devoto de le causa republicana, que se 
identificaba con la causa del progreso. Pensando en las posibles • 
razones que expliquen por qué la refutación a llllnes se qued6 en -
proyecto, creemos descubrir que eu verdadera cauar. fue el propósitc 
dt no l1181lifestsrse enemigo de le edministraci6n porflr1ana en la -
que encontró loe honores que su esclarecido intelecto merecía.• (J) 

La tarea de Henestrosa ea nues señalar como paso a paso lu 
p!lgiau dll libro que ae critica eon apoetiliadae por Galindo ¡ Vi--

lla, Lee notas si61Jlentes son de Henestrosa: 11 Siguiendo el hilo­
del razonamiento que motive los comentarios an\erlores1 Francisco -
lhlnes llega a afirmar página 281-, que el gob1~rno de Jufrez no -
comprendid el problema que deb!a resolver, cuya soluci&n consistía· 
en la serie de conseJos que formula, lo que lleve a au comentaris­
ta a asentar que ásta, como las otras soluciones aconsejadas, era • 
'Discutible' desde varios puntos de vista: por un ledo el autor -
combate la inacci6n de Ju!lraz 1 por otro la aconse'a en loe momen­
tos más terribles ¡11 lo que viene a eer un dato más acerca de las n~ 
merosas contradicciones y apreciaciones falsas en que abunda la -
obra Bl. Verdadero Jwlrez;" 'La· gran mesa nacional comwt!a el delit~ 
de traioi6n'·,•aeienta llllnee (página 262). Y Gtlindo 1 Villa agra­
ga1 "Desdt Comonfort ,lf Y a la ..eiBUiente pigina lteaos QUI pera ar­

mar sstas tuerzas, las or¡ganizadas por Juárez y los gobernador11 -
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de los Estado•, sostenerlas 1 dotarlas de auy abundante parque, de· 
fusil y artillería se hicieron esfuerzos sobrehumanos y e1 ¡¡asta­

ron de de cinco millones de pesos. ~eeveracidn que esU en abie! 
ta pugna con sue reiteradas acusaciones acerca de la inactividad -
de Benito Juárez; y as! lo manifieste Galindo 1 Villa' en la pdgina 
283•, 

n profesor de Historia y licenciado en Derecho !g!!st!n -
Cue Cánovas en un pequeftísimo artículo publicado por el diario '!l. 

!ec1onal'1 opina sobre llllnes lo siguiente: 'don Francisco llllnes­
es una figura por muchos motivos interesante y sugestiva, Genial­
como sofieta de la historia y de la sociología, escritor apasiona­
do y contradictorio, sus libros siguen siendo de··gran demanda en -
nuestra todavía raquítico mercedo intelectual. Sue miemos enemi­
gos idaoldgicos leen sus obras con avidez, aunque discrepen de to­
dos o c.;si todos loe argumentos y reflexiones'. 

El autor escribid el artículo a 50 afies de distancia de la 

Revolución llexicana (1960) y comenta el libro de fulnes que trata-
1obre dicha Revoluci6n llexicene, considera desde el punto de vista 
blllnes!ano. •Toda la Verdad acerca de la Revoluci6n llexicana. La 
Responsabilidad Criminal del Presidente Wilson en el Desastre llex!, 
ceno•, Cue Cánovas, en suma nos, presenta un juicio sereno sobre­
llllnee. 

!!_pensamiento de nuestros contemporáneos. 

Críticos lo gue dicen, por Bosendo Salazsr, In el diario­
"11. Racional' del 25 de agosto de 1961 1 sa publicó una nota con e1 
te título: •Críticos lo que dicen'. Bl autor dal artículo copia -
un pdrrafo del libro de Jlllnee, •n Porvenir de las llacion11 HilP! 
noueric111u•. sin referirse a la ~gina y sin una nota uplicativa 

hl pensar de fulnee sobre el tema de la 'la latinidad•, Sa1azar -
copia: 

"El pensamiento de Bolívar, da mantener unida a la raza la­
tina es una locura hermosa, una sinfonía¡ pero cuenta como primer-
11lconveniente con qua no hay raza latina, Hay y ha habido en el -
11UDdo un modo de ear latino, jamás ha habido una raza latina impe­
rial, Kl imperio romano, como lo han sido y son todos loa impe­

rios, rqpresenta una emulsi6n de razas muy difícil y muy inútil de 

analizar. Y precisamente por no haber habido razas imperiales, -
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amo política imperial sostenida con lea armas, tan pronto como ee• 
tas han sufrido reveces, loe imperios se han fraccionado en nacion! 
lidades, y conforme han progresado eeas nacionalidades, han adopta­

do la forma de gobierno federativo, que pel"lllih una indiTidualiza­
ci6n dentro de la nacionalidad', 

"Loa pueblos que se denoainaron de reza latina, tienen de -
común el idioma, hijo primoglnlto del lat!n; una religi6n que se -
llau rOID8lla por haber copiado la organizaci6n del imperio romano,­
pretendiendo el imperio político universal, y legislaci6n, coatum­
bree1 sentimientos e ideas de orden público y privado, semejantes -
o gigualee a loa del imperio romano". 

· "lláe ei es falso que existen intereses de raza latina que -
1 • • 

11rezc1n el sacrificio de la independencia o de la paz en cada na-
-ci6n ocupada por tal raza 1 pues caso contrario no su hubieren fol'I!! 
·do nacionalidades; ea igualmente falso que la historia pruebe deseo 
'1 práctioae de uni6n de loe pueblos de la reza latina, en bien de -
loa imaginarios int,reeee de esa imaginaria raza•, 

Todas eet~e afirmacionee de llulnea, sin que nosotros expon­
gamos todo el texto poretrmuy largo, son relacionadas con la hiet.2_ 
ria de los temores por parte nuestra de una agresi6n de lo~ Estados 
Unidos, r.i:e demás Melones no han respondido con las armas acudie¡¡, 
do a la defensa da los pueblos en desgracia, y la prueba nos la da 

Moca cuando sa refiere a la agreei6n de que fuímos víctima por -
parte da loe Estados Unidos, y ee! mismo cuandn lo fue Venezuela -
por obra de!ndaterra J Cuba por los Estados Unidos. Lee demás naCl.Q. 

nea guardaron en el terreno ofioial la ma,v. expectaci6n, fueron s& 
lo expectadoree de la desgracia da las ofendidas; pero no intervi­
nieron ni diplomática ni belicosamente, :&Jlnes considera que esta­
actitud de las naciones es natural, porque son personas morales -­
adictas únicamente a sus intereses, tienen pasiones, simpatías, be­
nevo~encise entre e! cuando as! lo exigen sus intereses, Esto no -
noa lo declara el cronista Salazar, solo sa limita a copiar los pa­

sajes que escribe l\Jlnes acerca da la latinidad. Salazar se concr.! 
ta a decir: •Francisco fulnea fue llamado •1 1 Enfant Terrible' del 

Porfiriemo¡ fue esencialmente un poleoieta 1 Federico Gamboa le rec.!r' 
noc!a tras cualidades: independencia de criterio, valor civil, y -

amor a la verdad, 
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11 boletÍll Bibliognlfico de la Secretaría dt S.ciend1 1 Crf 

dito Pilblico, en novieabre de 1963 publica un artículo dt Arturo -
Romero Cenantee, qut con el título de Mnes 1 la Revolucidn de -

~ analiza uno de loa antecedentes de este moV1m1ento. Para -
ello He sirve de los puntos de vista que l'rancisco Mnea 11presara 
en su discurso de 1903, Por lo que dict al discurso famoso da llll­
nes el aeHor Romero Cervantes erpreaa lo aigulente1 

"Independientemente de su valor.literario, por su elocuen­
te, o grandilocuente estilo; por el aparato ldgico de su conatruc­
cidn 1 de largo alcance, en BU extensión 1 contenido¡ esta pieza -
oratoria es, o pretende ser, un análisis histórico aociol6gico de -
l!&rico independiente, liberal 11 en particular, de la lpoca 'de Dí111 
por otra perta el discurso tambi'n 1ueatra la personalidad del ora­
dor; a veces plet6rico de suficiencia, cuando no atrabilario; de -
stlática inteligencia 1 pero de anámica o nula confianza en loa des­
tinos de BU Patria¡ tal vez por ello, ll!lnea as queda en un hombre­
extraordinuiamente inteligente, más tan excáptico como deatructor­
cuando acierta 1 ex excepcionalmente exacto y vigoroso¡ aofieta emJl! 
dernido 1 a ratos en verdad, posee la elocuencia del autántico gran­
orador polfüco,(4) 

Ramos Cervantes entresaca las frasea famosas del discurso -
que quedaron vibrantes en la conciencia nacional• La política de -
Pan y Palo de la dictadura. • ¡ La Nación tiene miedo 1 1 La ago­
bia un escalofrío de duda, un vacío da vlrtigo, una intensa criapa­
cidn de desconfianza, y se agarra a la reelección como una argolla­
que oecila en laa tinieblas 1 Tambián apunta Romero esta su otra -
frase históricas •11. país quiere, sab&ia sefforea1 lo que verdadel'l 

1ente quiere este pe!e? Pues bien, quiere que el sucesor del gene­
ral ISaz se llame .. , J La Ley 1 Y .más adelante: • Cuando Pran­
cismo I, !!ad ero se refi~ra a la política de Pan y Palo en su libro­
te 5ucesi6n Presidencial .. y el notable tribuno y escritor, inge--­
niero 1"JnciSC0 ll!lnes 1 la ha condensado en BU cnabra frase: "EJ. • 

mínimun de terror y el máximum de benevolencia• .. , 'll6xico ha con­
traído grandes compro~isos pecuniarios, enormes compromisos morales, 
inmensos compromisos de civilizac16n", Y aHade a esto Arturo Rome­
ro Cervantes: •y entonces inicia propiamente su labor al peraonero­
de los cientificistas, que juega con las ideas 1 que como el más -
hábil malabarista, maniobra con los phtillos de la balanza de la--
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justicia y de le verdad ... •Desgraciadamente el principal ergwnen­

to de la reelección, recogido en el campo de las conveniencias, -­
aterra más que alienta. Se dice al pueblo: la coneervaci6n del se­
ftor general D!az en el poder es absolutamente necesaria para la CO!!. 

servación de 19 paz, del crédito y del progreso material'· Paro, -
continúa Romero cabía preguntar: ¿Cuál paz, qué cri!dito, qui! pro­
greso material conocía el pueblo ? Porque ese •campo de convenien­
cias11, era exclusivo del grupo minoritario al que diestramente ocul 
ta tras la mampara del pueblo, que &lnes ignora despreciativo al -
principio de su alegato reeleccionista psra hacerlo aparecer de re­
pente, sorprasivamente, en obre delelabarista que act~a en funci6n 
grande', 

Anuario de Historia No. J, J.2il. ~~~· 
Publicación de le Univeraidad Nacional Autónoma de li!i!xico 1963 por­
el Dr. Juan A. Ort'ga y Medina.- Este investigador hace un parale­
lo crítico entre :&stamente y fulnes, en la siguiente forma: 

•La pasi6n de :&llnes e• semejante a la de fustamente 1 aun­

que de signo político contrario¡ ambos aspiraban a 'herir al enemi­
go a todo trance, de frente o de espalda', siempre tensas las ore-­
jas para oír de dónde partían los aplausos con los que aumentar su 
prestigio. :&llnes escribe propiamente "inmoral prestigio" lo que -

resulta más adecuado para él mismo que para su "populachero" fuste­
mante, habilísimo, seg>ln él, 'psra explorar las pasiones ptlblicae,­
En definitiva el •geni~loide" :&lnas (como lo calificó 811 amigo Pe­

derico Gamboa, es decir el témino medio entre el hombre de talento, 
al qua deja atrás, y el hombre de genio propiamente dicho, al que no 
iguala todavía) endilga a :&latamente los epítetos que a nadie mejor 
conviene sino a él mismo. En suma para Ortega y lledina :aitnes crí­
tica a lllstamente reprochándole ciertas faltas que son precisamen­
te las del propio historiador M11es. 
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Martín Quirarte •Pranciaco Alonso de llllnes• Cuadernos -
Historiografía de l!lxico, U. ft, A. 11. Facultad da l!losofía y Le­
tras 196), Editorial Guajardo. 

n catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras, l!srtín­
Quirarte, es sin duda uno de los estudiosos sobre llllnes, ya que no-

hay cita que se le escape de las ironías y profundidades que D.tln11-
tiene en sus libros. En ese pequeBo libro del Profesor Quirarte hlJ 
una viai6n somera de los libros de historia de Mnes, as:! como taa­
bHn sobre hispanoamérics y los rasgos biogréf!cos de llllnes y ls P!l 
blicaci6n completa del famoso discurso que fulnes pronunciara a la -
sexta reelecci6n del general Díaz, Lo eser! to por Quirarte sstá he­
cho con uns claridad y con un conocimiento profundo de lo que son -
las obras de &ilnes que no tiene paralelo, hs habido autores como n_! 

sotros hemos expuesto en este capítulo que, enjuician a D.tlnas por -
una de sus obras, o bien por uno de los temas que Mnes atec6 tan­
to, como es la latinidad. Quirsrte aunque someramente nos da un pa­

norama de lo que &ilnea pensaba dePde un punto de vista histórico, -
político, aociol6gico y periodístico. 

En el capítulo que Quirarte llama 'Enjuiciando al Porf!ris­
mo• afi~ que en 1920 Mnee no tan solo ve que le dictadura fue bJ!. 
n&vola, sino que tambián le hace ciertos reproches amonestándola, -
Que Mnea con una de sus geniales audacias hizo en tras p¡{ginaa la-
11ata da hombres colaboradores de la dictadura tanto mexicanos como­

extranjsro que a la .eombra de ella se enriquecieron con honradez o • 
sin ella, Y dice: •Sefialaba en c!frse cerradas a centenares de mi­
les o a millones de pesos, la fortuna de ceda uno de los pereonajes­
aludidos en el momento en que se liquidaba el antiguo régimen. Lo -
singular del caso es que el propio autor declara haber tomado de me­
moria los datos que había tranecrito sl libro.? ~o habría sido más­
exacto si hubiera af!nnado que las cifras eran producto de su imagi­

nacidn? 0Qu4 unera tan singuiar de escribir la historia 1 1Pero -
cuantos se sintieron fiagelados por &ilnesl (6) 

Quirartt apunta que aunque pocas las pdginas que Mnes ded! 
cara a describir la condic16n de las clsees populares, sin ser un -
siapatizador de la Bevolucidn con esta observeci6n que hace de las -
clas11, llllnee parece un abanderado de ella, Bl maestro Quira~te -

transcribe esta observac16n de Mnts: 
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" Tanto el general Díaz como el seilor Limantour, cometieron 
otro error muy grave, expulsar de su pensamiento y de sus sentimien­

tos, a las chses pobres populares¡ para ellas no existían. De taa 

ta omnipotencia, jamás salió una ley en favor de los desamparados¡ -
se concebía el progreso, pero sin los mioerables, y P'"ª ellos, en -
treinta años, no hubo ni un aumento de oalario, ni un aumento de pi~ 
dad"(7), 

Antonio Caeo Embajador Extraordinario d• México, por Juán -
Hernández Luna, editado por la Sociedad de AmitlOS del Libro Mexicano. 

l&Iico, 196). 

En este libro oe encuentra insertada una polémica que el fi­
lósofo Antonio Caso tuvo contra Fruncisco Bulnes. El origen de la -
dicha polémica se debió al "discurso de alta fuerza" sobre México y 

Sudami!rica qua pronunc11ra el entonces rector de la Universidad, An­

tonio Caso, en el mes de abril de 19221 Cuatro días después, dice -
Hernández Luna, &lnes desde!losamente comentaba el dbcurso por me-­
dio de un artículo aparecido en "El Universal"¡ a esto Caso contest6 
también a &lnes llegando a una franca polémica, de donde se pasa del 
debate puramente intelectual al personal. Nosotros glosaremos la di!!_ 

cusi6n que se refiere a la cultura htina y nuestra América, 

Caso afirma que el Renac!c!ento, el Descubrir.lento y la Rev2 
luci6n Frlncesa, non el fruto de la má" ori¡:!nal y audaz síntesis -­
hist6rica1 por~ue "El Renacimiento fund6 nuer.tra raza, el Descubri-­

miento unió nuestro continente con el Viejo ~undo y la Revolución ea 
i:endr6 nuestra 8"tonomía". (8) Dice Caso que los der.tinos de la­
civilizaci6n humqn3 solo ;.odrán reali,arse gracias a la América, si­
el ,,rogreso se op1cara en Europa, resuc! tH!a en nuestro mundo amer! 

cano, porque este continente asegura "el auge definitivo de la civi­
lización" (9) 

&lnes contesta a esto que la América española repreoenta -­
el más lamentable fracaso de líl civilizac16n y especialmente en iaéx! 

co, porque no hemos aportado nada, ni en filosofía, ni en literatura 
as decir ninguna digna de llam.rse obra univers1l 1 tal como El Quij.!1, 

te, La Divina Comedia, la Imitaci6n de Cristo y Fausto, por contra -

para él, la obra de Jorge Isacc "lL1ría", así como los poemas de Ner­

vo, y Daría nignifican poca cosa; una microbiería de poetrastos y, -

aegún él no p1san tales poetas de medhn!as locales, F~ra él no he-
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moe aportado ta1poco nada en el pasado lo nuestro no le convence 
ejemplo, habla sobre nuestro arte indígena lo siguiente1 

•J!n materia de arte, nuestros pueblos tienen el 'culto de -

lo feo•. El arte azteca es un insulto a loe sentimientos esUticoe' 

Se me hablará de las 'ruinas de Ux~al", da las de Oaxaca 1 de las P1" 
rámides de San Juan Teot!huacán; Todo eso "~s imfortante', pero es 
feo•, Imitar una montaña 1 que es lo que se ha hecho en las piráml 
der. de Teotihuacán, •no revela pensaoiento delicado, ni sublime, ni 
filos6fico 1 ni eleg•nte", Toda esa arquitectura es chaparra, Y -
el chaprri~mo tnteri'11 1 protluce el efecto del chaparrismo estático" 

(10) J\Jlnes continúaynacionalque todo lo tenemos que traer del­

extranjero, porr.ue nuedro 'fte MOional es horrible, no hay, según 
ál, un nrte propio !Ue r--e pueda llamgr "hispanoamericano". 

Caso en ~ri~er lug.r le contest• a fulnes que se ha equivo­
cado .,1 dechror " l::' obr~s del Quijote y La DiviM Comedia obras­
latinac., ya que l!i vri•ero e,;tá escrita en lengua romance y la se-­
¡:unda en toscano y sobre el FJusto que la califica tambián de lati­

r.a, ei:t~ encrita en :ila~an, Y uobre lo ·;ue dice fulnes de nuestro­
arte a:tece, Caso contenta: 

•Ya me imaóno ol señor fulnes anonadorse ante una pirámide 
de Teotihuac6n Sus juicios sobre e"t~tica vr,len tonto como los que 

emitió sobre filosofía y literotura. No denuncian sino que usted -
tienen chaparrismo intelectual y aon reve1oci6n estupenda de mal -
euoto artístico que caracteriza sus escritos". (11) Reconoce Caso 
que la cultura nos la han heredado los de Occidente y ~ue acogemos­
con entusiasmo la obra civilizadora 1 pero que "nuestron pueblos va­
len como potencialidad, como esfuerzo humano posible, como .ene1•gía­
vital de perspectivas históricas, no como realidad actual, no como­
cristalizaci6n contemporánea de prestigios comparables a los euro­

peos. Pero para saberlo y entenderlo se necesita poseer sentido -­
hist6rice, y el sentido bist6rica es una fonns lel amor, de la sim­
p~tía universal' (12), Le reprocha a llulnes ser un hombre que no S!!. 

be amar, sino que solo es un historiador de los defedtos de nues--­

tros grondes hombres: 

'P!lra entender el porvenir de nuest•os pueblos se necesita­

la totalidad del espíritu, que decía Platón, •amor y penser.iento"1-

Y usted parece "no tener raza, ni patria ni ideal' (1J), 
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Estas frases fueron las r¡ue se cruiaron y constituyen el -

meollo de esta importante polémica, des¡;raciadamente no podemos glJ! 

ser o exponer mío citas textuales dada la extensi&n de la discusi&n, 
pero no por ello creemos que carescan de importancia. 

Hemández Luna expresa, que la poUmica entre estos dos per, 
. sonajea representa la derrota final del pos! t1v1smo y el triunfo d!, 
finitivo del irracionaliemo en la vida intelectual de l:éxico. La -
polémica es muestra de la caducidad de fulnes, aunque se haya dicho 
que intelectuabente no fue nunca viejo. 
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CAPITULO IV 

EL POSJTIVrn:o ER llUL!IES 

Mnee vivió, dentro de las ide" domlnentes de su t!poca, -
que eran el ¡;oeitivismo y el cientlflciomo, 

Esta doctrine, nistema formulado por Augusto Comte, adir.ite -
los hechos empíricos y la incucci6n como método de conocimiento, re­
cha?.ándose todo concepto universal y absoluto. En el sistema el he­
cho es la única realidad cient!fica y lo filosofía es 19 ciencia que 
coordina loe resultados de las ciencl3s particuhree. Ello ha de -
conducir el imperio de lae ciencias y de la libertad, conceptos que­
Comte sostuvo con intrans!;:enc!a doginática, hasta convertirlos en -­
una especie de religión. El pooitiviemo ee caracteriza por el rech!, 

zo de toda metafísica, el positivismo parte fundamentelmente de la -
experiencia. 

Otras característicos del poaitiviomo del siglo Xll en el -
cual se nutre fulnee, es el determinismo en sus múl ti¡ilee menifeeta­

cionee: telurismo, biolo~iemo y psicologismo. 

Nuestro autor toma de loe principales pos! ti Vistas del siglo 
pasado alF rasgo, por ejemplo de AuBUSto Comte, procede i dar una­

refoma da la sociedad. Pero la reforma de la sociedad implica nec! 
eariacente la reforma del saber y del mt!todo 1 pues lo que caracteri­
za a una sociedad es justamente, para Comte, le altura de su espíri­
tu, el punto en que ha llegado en eu desarrollo intelectual. De -
aquí que el sistema de Comte comprenda tres factores esenciales: fi­

losofía de la historia que ha de deocstrar el por que la filosofía -

positiva es la que debe imperar en el futuro, segundo, una fundamen-
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tacidn y clasificacidn de las ciencias asentadas en le filosofia -
positiva; por último.una sociología que al determinar le estructure 
esencial de le misma, permite pesar a la reforme práctica y, final­
mente, a la reforme religiosa .a la religión de la humanidad ( 1). 

Francisco ll.tlnss es justamente, dentro de su sentir histór~ 
co y expositor de le sociologie, un juez, un fiscal do los econtscJ.. 
mientos históricos y sociológicos, con cierta tendencia a denunciar 

loa males de la humanidad para refol'lterla, pero sagún ál, como mi!a­
adelante veremos, en nuestro ambiente nacional no puede haber re-­
formas porque estemos determinados por el medio ambiente e perecer. 

llo le ea ajena la doctrina de Darwin, porque dentro de rue­
ccnceptos sociológicos politices habla de la selecci6n natural y de 
la superioridad del más apto sobre el inferior, la teoría de Darwin 

eel 
"De la misma manera que el hombre, por selección artificial, 

puede producir variaciones en les especies, por ejemplo, en las pa­

lomas, en diversas flores, así también la naturaleza, mediante una­

selección natural y mecánica, he proñucido les diversas especies V! 
getales y animales" (2). Lo veremos mas adelante, el empleo bioló­
gico politice que fulnes hará de esta teorio, 

Otro positivista que ejercid influencia en lblnea fue el -
fildsofo inglds Heriberto Spencer, cuya idea principal es el eones¡¡ 
to de evolucidn, El concepto de evolución de Spencer es más amplio 

que el de Darw1n1 ya que el de este se ocupa solo del aspecto bio-­
ldgico, en cambio Spencer lo aplica desde un punto de viste f!losd­
tico a todos los conocimientos. Spencer define la evoluc16n de la­
siguients maneral 'Evolución es une integraci6n de la materia y -
consiguientemente cesación del movimiento, durante la cual pasa -­

aquella de un estado de conformidad determinada y coherente, y por 
lo cual el movimiento latente o potencial se transforma e la vez de 

manera determinade"(3). 

Como pare Spencer la interpretación general de la re8'.idsd­
parta de un eetricto punto de vista evolucionista, o cejor dicho ds 

una ley de le evolucidn median~e la cual la realidad indetarcinada­

a incoherente se transforma en un estado de heterogeneidad determi­
nada y coherente, síguese de aquí una edeptec16n progresiva dsl h<J! 

bre, de los hombres al medio con'vistas a una mejor adecuaoidn de -
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sus propias necoaidadee al ambiente. Naturalmente esta evolución -

spenceriana culminar' en un individualismo sumamente perfeccionado­
qus consista en una adecuada serie de reacciones humanas !rente al­
madio que le rodea. Así expresado este pensamiento podemos i111'ginar 
como Mnea angustiado y desatorado indi vidualists no encuentra en­
la historia mexicana ni en la realidad naciotal esa verdadera y as­
pirada adecueción moral¡ ea decir el perpetuo y sostenido esfuerzo­
de adaptación del hombre mexicano a su medio. Mnes entre otras -
cosas ve que la evolución no la puede dar le rali¡¡i6n, porque ea 1!!, 
móvil, estacionaria, tradicionalista y cita: "En este asunto (el -
de la evolución) p.re nede sirva le teología¡ el silogismo se impo­

ne como un acorazado de cien mil toneladas contra un esquife de cri! 
tal. ¿ Hay quien dude que 11 mundo se mueve como lo dijo en el se¡¡, 

tido astrón6mico Galileo, de qua el mundo marcha como lo expresó P! 
lletan o de que el 11undo evoluciona como lo demostró Spencer ? Na­
die puede negar la evolución. ¿ Hay quién pueda negar la inmutabi­
lidad de loe dogmee que son los principios de acción de la religión\' 
Jadie tampoco puede negar tal inmovilidad, porque el dogma es la P! 
labra óivina de la revelación y no puede haber revelaciones avolut,!. 
vea. Por otra parte, lo inmutable no puede ser el principio 1le go­
bierno da lo evolutivo, luego todo gobierno religoso o mezclado de­

religión es antisoc!el y la sociedad que marcha en contra de sue l!, 
yes se suicida como al individuo que precede contra su vida',(4) 

IW..nas ha citado en algunas de ous páginas a Stuar llill que 
sin duda tambUn infiu,yó en ál, paro desde el punto da vista lógico. 
Su obra "Sistema de L6gica Deductiva e Inductiva• influyó decisiva­

mente en la manera dt penner de la intelectualidad mexicana de la -
última década del siglo Ill y primera del siglo XI. La idea de llill 
en esta obra es la siguiente1 

•Hacer con le inducción lo que Aristóteles ha hecho con el­
razonamiento deductivo, ae decir llevar el procedimiento inductivo­
(inferen~ias) a reglas preciaae y aun criterio científico•(5). 

Este postulado ea tomado por Mnea, que sabía que todo co­
nocimiento tenía que ser rigurosamente científico basado en la exp! 
riencia, en la observación, en la enseBanza, por ejemplo! "La biatg, 
ria nos ensena tambimi que con extre111'da facilidad, la raza del tr1 

go, conquistó a la del 1119!z y con mucha mayor facilidad eiln, ha su]!, 
yugado a la raza del arroz•.(6) 
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llill influye muy eepecialmen te en fulnea, quien profea6 un -
individualismo con libertad pJra todos menos jl'lra los fuertes en sus 

relaciones p~rs con los Mbiles; c3da quien leerá lo que encuentra -
en las páginse de mu. de más aplicable a las propl•S medltaciones,­
pero nsdie pasará de largo r.in deteneree a examinar sus páginas ded! 
cadas a la libertad. 

Es decir se,;ún Mnes: "Para un anglo sajón la patria es el 
deber, la justicia, la libertad, Para un latino la patria ha sido -
el Estado, la Religión, el Ejército, la Aristocracia: nunca el pue­

blo ni ill •(7). Consecuencia de esto es que los anglosajones si se-­

ben y entienden qua es la libertad, mientras .¡ue el latino es oprim! 
do por el estado porque el no entiende el indi vidualiemo del sajón -
en la fórmula de "dejar hacer dejer pasar', esto, constituye la li-­
bertad individual. 

Como sebemos da primacía a las impresiones proporcionadas -
por la experiencia¡ ee trata pues de un saber fundado en la ciancia­
experimentnl, Considerado así loe hechos sociales pueden ser previ­

_ aiblee, siempre que se considere en primer ti!roino al valor esenciel 
de los factores indl viduales. El conooimlento de lee reglas o cáno­

nes de la inducción permiten al investigador (científico) establecer 
las necesarias relaciones de causalidad para obtener, por último, -
una adecuada generalización. En el caso de nuestro sociológo fulnee 
la gener9llzacl6n buscada era casi imposible totalmente difícil de -

conseguir, supueeto que las reglas inductivas no podían operar pron­

to a una realidad mexicana social, económicamente política a histór! 
cemente caótica; lo que explica sus forcejeos, sus snguetiss sus ~ 

radojas y su energumenismo, 

Se ha comparado a &loas con Hipósito Taine, como positivis­
ta y como crítico da la historia, de este toma en toda eu esencia la 
idea establecida de su famosa teoría del medio ambiente (mil1eu)(8), 

El medio ambiente para Taine, ea un factor determinante de todo pro­
ceso histórico, el cual está sometido consiguientemente a leo mismae 

leyes y puede ser objeto en principio de las mismas previsiones q•Je­

los aconteceres de le ciencia natural. llllnas tambiiln, al igual que 
Taina, es un absoluto de sus "axiomas", los dos son deterministas 1! 
transigentes. fulnes, como veremos m9a adelante,· es un fatalista,-

. c.1nsidera que el hombre no puede "resistir al medio, o puede modifi­

carlo o imponerse a el, 
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fulnes se sometió e esta modo de pensar y de acuerdo con 11 
positivismo, al cual consideró un instrumento poUti~o, muestra gran 

contraried9d ante la quiebra de la paz y el orden a causa del movi­

miento revolucionario de 1910. Por eso efirm61 'Si l!éxico cayó en 
msnos de doscientos mil bandidos, no !'ue por decreto de le moral, de 

h civiÜzeción, sino por la ley natural, que no obstante todas las­

teorías de los juristas, en contrario da el dominio al más fuerte s2 
bre la tierra. Desde el triunfo de la Revolución el hombre educado­
de la clase medie, hone•to o deshonesto, está destinado a vivir como 
un cortesano, un caravanero, un lacayo, o como secretario privadll -
del bandido dirigente de la clase popular o subpopular, qJa no puede 
sentir sino desprecio por ella". (9), 

La tesis darwinista de 19 luche o supervivencia de los más -
aptos se proyecta en el espíritu de fulnes aleada a la teoría, como­
ya vimos evolucionista de Spencer que entendía según se sabe, su ev2 
lucionismo naturelieta como proceso y como progreso¡ es decir fulnes 

· aplica estos principios darwinianos spencerienos al mundo moral, so­
cial e biat6rico mexicano, Desde eete punto de vista resulta claro-· 
su rechazo de la Revolución de toda revolución porque esta es justa­

mente la ruina de estos principios mecsnicistas tan calosamanta de­

fendidos por nuestro sociólogo e historiador. Este proceso determi­
nista mecánico rechaza toda evolución violente, es a saber toda re­

volución (abreviación violenta de la evolucidn) por irracional, emo­
tiva y axiológica, 

En suma 1 el evolucionismo spenceriano darwiniano lo siente -

destruído por la generación foeilizada por el grupo porfirista en el 
poder que ya no ayudan eino que obstaculizan y tambit!n amenazan por 
una revoluc16n fundada en principios ideales y morales y no en el n! 
tural y mecanicista desarrollo evolutivo,' La Revoluci6n terminaría­
pues en el caos, la evolución en el progreso ordenado y salvador, 

!Jeopoldo Zea en su conocida obra "El Positivismo en lléxico•, 
ya citada por nosotroe, explica que el positivismo se desarroll6 en 
nuestro país debido a circunstancies especiales¡ pero seBala que la 

doctrina posit!viRla es independiente de las circunetsnci~s en que­
•• han venido efectuando: 'El positivismo, aunque de origen ajeno a 
las circunstancias mexicanas, fue adoptado a ellas y utilizado para 

imponer un nuevo orden" ( 1 O) l!!!s adelante nuestro historiador afiad! 
rá: "Ea en ~éxico donde lae luces de la ciencia positiva invaden -
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el terreno de la política y arrebatan a la teoloeía el dominio de -
los homhres'(ll), 

Después de hsber hecho una breve explicacl6n del poaHivls­
mo y recurrido a los autores citados, es conveniente considerar la­
marcada influencia que demostr6 tener de esta filosofía nuestro ilu_! 
tre escritor e historiador Francisco fulnea. Y considerar saimismo­
que no fue s61o un hombre, sino toda una generaci6n la que se encon­
tró satura da de esa doctrina. Por eso es un hecho que todos los ho!!! 
brea cultos, dur.nte toda la etapa del gobierno del presidente Díaz­
deberían definirse por. una mlrcadn tendencia¡ o en su lll&•r sufrir -
transformaciones, como en el caso de los atene!stas, que vislllllbra-­
ban una nueva manera de ver las cor.as Jl3TS el proereso de l'éxlco, 11! 
rante la prizere década del siglo XX se decía que en el país parecía 

que nada iba a suceder sobre el plano deslizante de aquella rutina. 

lJon Alfonso Reyes expresd: • ¿ La paz ? También envejecía -
le paz. Los caballeros de la paz ya no los tenían consigo•, y cita­
a fulnes como el conteoporáneo de la crisis que robre ésto hob!a di­
cho: 'LA PAZ REJllA f.11 LAS CALLES, EN LAS PLAZAS, PERO 110 ¡;¡¡ LAS CO! 

CIENCIAS. Una cuarteadura invie!lle, un leve rendija por donde se -
coló de repente el aire de afuera, y aquella capitosa cámara incapaz 
de la oxigenac16n, est.116 como bomba', (12) 

.Es por lo tanto Mnee uno de los muchos que sufrl 6 la cri­
aie del porfiriato y ante le actitud de le cafde del ,.residente, ex­
presd: • Pero el ~ueblo mexicano todavía no está civilizado, especial 
mente de su clase media para abajo. Las naciones civilizadas poseen 
611!1cientes elementos populares, tradicionales, intelectuales, con-­
servadores y morales, para permitirse conceder libertades a las cla­
ses que aspiren a refonDar el orden social. Aún así naciones tan c~ 
vllizadaa como Prancla se han encontrado en peliero de ser aniquilado 

das. Las dictaduras son necesarias en países donde, como en i:tlxico, 
no existe otro elemento tradicional o conservador que la Iglesia, -
que tiene una considerable influencia; el ejárcito que una vez co--­
rrompido no tiene ninguna influencia y la pasividad de las grandes­
masas :rurales, en virtud da su analfabetismo, que impide a los aeit! 
dores ponerse en contacto con ellos. (13) ' 11.llnea en este párrafo -
nos tuestra y exhibe una msnera aristocrática que, seg¡ln ál, es ls 

mejor para soberner al pueblo¡ es decir el positivismo aplicado a un 
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deterc:!nndo nistelllll de gobierno, ein ver que ya por aquel entonces -

surgÍs el grupo que se daba cuenta perfecta de que el gobierno este­
ba en manos de un hombre anciano no apto para gobernar. 

A raíz de ciertos acontecimientos históricos, an la patria -
mexicana surg16 un grupo, El Ateneo de la Juventud, cuya crítica no­

ae enderezó sólo contra el positivisco, fundamento filosófico del -
porf!rismo, sino que abarcó también la propia personalidad de don -
Porfirio Díaz y loe otros aspectos del régimen dictatorial.(14) 

Existe un vínculo íntimo entre la actitud filosófica y la -
actitud política de loa ateneísha, pues a la vez que se iban epar-­
tando filos6fic•mente del positivismo, se ib•n separando políticame!l, 
te del rágimen de Porfirio Díaz. ¿ Cómo se planteó en fulnoe este -

problema ? Nunca dejó de ser porf!rieta; nuestro historiador persi.!! 
tid en su porfirismo aún cu1ndo el régimen resultaba ya caduco, 
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CAPITULO V 

SU PENSAlllENTO SOCIOLOGI-

CO Y POLITICO 

Franci~co fulnes en uno de los fragmentos que nosotros hemos 
transcrito nos ha declarado que fue un apasionado positivista, Eaa­
filosofia innuyó en sus conocimientos sociológicos. De allí las rt 
laciones que tuvo con la sociolog!a comtiana, spenceriena y de S, 
llill. No nos da una visión de conjunto sino que estudia aspectos -­
parciales, De una 1tBnera singular expresa los males sociales y muy­
pocas v~ces da reglas para remediarlos. Insiste en la necesidad de 
ver los fenómenos eoci ológicos desde un punto de vieta esencialmente 
científico. 

Al hacer el estudio de la vida social de l!éxico, se expresa­

desfavorablemente de indios, mestizos y criollos, eenala sus de!ec-­

tos. Pero por deegracia no siempre busca el principio generadilr que 
produce los malos del país, Seftala los aspectos negativos de la so­
ciedad mexicana y sólo excepcionalmente ve loa aspectos p,ositivoa. 

Poco o nada generoso en sus juicios, fulnee era un iconocla! 
ta y un demoledor, poco americano en sus juicios se muestra demasia­
do infiue¡¡ciado de las ideas europeizantes. Le niega a Hispar.oamt!r! 
ca grandezas y t•irtudea. 

fulnea no tiene confianza en el porvenir del mundo hispanos­
mericar.o, encontramos una actitud pesimista y autodenigrante. Ni el 
indio ni el mestizo son capaces de una actitud cread~ra. Sólo el -

blanco, no latino es capaz de realizar grandes actividades en el or­
den ci~nUfico, industrial, cultural. Siente gran admiración por la 
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raza sajona, porque segÚn él, es la más liberal, la más rica, la más 
trabajadora y no cuenta con las fuerzas destructor~• que agobian a -
la raza latina de América, como son el clima tropical y sus pocos -
recursos econdmicos, 

LLega un momento en que fulnes nos llena de desesperanza por 
sus aseveraciones y sdlo destaca nuestros puntoe negativos la solu­
cidn que nos da para resolver nueotros complejos problemas es, fome!!. 
tar la imigración de pueblos desarrollados; ea decir una solucidn -­
proveniente de afuera. 

LA TIERRA 

a) Clima, agricultura 

o irrigación 

Mnes destaca que en gran parte del territorio que ocupa -
Hispanoamérica, el clima es tropical y por lo tanto no pueden derse­
todns las claseu de cereales que en Europa se cultiven, y aunque hay 

11esotas muy altas con climas fríos, no está ahí concentrada toda la 
población, Para ál la gran malóici6n de la América Latina es baber­
tenido la mayor parte de su territorio en el trópico, que sólo ofre­

cen a las razas humanas miseria y abyección, barbarie, oorrupcidn y 

decrepitud. fulnes cree que h•sta ahor• no se ha sabido qua la civ! 
lizaci6n sea tropical, solo cree en la intervención de la raza de -­
origen extra-tropical, 

"ltás para dsr todavía una prueba de inferioridad de ias ra­

zas tropicales, como he dicho, sin ciencia, sin filosofía, casi sin 
costumbres morales, sin riquezas en sus bolsillos, sin arte, sin hi! 
torio, sin comercio, sln gobiernos regulares y sensatos, en una pal!_ 
bra, sin civilización; me basta preguntar¡ ¿por qué exceptuando los 
treinta y tres millones de habitantes de América tropical el resto,­

cuatrocientos millones de humanos tropicales, viven algunos en el -
triste estado de tribus .salvajes, y la gran mayoría más de trescien­
tos cincuenta millones como esclavos, como siervos, como animales -

dé labor de alguna potancia de la raza del trigo ? 'Affade que toda-
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esta miseria se debe sin duda alguna al medio, a ese medio tropical 

de falsas riquezas que s6lo ha producido e sus razas misar'.~, escl!. 
vitud y sbyecci6n (1), 

Para IW.nes loe pa!ees latinoamericanos de porvenir son U~ 

guay, Argentina, Brasil, Chile y M~xico, porque son naciones con -
medios y elementos econ6micos suficientemente abundantes para hace,t 
lee poderosos, además da qua sua gobiernos aon los qua realizan las 
operaciones financieras ya sea para darlas todo al crédito ante el 

mundo o ~ara su deshonra. 

La idea de que el clim• es uno de lo• causantes de nuestro­
atraso no sólo la tiene en 1899, que escribe su libro sobre fil.= 
Porvenir de las Naciones Hispanoamericanas, sino que también esta • 
idea le sigue en 1904, en qua asienta en su libro de Las Grandes -
~ que el pueblo mexicano tiene el err6neo conocimiento de -­
que posee loe mejores climas y tierras como lee mejores del mundo -
al grado de taner varias cosechas al aHo. Frente a esta añade, la 
arraigada, Y falsa idea afirma que nuestro país no puede t~ner todes­

les cosechee porque carece en su mayor parte de agua y no tiene but 

nos sist!llllae de irrigac!6n, tlnica salida de salvación para la agri­
cultura. 

Es importan te hacer notar que fulnes, al igual que muchos -
hombres del siglo lJ¡[1 tenía una paei6n y admiración por lo saj6n,­
es el sit;lo en que les ciencias, diodos etc., casi todo avance se­
deb!a precisamente a los hombres de eata raza, Por eso fulnes no -
puede salir de su realidad pensante, y no dejaría de denigrarnos y 

de regatear todo lo nuestro. El porvenir que noe traza es incierto: 
'No son Europa y loe Estados Unidos, con sus ambioiones, los enemi­
gos latinos de !m&rice¡ no hay más enemigos terribles de nuestro -

bienestar e independencia que nosotros mismos, Nada de alianza• -­
guerreras, ni de concilioe hispanoamericanos, ni de congresos cont1 
nentales latinos. Nuestros adversarios ye los he hecho conocer¡ se 
llaman: 11uestran tradición, nuestra historia, nuestra herencia mor­
bosa, nuestro alcoholismo, nuestra educación contrarh al desarro-· 
llo del carácter. Si no sabemos ealvarnoe, le historia escribirá -
en nuestra tumba el epitafio que pusieron los persas a los babilo­
nios vencidos por ellos: 'Aquí yacen los que no merecieron esta -­
tierra, ni siquiera pare eepultura". (2), 
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EL HO!iERE 

Su pensaciento ante el indio y el mestizo nos resulta verda­
deramente deprimente. Bulnes est6 dentro de la épocs en que el cri2 
llo representa todo el saber, es la autoridad, es el industrioso, es 
sl que piensa como los europeos, o sabe interpretarlos copiando sus­
fonnas de vida. Es por eso que ve con desprecio a las otras clases 

sociales. 

a) El Indio 

Veamos pues, a guisa de ejemplo, una de sus tantas aprecia­
ciones sobre el sentimiento religioso del indio: • El indio solo -­
tiene una gran fiesta; el velorio: la presencie de la muerte lo ale­
gra, lo hlce danzar; en las tomaínas del cadi!ver aspira a todo un -­
apocal!psis: [éncuentra que en el indio solo h•y dos fuerzas y con­
Unú!J 'hay una estupid61 Mquica que babea alegremente entre sonr! 
sas afónicas dos embrutecimientos: el de la tradición y el del aguar_ 
diente. '(J) 

Compara la colonización de los ingleses en nor".eamérica con­
la nuestra, declarando que estos colonos inglesas no racibieron ins­
trucción cient!ri~a, ni subsidios de los gobiernos locales y que adn 
asi progresaron solo por su esfuerzo e iniciativa ... •Simplemente por 

que pertenecían a una raza superior. Los indios mexicanos no esta-­

ban capacitados para esto porque pertenecian, de acuerdo con la his­
toria natural, la etnologia 1 la historia genoral y la sociologia, a 
una raza inferior, lenta para desarrollarse y progresar e lo largo -

de la civ1lizaci6n. En resuman, la razá indígena debe au condici6n­
abyecta a ella misma y por tanto su futuro es incierto, pues se ha -

hundido ciegamente en los ab!emos, engaHeda por falsos y obscuros l! 
deres~ .. (4), -

Como podrá verse está eludiendo a los hombres de la revolu-­
ci6n que tienen dentro de eu programa reintegrar al indígena al gran 
núcleo nacional. 

Miles cree qua la revolución es incivilizada ¡ qua está im­
pregnada de bolchevismo, y que la 'lucha debe de ser por la patria, • 
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la civilización y la verguenza, No cree que la Revolución reivindi­
que al indio, es esto un pretexto de la clase dirigente para que sa­
sproveche y tome el poder, "La clase campesina no necesitaría de t!!, 
tela, ni de protección, ni de piedad, ni de paternalismo, sino tuera 
ten inferior que por s! misma no puede defenderse, ni el vil izarse 1 -

después de un contacto de cuatrocientos anos con las clases civiliz! 
das, En Cuba una vez que las leyes reconocieron la igualdad de to-­
dos los cubanos, los negros y mulatos se aprovecharon de ellas. En 
cinco anos que estuve en la Habana oi decir1 • Estamos obligados a 
redimir al negro•, •Tengamos piedad del negro', "Dejemos de explotar 

al negro, adoremos al negro', "Llamemos a Cuba la República negra•. 
Esa literaturanegruaca no existe, no fastidie como nuestra literatu­
ra azteca, creada por los explotadores de la Revolución y lo irrita!!. 

te es que la Revolución ha elegido, por su¡;uesto con hipocresia, a -
la clase campesina para que disponga de los destinos del pa!s, cuan­

do ha dado pruebas de incapacidad para saber siquiera que está fol'lll!n 
do parte de una nación. La pretendida edificación del indio, el se!:. 
vilismo empleado para halagar a los no incorporados a la civiliza--­
c!6n, el culto electoral al labriego, confirman basta donde han des­
cendido las clases directoras', (5) 

b)~ 

Ea importante explicar como ve al mestizo, su punto de vista­
no es tan ne¡¡ativo si ea comparado con el que tiene el indígena; no -

lo exalta, pero le reconoce ciertas valoraciones, aunque emparenta a 
este con el indio y sobra todo en lo que se refiera a sus degradacio­

nes y aspectos negativos, seí como tambián a ls herencia :¡ue ha re­
cibido de la clsse espaffola. Así, por ejemplo, el mestizo ha hereda­

do la capacidad del español, fanfarrón y valiente como el español, no 
es supers.ticioso, ni da fidelidad ni a la dama, ni al rey, ni a Dios. 
ful.nea ve en él una especie de pol!gamo en todo esto ea infiel a -
todo¡ lo considera escéptico, desinteresado como el indio¡ un ser que 
no siente envidia por nada, y cuya única aspiración es la de ser muy­
hombre, ful.nea pone un marco a la definición total del mestizo en 1.2, 

dos sus aepactoe, costumbras, creencias, política y actitudes socia­

les en esta descripción: "El mestizo tan pronto como gana cincuenta-
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centavos diorlos, mantiene cinco hogarea p.1ra el culto del ~masla­
to, i;,nora cu•ntos hijos ha tenido y conoce a muy pocos. Adora los 
derechos del hombre uin se bar que es la justicia 1 ama a su ~tria y 

tiene el sentfolento de lo que es una gran nación; es fiel ·~omo un­
érabe cu'lndo' promete pelear e informal como un astrólogo cuando ofr! 
ce saldar sus deudas. En materia de dinero, ni cobra, ni preeta, ni 

paga¡ odia la usura, el jabón, el uso interno y externo del ª611ª• -
los peines, la economía y s los 03chupines (nombre que da a los esp! 
ñoles). El mestizo es unticlerlcal, jacobino sin apetito sanouina-­

rio: se burla de los frailes sin aborrecerlos y le entusiasma todo­
lo que es novedad, progreso, osadía, civilización. Tiene en general 
muy buenas faculhdes intelectuales y hubiera avanzado mucho, si no­

amase el alcohol tanto como el indio, vicio 1ue no es común en el e! 

pañol(6). El lleoti?.o - prosigue - es ousce¡.tible de eran civil! 
zaci6n, si sabe combatir en él el alcoholismo y lazorle junto a otro 

obrero trabajador, que lo ponga en la alternativa de perecer o trab~ 

jar. Es decir, al mestizo lo puede f&cilmente salvar el Estado y la 
inmieraci6n. Lo que fulnes no nos dice abiertJ~ente es sí el mesti­

zo y el mexicano son la misma cose o el mexicano lo componen todas -
las clases, exceptuando al indio, ¡.or,ue en otro de sus libros, 2..=. 
Verdadero Jufrez 1 nos da una explicación de los ~; pero es-­
tos se parecen mucho al mestizo ya definido. Lo que nos hnce confu!J. 

dirlos entra sí, o bien habrá que suponer que el mexicano es el 
'criollo" a cuyo grupo pertenece fulnas, Su axplicaci6n, en lo que -
se refiere a la Intervención y a lo que fulnes h,3 titulado "El Des-­
precio y la Furia Francesa" es acta: "Pero en i:éxico, en las ·clases 
altas y medias no existe la corrupción de costumbres; el msxicano de 
la clase media era obligatoriamente famélico por falta de industria­

en el país¡ pero es el Individuo máa desinteresado del mundo y el -­

que menos rinde culto a los ricos ni a los nobles, ni a clase o per­

sona alguna privilegiada por la casualidad o el atentado. El mexic~ 
no tenía en 1865 todos los vicios de la anarquía, pero también las -
virtudea de que ella resultan cuando opera sobre un organismo social 

secularmente abyecto. El mexicano tenía un sentimiento profundo de­
la igualdad como nadie. No hacía diferencia entre las personas por­

au color, ni ~or su cuna, ni por su fortuna. En la sociedad no ha­

cía impresión distinta el blanco, da la que producían el indio o el 

mestizo, El mexicano no practica la justicia porque no puede¡ pero-
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es muy aensible a su qcci6n¡ ama instruírse y progresar y rompe con 
violencia y pronto la viga de las preocupaciones. Es natural que -
en un país por cincuenta añoa revoluclo~•rio, se considera el robo­
oficial con indiferencia o casi como una inat1tuci6n indispensable-' 
pera la buena marcha del gobierno.• (7) 

Hemos condensado nosotros el pensamiento de l\.tlnes en rela­
ción al mestizo y la clase mexicana en estaa dos citas¡ conviene -

aclarar que en toda su obra se advierte más o menos el mismo crite­
rio, unas veces ex"tltándolo ciás que otra o enfatizando una determi­

nada acci6n que él quiera destacar¡ pero existe una vlsi6n homogé­

nea de su pensa~iento sobrf esta clase, 

1 
c) El liexicano y la l\.trocracia 

Si hemos entendido ciertas apreciaciones de lillnes sncontl'! 
remos que muchas de elles posean cierta verdad 1 pero hay otr3s que­
francnmente se ponen en tele de juicio, en este ceso están sus pun­

tos de vista en lo relativo a la burocracia a la que ataca sin cle­
mencia y en donde se muestra claramente su escepticismo, 

Durante el gobierno de Porfirio Díaz, !lJlnes considera que­
se hizo la ten anhelada pez gracias a que el Dictador supo encontrar 
la fórmula en una de las necesidades del pueblo, esta fórmula fue la 
"gáetrica•, Resume ll.tlnes que ni las idees patrióticas, ni el espí­
ritu de igualdad, sacrificio, la fraternidad, ni el dolor ni la an-­
gustia eran tan fuertes como el espíritu de ambición que prevalecía­
en las clases soc!eles, Nuestro autor cita las pslabras del Dicta­

dor para explicar al mexicano burócrata de la época, estas aprecia­
ciones son anteriores a la fecha en que Díaz fuera reelegido por se­
gunda vez, lo cual le había dedo cierta experiencia sobre la socie­

dad que ~staba junto a él: 'Los mexicanos están contentos con comer 
de.ordenadamente antojitos, levantarse tarde, ser empleados públicos 
con padrinos de influencia, asistir a su trabajo sin puntualidad, -
enfemarse con frecuencia y obtener licencies con goce de sueldo, no 
faltar a las corridas de toros, divertirse sin cesar, tener las dec~ 
raciones de las instituciones mejor que las insti~ciones sin decor!!. 

ción, casarse muy jóvenes y tener hijos a pesto, gastar más de lo --
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que ganan y endrogarse con los usureros para hacer 'posadas• y fie¡ 

tas onomfaticas, Los padres da familia que tienen muchos hijos son 

los más fieles servidores del gobierno, por su miedo a la miseria¡­
ª esto es a lo que tienen miedo los mexicanos de lae clases direct! 
vas, a la miseria, no a la opresi6n, no al servilismo, no a la tir! 
nía; a la falta de pan, de casa y vestido, y a la dura necesidad de 
no comer o sacrificar su pereza. Tal fue el fund·iaento de su fnmo­
sa política que el p~blico denominó de 'pan y palo',(8) 

Con es ta c! ta de 1'.llnes se refleja el con oc !m!en to que el -
tiene del mexicano y la actitud de la burocracia que no siente nin­
guna actitud política, ni social ni cultural, y a la que llama 'fa­
mélica ¡ burocracia de canibalismo", ¿ Cuál fue la causa de que -
llünes la denominara así ? For su propensión a obtener préstamos -
ruinosos pare su país, no tan solo nos habla de nuestra burocracia­

sino que tambit!n analiza la de Latinoamérica; estas burocracias aon 
verdaderas fuentes de calamiéedes y opresión para los pueblos info!: 
tunados, que más que libertad naces! hn gobiernos honrados y ser -
librados de los funcionarios ~bl!cos. Hace un balance económico -
de lo que se gastaba en la Dictadura en la burocracia, y dice que -
en 1894 1 bajo el régimen de los 'científicos•, a parte de pat,u la­
deuda nacional, el ej árc! to y la marina quede ben 20 millones de pe­
sos anuales para la burocracia y compara que 'en 1910 1 año en que -
se desencadenó le Revolución, no obstante el desarrollo del país, -
la burocracia federal recibió 70 millones de fesoe, de c•nera que -
en 17 años hubo un incremento de 40 m!llones de pesos para satisfa­
cer las necesidades del gobierno y p.ra el insaciable canibalismo -
burocrático que existía a pesar de la constante guerra que le hacía 
el señor Limantour, esta guerra finalizó haciéndole el hombre m!Ís 
impopular en láxico, como le hubiera ocurrido en cualquier país la­
tinoamericano si hubiera sido el ministro de finanzas. El ¡;enel'!ll­
D!az, con su habilidad política, sabía que era imposible cobernar -
a los latinoamericanos sin una cierta cantid•d de "untada de mano•, 
y sin detrimento de sus Rltos !daalss el señor Limantour se vio -­
oblig-odo, para preservar la paz, a hacer concesiones', (9) 

Sobre este asunto fulneo no ceja en citar las líneas de Lo­
renzo de Zavala conocedor de los políticos y de cierta clase buro-­

crática, al declarar que en realidad lo que se quiere •es tajada' 1 

para tener contentos a todos. 
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IRSTITUCIONES 

a) LA MILICIA 

~ su libro !!s ~ ~ ,2! ~ ~. es do¡¡, 
de encontramos un fuerte ataque a la clase militar, nos dice como se 
comportaba el ejt!rcito y que era un9 carga para el erario nacional -
as! como un azote p•ra derrocar gobiernos. Sin embargo señale M-­

nes que era muy frecuente creernos superiores a muchas fuerzas ex--­
trar.jeras, cayendo contra loa intereses públicos e ind1v1óuales, pe­
ro e pesar de esto era la clase militar dueña de nuestro territorio, 
dignidad y te"oro público. 

Afirma que era tal nuestra enfermed9d por creernos superio-­
res en las e1111as que en la Reveu des Deux Mondes se escribía: "Des­
put!s de la batalla de Zacatecas un general decía a un extranjero de­
calidad: "Ve usted todo lo que somas capaces de hacer y que no tsm,2_ 
mos a nir.¡¡una nación del mundo. V.imos ahora a dar una buena lección 
a nuestros insolentes vecinos (los norteamericanos) y enseguida a la 

orgullosa Inglaterra." "Pero, repuso la ,ersona a quien se dirigían 

estas p•lebras: - "¿ Pensa!s hacer algo contra Francia y Rusia ?' 
- "Tal vez un poco m:ís tarde aunque hasta ahora no nos han dado -
motivo de queja". 

A todo esto es a lo que fulnes critica al grado de llamarnos 

loa de la "l:egalomanía Mlica". Nuestro autor pretende mostrar con­
el relato anterior relacionado con la guerra de Taxae, que pueblo y 
ejército mexicano estábamos llenos de felonía y que, pese a nuestra­

debilidad, nos sentíamon potencia mundial, llllnes saHala que nues-­
tro ejército era pretoriano y consti tu!a un azote de nuestra paupé-­
rrima nacj.6n que carecía de moralidad, de dignidad y de ilustraci6n. 

Encontramos en sus definiciones sobre el ejército varias re­

peticiones como que el ejército era inmoral, indieciplinado, no cong, 
ce~or da tácticas militares, lleno de felonía, mal unifonnado, ham­
briento con arma~ento deplorable y casi siempre hay un desprestigio 
en el Cole3io liilitar, El ha sido el que nos ha llamado ejércitos -
de pretoricanos, sobre todo cuondo se refiere a la guerra con Tsxae, 
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pero C•ci en todos ous libros •¡ue ne rel1clonan con el e!~l'oito es­

te no e:~ de nin!:.11na orner'l d?. eJ a~r1óo por los inconvenierites ·;ae .. 

pre::Jent1 y ~ue ya nptu1~nos, 3u 1lefinici6n ::obre los pretori .. no.i .. 
es esta: 

"ill golpe de r«rtillo ·¡ue h.Jbre el reo•te dü potler en el -

nistei:la pretorbno, es el cu1rtel3zo. En i:l b!l n.iciones bti:loa:::! 
ric'.mas¡ los soldadoo ru;on no tie p:!recBn a los :Jol:.i11do1• roL .. ;nos -­

de la ~:.;OC!l de los cés:ire~ :rue peóLin :ir:i:.:13 en !..-tno y cvn 9mena::::u:::­

tre1nendas su parte del precio del ¡:01ier¡ lo ·¡ue >iden lou ,101Jaóos­

y han pedido sle10pre en bu nlclones pretorien:is ce la A:Jrica Llt! 

na que se les deje libre:: y ¡;obrc3, ¡;uen ¡.refieren todos los J9les­
de su triste condición sntes de ser (;Old:ldos. En :itención de este­

hecho1 ~ay que decir, que es impropio lls"3r •olhde'c' a las ~ur-­

bas pratorlangs de la Am~rlcs Latina. En loe ofJ ciales esH el 1111!! 

to de p3rtida del re"' te, l' corru;·cl ón y la i"mibor.lin.ción; en -­

consecuencia debe lla~1rse pretorhnlomo 1ie oficlalesce en ve~ de -
soldadesca"( 11), 

b)~ 

Ahora veremos cu•le3 son mis punteo de vi;;t• en •elación -

con el clericalis•o y las d.i:wenbjas .¡ue le 'ncu¿ntra J la reli--­
eión cotélica, 

En su libro El Porvenir da las NaciJnes, ªº" señala que la­
vida euperorgánica de América btina en rel?ción al cioem3, gst:{ co- ·· 

mo base coral la religión 1 la tlnic·.¡ que e.:t3 i"'1artida de 1' facul­

tad de dechrar lo ,,ue es f3lso y verdadero, lo '!lle dice •¡ue se de­

be creer, la "que embrutece'' y por 'nde no habró evolución porque -
dentro de 19 religión todo es inmut•ble y un gobierno iiezclado de -

religión es entisocisl y 11 r.ocieó~o que uarcha en contra de sus -­

leyes se suicida. Considera que si bien el cetolicii;mo no se opo­
ne a ciertos adelantos t~cnicos, en c;i!!:bio limitr:i.n la libertad del­

hombre en cuanto n sus derechor. 1 si por ejemplo el caso económico­

político en que la l;;lesia acumul9 todas l?.s ri·iuez•~ f13ra dintri-­
buírlas entre los pobres, cose que aunque »SÍ fuera no peroite una 

evolución en el de5"rrollo de la rL1ue,a, El catolioi•mo, en suma,-
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como er i 1mut1Lle no p~rdte C3oilion ni innov•ciones y por eso dice 
Iilln~!i no et or~{nica, rercce, pero como lon rJUeblos ni han evolu­

cicn~fo ye no ce •ntre.~an ~ h teocr•cia qu• en ar3s ce 12 reli~i6n 
le!: ::_!!it~ibsn todo .c:1r:J clírr;elo~ 'i lo!? dio~ns, 11hor1:1. el honbre rire-­

fiP.re co:1ccnrn:e que sentir su ec;t6~u~o vocío. Pero a todo eoto -· 
¿ qui! pi;no;a i!l celprotentuntismo ? El protestantismo es wi cato-­
licboo evolucionado y evolucionista", ( 12) Conddera que es muy -­
cl:n·o ::ue lo~ prifoi:>s que cuentun con una reliti6n refo~:1da les per, 

".itir:! el ,•regreso mJterial necesario p·1ra su ces"rrollo y evolu-­
ci6n, "'l'o ¿ nosotros los bt1noa~eric3nos estu~os pl'C'dos de catg, 
licis~o ? y nos contesta: "Aún en la pla;;a clerical, no tiene en -
América h grJvcd:-td 1ue l!n las n:icione:; c:it6lic:1s euro;.e:.JS 1 dl:'nde -

el clero, cuento con C·3S3S import:intes que lo e::cuchan, que se de­

jan fonati""r y que se dejan conl.ucir a 1ctoc colectivos de violen­
cia inaudita contra la se¿'1lrid•1d del estodo y de los instituciones­
liberaleo", ( 13) 

En curioso saber co~o deopuér. de lao leyes de Reforce y del 

triwifo liberdl la i~lesin volvi6 a eHtar en un primeríoirno lugar -
durante el eobiorno de Dfaz. t:l 3Ulor en <U Verdadero Dfaz dice -

que no hay notici3, óe ·l'le h3ya existiJo un pueblo exclusiv3~ente -
progra~istn como fe ha ~retentiino creer en :,;~xico, stacando todos-­
los eler.entos con"erndoreo hJst3 su óe:,trucci6n, gracias a los •l! 
mentas con<:ervadores nu•stro pgís ha Gubsistido desde la ápoca ind! 
pendiente, de3¡.ui!s de la He'.'ormn los elementos fueron: "El analfa­
betir.!!:o ;opub.r, el :mtocntii:mo perfecto del indígena, hasta que -

our¡;ieron el zapatiGmo y el rnilit,rismo pretoriano. El catolicismo 

nunca ha dejado de ser :'ormidable elrmento de conservac16n"(14), -

~onoidera iUe el acto de conciliación es el más justo en la historia 
de nna5tro p·J!s, ya que el gobierno de Díaz tendi6 la i:.ono a la -­
iglesia y perciti6 13 vida conventual; tuvo relaciones pereonales -

con dil)latarios del alto clero a quienes ensa~z6 ¡ior Qedio de la -­
prensa. Esta armonía pudo hacer efectiva wia verdadera democracia. 
Sei;ún aunes, los liberales no supieron llev,,.se con el clero por­
que creían incompatible esta unión, sin pensar que, si el pueblo -
era eminentemente cat61ico 1 no podía ser perseguido el catcl.icismo­

sin mengua de la popularidad del gobierno, Así es como fül::os en -
1920 aboe6 por el clericolismo y el •istema conservador po:·a logr9' 

el "orden" frente o la' anarquía y el desorden que prcdujo h revolJ! 
ci6n, 
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fulnes ya en edad avanzada en su faceta de periodista y en­
lo que se compiló como Los Grandes Problemas de México declara ;.ue­
el general D!az en el aspecto religioso quizo conciliar intereses -

por~ue las leyes de Reforma el pueblo las cree contrarhs a su re-­
l1g1ón y que no sed sino hasta que el pueblo ascienda en culture -

cu.111do lae leyes serán populares y democráticss, comprendiendo que­
la Reforma es compatible con la vida de un pueblo religioso, 

Grandes reformistas mexicanos p.ra Bulnes son U•lchor Ocam­
po y Degollado. A este último lo elogia fulnes y lo seiiala como -­
una de las figuras relevantes ds la Reforma, más digna por su com-­
portamiento de sold.1co, que. no solo luch6 por el bienestar de su ~ 
tria, sino que se caracterizó por su idea conciliadora de no perse­
guir con iniquidad a los relieiosoe. "Sólo defendía las leyes de R! 
forma y no lea loyes de persecución•(15), 

Al " Genio de la Reforma ', don Melchor Ocampo, lo conside­
ra como un nombre de gran honradez intelectual, conciliador, de i­
deas armónicas entre el clero y los civiles pues "gobernar es co!l 
ciliar", Recuerda que durinte el gobierno de Jufrez en 1867, y de.!!, 

put!s bajo el gobierno de Lerdo, se per:nitieron las represent3ciones 
religiosas de la Semana Santa de la " Pasión ". El rala to de la t.!! 
lerancia que tuvieron los gr3ndes reformiotss con el clero, viene -
al caso por la actitud del general Calles, al perseguir implacable­
mente al clero. No justifica esta •ctitud de Calles, lo considera­
jacobino. Cree que ea el momento oportuno áe áecirles a los nuevos 

gobernantes que su método coactivo a la libertad del catolicismo -­
no va a tener éxito, porque las leyes de reforma en su esencia no -
pensaron nunca descatolizar al país, El clero afirma ya no tiene -
le fuerza espiritual ~ua tuvo en el medievo, asi como tsmpoco poder 
temporal: "Es pués, efecto de puro chancletismo intelectual, tener 

nieño de que el clero católico conduzca a los pueblos que tal deno­
minación merece al obscurantismo de la Edad lledia"(16). 

Mnes conoidera que la actitud de loe gobiernos revolucio­

narioe, al hacer cumplir la Constitución de 1917, y r,ui~ule al el~ 
ro la hegemon!a que el papado ejercía sobre él, no p.rjudicaba a la 
nación, 
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c) LA ELIJCACION 

Ente tema pene a que debe ser de mucho interés para una na­
ción analfabeta como !:éxico, io tl"'1ta !lJlnea en su actitud ecéptica­
y demoledora de siempre. Al final llega a la conclusión de que es -

muy difícil que nuestro J'lÍB pueda auper'r su bajo nivel educativo.-

Ataca el sistema de enn•fi1nzo normal en la siguiente foroa: 

"Los pedagogos consiguieron procrear •n sus escuelas normales 1 a más 
de cuatro mil apóstoles, fulmimntes •nemi;;os <lel orden social; la -
mayor ¡iarte, medio pelo mesocdtico y ~edio é~laoaje rural; una mi-­

noria de peladaje refino otro de mesocdtHs faoélicos con vientres -
petagones, desequilibrados, y al,;unos de ellos s!ncerl<ente fervoro­
sos e ic:;onentes" (17). 

Se enorgullece de la obra educaciva de la Dict•dura y la se­
fiala como positiva, en e.:e aspecto, "'ira léxico, :iin embargo ataca­
la labor de las ºonce mil" e~cuelao priunrias r.uys vi,~encia fue per­

niciosa p·;r1 el país, pues CMtribJycron a lev"r.t3r en armas al pue­
blo p1ra derrocar nuestra civili;.ación, nin .ue b. educ.1c)6r. b.'.iya 1,2 

;irado m3jores result·11ior. p-!ra n-iestro pueblo í'ri:;,itivo. Y sentencia: 
" Solo la ineurable ley de uelecci6n no fallará" ( 18). 

¿ C6mo ve fulnes el plnor1ca educativo de la Revoluci6n ? ,. 
lo considera irrealizable debido a que los principales revoluciona-­

rios fueron en su mayor pnte maestros de escuela y por lo tanto ti,! 

nen toua degener•ci6n intilectual bolchevique •1ue contribuye al mov!_ 
miento revolucionario. Por otro lado, el gobierno revoli;cionario de 
Carranza no cuenta con el suficiente dinero p"r' ,;ostener la educe-­

ci6n libre y obli~toria. Aftora el pasado inmediato: " PlGorá mu­

cho tiempo para que México, en lo que se refiere a educación, ree-re­
se • donde estaba durante la dictadura de D:!az" (19), 

~s¡;rsdiadamente su pesimisno no lo llev6 a pensar en qu·' -­

el ¡iaís debería progresar, cooo ha rrogrer.~do, en esta materia, ni a 

tener uno visi6n clara de lo que en el futuro pudiera rea' izerse. 

El ~olo se vanaglol'iuba ele la• "once mil" escuelas primarias 
r¡ue existían hasta la época del porfirismo. Sin embargo, cuando pal:, 
paraos los progresos educahvoe de los regfaenes revolucionnrioe 1 en 
que se han levanhdo decenas de miles de escuelas, pril!l.'.lrios 1 .ecun-
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darias, ti!cnicae, insti tu toe auper!ores, universidades, no rodet1os -

menos que pensar en la mezquinidsd, ce¡;uera, poca vi•i6n y "º'ª con­
fianza de Francisco Mnes en el futuro de l!i!xico. 

A todo lo largo de las obras de fulnes 1 no encontrarnos una -
sola línea encomiosa a la educación y a la reuli"eción que cobre es­
te campo llev6 Justo Sierra, Nos p.rece injusto, por,ue a pesar del 
medio en que ambos se desarrollaron políticamente fue un gran esfuer 
zo por parte de Sierra el fundar la Univerttidad y actuar en benefi­
cio de la Educaci6n. A diferencia de fulnes, Sierra vio los cimas -
en Am~rica y en su propia patria, fue un hombre de fe que crey6 en -
un porvenir positivo dentro de la evolución social moxicano. 

Al mismo tiempo ~ub Francisco fulnes investi~ ciertos aspe2_ 
toe de nuestra historia, se advierte una preocupació~ por la políti­
ca, De ah! su parcialidad como historiador, puesto que antepone su-

criterio político al rigurosamente histórico. Le tocó vivir dos ór­
denes políticos distintos: el de la Dictadura de Dhz y el nuevo que 
se inicia con la Revolución de 1910 y los gobiernos que de ella ema­
nan, Sus libros, que hablan de revolución, plasman con mt!s vieor su 
pensamiento político, que por otra parte no se apartan de la Filoso­
fía del Positivismo. Al abord•r esta preocupaci6n de fulnes trota­
remos de exponer su pensamiento político, 

Sus dos dltimas obras, que hablan sobre la Revolución, si-­

guen su sello personal; es decir, el arremeter contra el nuevo oraen, 

como ya lo dijimos en otra ocasión, no entendió la Revolución. Pero 
al igual que en otros tiempos en que el orden establecido no ae había 
roto, su línea personal de escéptico por antonomasia no se borra, s! 

no que presenta el vi~or de siempre sinningdn ca~bio. Para i!l se-· 
gu!amos sin democracia, sin libertad, sin portidos; las leyes de --
1857 eran impropias y atrasadas llenas de necedades, la Constitución 

de 1917 la califica de bolchevique. 

1 
i 
l 
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j 

¡¡ 
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;¡ 
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d) LOS PARTIDOS 

En telación no estos los PHtidos encontramos que, de acuer 
do con fulnes, son de sumo interés para que haya una democracia 
Jlulneo así lo entendió; pero sabemos que en la época del porfiriamo­
solo hubo uno predomingnte y este es el de los científicos. ¿ Pero 
Bulnes no partaneció a alBÚJ! partido dendo él político ? Sí, efec­
tivamente, el j>lrtido del cual formó parte y al que ex&l tó fue el de 
loo "científicos", Como dato curioso apuntamos que fulnes, conside­
rado del p3rtido científico, sólo nos lo hace saber una vez: "Los -

llaundos "cier.tíflcoo", entre lo que ce cuento, están convenciáos de 
que la org'.•nización económica impone irremisiblemente la Or63niza--­
ción polítida 1 y que para modificar eota es indispensable tre1nsfor­
maraquella; en con:;ecuencia, sus principios se reducen a deoeor y -
sostener un gobierno probo que óeoenvuelva lo más ráp!ds<ente posi-­
ble la 1•i:¡ueza pública" (20), 

Posteriormente veremos como ll.Ilnes alude mucho a los "cient1 

ficos", como los defiende, los define y explica su situ3ci6n Fol:!ti­
ca ante el gobierno¡ pero jamás ~elve a decir que él pertenoció a -
ese grupo. !!o lo niega ni lo afirma, solo se refiere a ellos. 

Los "cient:!ficos" eran un grupo pol!tico relevante dentro de 
la Dictadu~a¡ en un principio tuvieron ideas liberales con rreten-­
ciones científicoe y humoe arietocráticos. Eran los represent:mtes­
clásicos de la burguesía porfir!sta, que ten:!an grandes intereses en 
la agricultura, en la política y en la economía en general. Forms-­
ban y derribaban políticos nacionales y caciques locales, este ¿;rupo 
se fortaleció e hizo alianza• con los capitalistas extre.njero Fue 
un grupo cerrado, herm~tico que no permitía el acceso a los jóvenes, 

que representaban nuevos valores y tendencias. Sabemos que bHjo el 

gobierno.de Jufrez y en la Restauraci6n de la República se necesit~ 
ban ideas vieorosas para combatir el do@rul de la iglesia y se recu­
rrió a las doctrina• dal positivismo y del liberalismo, para abrir­

nuevos horizontes de progreso en nuestra sociedad aletargada 1 para­

forjar sobre una base científica, una nueva conciencia nacional. La 
filosofía pooitivista que tenía como lema: "Amor, Orden y Progre­

so•, fue la eleve para introducir y renovar diaciplinas,científicas 



- 86 -

que en Europa y Nortea~árica estaban muy avanzadas y que aqu! se -
desconocían y menoa se ponían en práctica, En un principio loa li­
berales constituyeron une clase progresiete y directiva en lo so­
cial, en lo material y espiritual. Durante el porfirismo pre6ominó 
una burguesía terrateniente, semi-feudal, al servicio de los grandes 

intereees capitales extrenjeroa, decidida a no dejar el poder. 

Leopoldo Zea sefiale que el posi ti viomo fue une filosofía ut! 
lizada como instrumento por un detel'?'linedo grupo de mexicanos. De -
¡,qui que en !léxico no sea posible desligar al positivismo de una ex­
presa forma política y de un determinado grupo scchl ¡ por su parte­
los científicos explotaron esa doctrina en su fevcr, no tanto en el 

aspecto filosófico sino en el político y fue para ellos una arma y -

base pare justificar una serie de actos ajenos y contrarios al ideal 
positivo durante le Dictadura, 

¿ Cuál fue su pensamiento con respecto a loa otros parti-­
doa ? Como ya sabemos no creyó en ellos, ni siquiera en el suyo pr.2_ 
pio; pero dentro de sue arrebatados cambios vislumbramos ~ue opta por 
el de loe moderados, Los partidos no son definidos en forma concre­

ta, ss llega a pensar que dichos partidos no existen, o que los par­
tidos no son teles m~e que puras facciones, Para Bulnos el libera­
lismo sólo· era nuestra obseelón de lujo, de aparato, de hnfarronada; 

afiado: • Es menester aceptar con resienaci6n una triste verdad, Los 
mexicanos servimos para todo menos para liberales• (21), 

Los partidos del siglo pasado según sus juicios son estos: -
•Los moderados veían correctamente la escena oficial ius había prod)! 

cldo las reformas: La opinión pública no aceptaba ni podía aceptar­
la Constitución de 1857, Los conservadores no veían que esta misma­
oplnl6n nacional tampoco quería aceptar sus principios políticos y -

por tal motivo el Plan de Ayutla había obtenido un 4xito verdadera-­
mante colosal, Loe conservadores habían ofrecido al país orden, re­

ligión, garantías, prosperidad y le habían cumplido d!lndola pretor!! 
nos, prec6nsules soberbios, cuartelazos, Insolencias, ma~tratos, ÍU! 
ros, privilegios de rapiña, prostitución idiotismo y ferocidad; le -
habían cumplido poniéndolo como tapete pare la orgía constante de un 
militarismo h•mbriento, sin dignidad, sin espíritu militar, que en-­
tregaba al uah a la conq~lsta extranjera al bandidaje interior, no 

amando más que la holgazanería, los naipes, la defección y el aguar­

diente" (22), 
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Los adalides del partido moderado que :aunes destaca son1 llanuel de 
la Pena, José Joa1uín de Herrera, y Arieta. 

e) DIPLOOCIA E IRTERWTCION 

Bulnee, con eu peculiar escepticismo, encuentra que al inte¡: 
venir las naciones extranjeras en loe asuntos internos de los pue-­
blos tienen un fin más ella que el de la amistad y la ayuda, Encon­
tramos en él dos momentos diferentes con respecto a las intervencio­
nes, sobre todo cuando se refiere en 1699 a la de los Estados Unidos 
dice que estos no vendrán porque ni nuestros climae, ni nuestras ri­
quezas naturales, les son atractiv•s a los americanos, ni a loe eu­
ropeos; pero ya en el ocaso de au vida, es decir desde que ve la in­
tervención del Presidente Wilson en nuestroeaasuntos, se advierte -
una amargura y un patriotismo que al reflexionar sobre la impotencia 
da rechazarlos por las armas, les lanza ataques por escrito y sefiala 
enfáticamente que él 1 a pesar de no conciliar con el carrancismo, -
prefiere a este, que lo llama gobierno de facto, que la intervención 
de los Botados Unidos; está, en suma, contra la doctrina Monroa. 

A continuación exponemos uno de sus pensamientos acerca de -
la diplomacia de la intervención, al recordar cuando Juérez suspen­
dió momentaneamente la "deuda exterior', 

'Yo eiempre he sido escéptico ente el honor' de las naciones, 
como cuando se trata da lss once mil vírgenes que jamás existie~on. 
Las naciones no tienen honor, tienen apetitos, egoísmos, crueldad,­
no obran más que por su interés aun cuando éste sea la iniquidad, -­
Siguen la ley internacional sólo cuando no tienen la fuerzas su!1-
ciente para violarla, o cuando no es necesario para burlares da slla. 

Les tres §"andes calamidades de la América Latina y muy especialmen­
te en Mdxico han sido: el clero, los pretorianos y los diplomáti-­
oos• ... "La generosidad de la Francia es un mito, como la sabiduría­

del buey Apís, como la Hidalguía de Es pafia; como el sonambulismo da­
Alemania, coco el humanitarismo de loe Estados Unidos, En punto a -
moral y justicia todas las naciones son iguales. Su ideal es su pr,2 

greso a costa del bien propio o del ajeno, todos tienen la misma re! 
lización1 la fuerza.o. (23)-
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t) Dl!llOCB!CU Y LillERTAD 

hmpoco la democracia y la libertad están asimiiadaa por -
nuestro pueblo, así como tampoco por loa de Latinoadrica. ¿ Por -

qud ? Porque no tenemos .loe elementos necesarios para conetituírla, 

com~ aon1 el progreso econdmico, intelectual, y moral. .lsimiamo -
nir1gdn gobierno de lldxico ha aido democn!tico ni ha actuado demoor! 
ticamente, por la misma razón de qua el pueblo mexicano no lo ea, 

lhlnea declara que tampoco sabemos que ea la libertad y aa­
Rels: 'll'xico ea una neci6n cuyo organismo económico puede enten­
derse con los siguientes datos: Total da producción agrícola anual, 
350 1000 1000 da pesos. La agricultura nacional ea extensiva y expl.!?. 
tada por una población diseminada en un gran territorio, sin unifi· 

caci6n nacional, sin unidad de civilización, desigual en razas, de­
sigual en idiomas, uniforme an analtabetiaao, en silencio, en pen•!!. 
miento bárbaro, en odio al blanco y tal vez desigual en desgracia•' 
(24). 

Pera Mnes no existe la democracia, ni en l!;!x!co, ni en la 

.lm6rica Latina, la democracia no puede existir porque ;lata ea 1mpo­
aibla1 ya que loa pueblos no tienen loa elementos necesarios para -
constituirla: 'Las democracias son un fruto del progreso económico, 
intelectual y moral, de la mayoría da loa habitantes d~ una nación' 
(25), Reitera .que en ll'x!oo nunca ha existido la democracia,y CU!! 
do se ha pretendido implantarla, se ha hacho a basa da demagogia¡ -
además, el pueblo ni siquiera comprenda dicho concepto. ~ su li­
bro n Verdadero D!as defiende a este dictador da loa ataques que­
le lanzaron por haber violado la Conatitución de 1857; de no haber. 
hecho que funcionaran las cámaras Legislativas indapandiantemante;­

qua el poder Judicial no haya sido justiciero; qua no as haya resp! 
tado al sufragio popular ni la libertad da Prensa; dice textualmen­
te: 'En una palabra, se le acusa de lo que no pretendió ser, de lo 
que le nación no quiso que fuera, de que la opinión ¡nlblica aecápt! 
ce en materia de democracia, no le haye pedido verbenea demagógi­
cas .. , ea le acusa de no haber sido al Presidente Constitucional de 
le Re¡nlblice ... imposible' (26), 

Segdn 111 1 pera la mente de loa republicanos no eran compra!!. 
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aiblu 11 ideas de la república, ni dt libertad, ni dt deaocraoia, -

Con estas afirmacionH quiere se6alar no sin ucandaloza injusticia, 
qua loa Jllltbloa tiene el gobierno que se merecen, Stftela su tenden­
cia danriniua al atiniar que la tuerza está en el más apto, coao en 
el caso de Porfirio D!ez 1 1 que los boabres inferiores deben soa1ter, 
se a la proteccidn del más tuerta. 

Por otro lado considera que ninsún gobernante de lláxico ha -

honrado 11 demooracil, por la sencilla razón de que el pueblo mexic! 
no no es democrático, pues la democracia estriba en la acci6n POJl"­

lsr 1 no en la de UD caudillo. Roa aclara al autor1 • !:eta nrdad­

serd aceptada mexicanamente cuando suba nuestra civilizeci6n beata -
~er capaces de tener conciencia política e historia patria. Lo que­
deeignamos por historia no es más que UD papel con el cual las !ao­
ciones pretenden limpiares de suciedad y de crímenes y Mrtarse de -
glorias que analizodes resultan úlceras•, (27) 

Es por esto que para 41 ni en lltlxico ni en Latinoam6rica -
exiete la democrncia ni la libertad; lo que sí existe en todos estos 

países latinos, sesún 61, es la burocracia que ea el desastre social,, 
pero que permite que puedan existir los otros dos elementos arriba -
seftalados, 

g) EL DISCURSO DB 1903 

Mnes como político no solo se manifiesta como hombre de su 
época tan influida por el positivismo, que en ál actud con tanta -
tuerza, sino que tambUn como hombre que profetiza el porvenir de su 
patria. Su discurso es, por todos conceptos, trascendental y valio­
so para el conocimiento de la t!poca pues que por abajo o por encima 
del texto se traslucen laa ambicionee del pertido, científico, loa­
conceptos •sobre el pueblo y sobre el 

0

rtlg!men gubernamental. Podemos 
también decir que son, en suma, lee quejas desesperantes de loe hom­

bree que quieren una renovacidn dentro de su gobierno, y así nos lo­
repite tambit!n nuestro autor, en 1920 1 por medio de su libro ol -
Verdadero D!u que habla aobra la dictadura y el dictador: •No re­

cuerdo UD ceso igual de estupidez política, lo que me ensefla, que ye 
en 1904 1 el general Díaz no estaba para gobernar ni para sel' gobern1 
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do, Era un tátrico demente, que, tea en mano, buceaba los depó3itos 
de explodvos, pJra hacer volar hJOta la civili7.ación de su país", -

( 28) Esto como podrá verse ea la acusación que &lnes le hace 3 "­

Díaz de haber roto con el "orden" que trajo consigo a la revolución, 
que acabó con todo el bieneeter material, que dentro de la dictadura 
se había construído. Nosotros expondremos ahora aleunos párrafos -­
del füaoao discurso profático para que se capte au pensar sobre el -

porfirismo. 

En pri<er lugar &lnes se jacta de que en 1S03 pronunció un­

discurso1 que se hlzo fgmoro, con el que r.er.aló con índice de fuego 

los problemas l9cerantes ce EU época y adeds con el ,ue profetizó -
le snarqui'a que venóría, si deti~p:irecía la Dic:taCura: "Toóo ese --­

aflojaniento oe lss funcion~r. pública,; y de los intereses r.Óliüos, -

elll!lnaban de la tristeza cau~aúa ¡:or esa política del general Díez, -
de no prep3rar sucesor ni L,Obierno irr:per.son~l cualquiera; empei:·fodo­

se en ¡1reparar la anarquía, duronte sus suntuoros funor.les" (29) Y 

más adelante: "Yo anuncié, cor.<o ~.;n aóehnte se verá, en tiempo opo!'. 

tuno, la destruccl6n de nue:;tras vhH férreas por be ¿uerrillen, -­
siete años antes de la revolución maderista, en un sensacional r:is-.. 

curso pronunciudo on la "Convención Liberó1" 1 b noche del 21 de ju­
nio de 1903, en el selón de sesiones de ia Cfo,ro de Dirutócos, en -
preoencia de un lleno de tres mil personas 1 se0uido de tres tiros -­

que del óiscurao hi:o "El Imparcial" y de dos mil folletos re]l',rti­
dos en toda la República por acuerdo de la mencionada Convenci6n"()O) 

Veamos, pues, ahora al 01l!lOS de los ¡;úrrofos del enorme dis­

curso que nosotros escogi~os p1r. trónscribirlos en esta tesis: 

"El país constantemente el elogio justiciero de la obra del 
General Diaz; pero desea saber si es una obra precaria o duradera, -
si es una obra momentánea o una obra de solvaci6n definitiva, La -
sociedad ambiciona escuchar palabras que alienten sus esperanzas, -

que miti¡¡uen sus temores, que fortifiquen sus eepíritus, que despe­

jen su porvenir. Pero la historia nos presenta páginas en blanco -­
que no debemos llenar con emociones, con afecto, con fr-.ses de odul!!, 
ción, sino con razonamientos contundentes p•ra presentar la reelec­

cidn como acto nacional, indispensable y honroso pan el pueblo mexi 
cano, (Aplausos). 

"Desgraciadamente el principal argumento de la reelección, -
recogido en el campo de las conveniencias, aterra m4s bien que alien, 
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h, Se dice al pueblo: la conservación del señor General D!az en el 

poder es absolutements necesaria para la conservación de la paz, el­
crádito y el proereso m'terfal. Nada mss propio para acabar pronto­

con el créuito, que anunciar al orden, que despu~s del general D!az, 
caeremos en el in,ondoble abismo de miserias de donde hemos salido', 

"Decirle a eote pueblo que res~onde con su independencia qua 
es el que m1s <uiere ce loe ~!llenes de pesos que debe: 'La reelec­
ción no es oás que la bolsa de od¡;eno óe tu •óonfa 1 tu vida nacional 
y tu civilización, tienen que caer en la mir.~,a fosa que la vida hulll! 

na del general Díaz", Franc,•ente, señores, presenhdas ed las co­
sas, nada más lút,'llbre que la reelección" (expectación), 

"Si la obra del general Díaz, debe perecer con él, no hay -­

¡ue reco:nendar la reelección, hay ;¡ue recomendar el silencio como -­
ur.a escena oiniestr:1; hgy que recomend-ir el Color r:o~o un espectácu­

lo de muerte; hay que proveerse de escepticismo y resiBnaci6n, para­

ver y Hioer que el destino de h Patria ef.t4 hecho ya, que es la ru.!_ 
na inevit~ble b con.¡uir.ta sin defensa, 13 ñespatr!ación en la fosa­
común oe los vilec y de los esclavos", (Aplausos nutrldísimos), 

"El general rfoz, cor10 el ~~pernior }.u1:ur.to, h• prodig:ido un 
gMn respeto ce b forma solemne de lar. instituciones, y ho ejercido 

el poder hqciendo uso cel mfoimun de terror y del máximun de benevo­
lencia 11 .,. Agrega: "El país e•tá profundamente penetrado óel peli­

gro de i:u desortrJniiación política ... El país quiere, sabáis, seño­
res, lo que verdaderacente quiere este país ? Pues bién, quiere que 

el sucecor del 0ener•l Díaz se ll•me ... La Ley" (Aplausos nutridos). 

En su libro El Verdadero Díaz lblnea sabe y ál así nos lo -
expresa que sus frases quedarán en le historia: "El general Díaz -­
gobernó a ~éxlco con un mínlmun de terror y un máximun de benevolen­
cia, LLegó a ser popular la frase: "El general Díaz aprieta sin ahor 

car" (31). 

h) LA llEVOLUC ION 

Con frecuencia nosotros hemos laudido la idea contraria que­

llllnes tuvo por la Revolución, pero no hemos explicado por quá le --
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caus6 tanto horror este nuevo orden tanto político como social y eco­

n6mico, El lo ha llamado el drama que deemoron6 el 'orden', EJ., co­
mo muchos hombree políticos que estuvieron al lado del gobierno de ~­
Díaz, ya sentía que este gobierno era dec•dente, quería una ~enova--­
ci6n, pero nunca pens6 que esta renovación tenía que lleear desde sus 
raíces mi!s profundas, Aunque P•rezca una contradicción se necesitaba 
un elemento nuevo, pero continuando con los elementos viejos, y :ail-­
mes no entendi6 la 'renovaci6n total; en todos los aspecto• su línea -
de positivista le seguía acomfañando y le obligaba a condenar tanto­
ª la revolución a la que llama bolchevi1ue y no reee~er1oora. 

Para i!l la revolución es una lucha de claoes que o:e traducen­
ª los odios más profundos del rico contr. el pobre 1 y esto traerá -
como consecuencia la destrucción de la 'Civilización", Aunque no pa­

rezca verdad, fulnes fue un homure que en medio ce su escepticisco -­
quería profundamente a su país y sólo FOóe~os comprenderlo si acepta­
mos que todos sus conceptos le vienen de la filosofía posi ti vi uta y -

deter:ninista, de sesgo fatalista. Es decir el mal 1113teri•l que per­

mea la población, no tiene remedio en eeneral; por lo tanto todo lo -
nuevo, todos los avances solo ¡:odr4r. car resultados negativos, por -
que ya traemos en nosostros mismos la corrupción. A la sociedad mex.!_ 
cana y a la latinoamericana las equip.ra con los organismos biológi­

cos, Es un determinista y de ahí que lo llamen ho<bre sin fe, Pero­

el que se le llame así se debe a que no se le ha estudi•do ni cornpre!l 
dido 1 además de no tom.r en cuenta otras ideas del sir,lo XIX, porque-
ª pesar de sus idea e positivistas, le embargan otr3s spencerianas mili_!!· 
rianas· y dar'Ninianas. En estas líneas que a continuación tranncri-­

bimos veremos nuevqmente cual es su pensamiento sobre la Revoluci6n : 
• l!i actitud no es de enemistad hacia la Revolución ~exic•ma. La in­

vestigaci6n me ha enseñado lo que saben aquellos que han estudiado -

científicamente la cuesti6n: que toda revolución genuina es tan ben~ 
ficiosa para la humanidad como para el pueblo que la hace 1 siempre -­

que la conduzca a feliz Urmino .. , • No soy enemigo de la Revoluci6n, 
pero contemplo con horror su desarrollo, porque México es mi tierra -
natal, y porque su desenlace puede implicar la pérdida de su indepen­
dencia o el extern:inio da la raza 1 reducida a polvo por las impla ca-­
bles garrae de la anarquía'. (32). 

Queremos hacer recordar al lector que su primar libro, que h~ 
ble de la Revolución, lo escribió en 19151 en el destierro, y en esta 
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cits se nota su sentimiento frente a la patria y su angustia por el 

desmoronamiento de todo el "orden.'' in 1920, cuJndo nos vuelve hablar 
de la Revoluci 6n, en El Verdadero D!az y la Revoluci6n, le define, -
•egÚn él, científic,mente¡ e• un mal ffoico que el cuerpo debe sacu­
dir, como un ver.ene ¡¡ue debe expulsarne, todo choque sangriento, de!, 
trucci6n a>.biciones, políticas falsee, no acep~a e los hoobres de -
ide~les ¡;ues o bien los n.ame los grandes ilusos o de >11ro cbancle­
tisco intelectual. Ls revoluci 6n ¡:ush ce devorar mili t'fes cobar­
des y ladrones, ectadi5t3s vendidos a la lujuria plutocrática, cli!r! 
~os que han prootituído el altar. ln suma, vemos como fulnes no le­
da un crédito a la revoluci6n, rorque e~tá a ou' ojos no tiene porv!, 

nir. h!as todavía, la con~idem ir.ece~Hia porque no va a poder lla­
V'f a cabo lon puntos que se h• propuesto, 

La revoluci6n no poórá en definitiva ab·Jrcar todos los males 
soci:iles cuyas raíces ill cree. conocer muy bien: el no tener demo.cr~ 
cia, ni libertad, ni p.rtidos, ni tolerancia en nuestros cultos, ni­
reza, porque ~sta no rrenenta una unidad, sino que está la de los iJ!. 
dios, la de los mesti~os y la de los blancos, no tenemos tampoco ti~ 

rras,cultivables, ni miltodos de irrigaci6n p.ra nuestras tierras, -
carecemos de a¡,'1la en nuestro territorio, como analfabet3s en nuestra 
m3yor!e 1 la revoluci6n, al contribuir a la destrucci6n ecab6 con loe 
adelantos materiales lneustituíblee que ya no podrán reconstruirse -

por crecer el peía de finanzas apropiadas, que le ayuden a levantar-

3B y a pagar deudas pdblicas. En una palabra, no hay porvenir a! e!, 
te existe es negativo. 
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CAPITULO VI 

EL SEllTJDO DE LA HIZ\OHIA DE ilJWiS 

Francisco Bulnes ea auto nombra asimismo "Critico de la His­
tori •, En sus libros no s6lo se advierte su preocupación por la hist_g 
ria, sino también por la politica y la sociología de la época que es­
tudia, fundamentalmente la de su tiempo, 

Su primera obra histórica es, como ye. saber.os, "Lgs Grcntles­

l!entil'!'s de Nuestra Historie, ~y tl_!jército en las Guerr•s 

Extran;,eras. Como ya lo hemos ser.alado en otra ocasión, el título -
es sug&stivo y se presta para penuar que no se había escrito 19 his­
toria de líéxico hasta la ap•riclón de este su primer libro de caf'ic­
ter histórico; o bien que trata de llevar a cabo una investi¿;Jción -
seria y de índole crítico de nuestro par3do. 

Al parecer, el autor trata de correllir faloedades y concep-­
tos erróneos y manifiesta una cierta preocupación peda3ógica escolar 
para la nlf.ez mexicana, (que nosotro" después vere~os que Eolo er. un 
fin para burlarse de los pedagogos) por descubrir la "verd•d"¡ lo -­
cual se advierte en las cuatro citas que expone en su prólo.;o. La -

primera parte de este libro abarca desde la Inva~ión que nuestro país 

sufri6 en 1829 con Barrudas, hasta la retiruda de la flota espa~ola. 
Ataca a los historiodores de aquella éfoca y los de la auya burlánd~ 

se de las enseñanzas impartidas a los educandos en las clases de hi,2 

toria, porque considera que esta recuce las proporciones de la trad!, 
ción, al relatar que lhrradas invadió a Kéxico con cu•tro mil hombres 
y que Santa Ann•, junto con Terán, atacó a loa españoles durante doca 

~ hssta la capitulación de los invasores. Jmlnee 1r6r!camente --
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señala al respecto: 'Yo jUZtlO del edehnto ioral e intelectu1l por 
el de r.uectra historia; eopecialmente ladedicada a beneficiar el -
espíritu de la niñez, Se enseñon leyendas, fábulas y a¡ologías de­

mta, ~e desalienll y preocup3 e tita historia 1 forca y fondo del -
siglo XIII. ¿ Se comienza a enseñar la verdad ? Convengo entonces 

en que cierta y ufortunadamente vamos entrondo en un digno y sereno 
período de civilizaci6n' .. ~1) 

Los ataques de fulner. van óirigidoo a loo historiadoreo Pé­
rez Verdía y Guillermo Prieto¡ dice ,ue el primero copia caci tex-­
tualtl~nte al r.-egundo en lo qu~ toca a las "doce hor:is Ce 8J3lto"; -
esto es inverosímil p·m1 fülnes quien con>idero que un aoalto no d!!_ 
r4 tanto tiempo. "De::de luego cosquille. eJt·1 historia de '.lJl asal­

to de doce horas; hay ffi:ÍS patrioti,mo .;ue varJad, y a los r.i<·os co­
cio a todos lo~ 1:1exic:lnos, no se le.t: debe en:eh:ir a tener p1triotis­
mo con la h1~tor13¡ sino ~ue lo r;.ue es r:tl'::; noble y 1toral y conva--

niente; se les debe en,·ef1r a hacer la historia con el r.1triothoo 1 

si quieren una lurninos:1 hü::toria, en vez de '.lIJel3r a deshor.r·::-;;e -­

con reentins pra el ~in y "l cabo apuracer nolos patriot>s.''..(2) 

Todo su libro es un'J cerie de rectific,cicnic de ti, G •1ist& 
rico: la cit,1da Inv3rión de Bqrraór1s, b :,-u.erra con TeX!l!3 y la pr!_ 

mera Intervención Fr3nce~a en México. Subr:iya críticrim~nte ca~l -

fue b actitud de nue"tros ejércitos "pr~torianos" y el aotiente "!l. 

cio-~olítico de esa éroca, No solo encontramos crític"s a bs obr>s 
l!e loG dos cit:tdoc autor~s, sino tao.bién eY.JiOOe ciertas ideJJ en con. 

tra del Dr. ~ora, Zwala, Alamán, Thuta~·mte y Fayno. Como es de su 
ponerse, todos ellos e:;t4n equivoc•;dos en sus apr•Ci•ciones históri­

cqr., L1s 921 rá¡:inas que el libro rle íulMs tiene, "ºn dedicados a 
achr:r J exponer l!l .11 verdad"¡ 9s decir, su "verdad". El mismo juz­
ga su obro imr•rcial, desapasionada; no bur.ca la popula"idnd o i.a -­
censura¡ su objeto únic:icente es llegar a esta pretendida e hiperb6-

lica "verdad 11
• 

:ista obra, que sali6 a la luz en 1904 1 fue "t•c1d3 por des­
virtuar loa hechos, por humil1'r a la llaci6n y al ejército, Al0unos 
opinaron ,,ue tenía unu finulicad pur;oente política y así lo ~'nsa-­
ron el Sr, Didapp. Carlos Fereyra, e lgleoias Calderon ponderando -­
los de!'ectos y hs excelencias de Jmlnes y analizando los puntos más 

rebatibles de la obra. 
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Lea obrae de cer~cter h1et6r1co que !Ulnee eecrib!.6 y que -
llevan como primer título la palabra •verdad', son las e!guienteSI • 
•n Verdadero Jufrez •, •roda la Verdad sobre la Revolaaión lleiicana • 
on Verdadero Díaz •, en donde se advierten sua trea grandes preocuP!. 
ciones: la hietoria 1 la eociología, la política, !Ulnee tiene una • 
idea mu¡ subjetiva y hasta ríd!cula de lo que ee le verdad1 'la ve¡: 
dad es como una mujer qua uno ama mucho y que de tanto amarla acaba­
por deevirtuarla", 

Le obra que claramente muestra el sentido de la historia an­
llllnee ea la que escribió para contestar a loa impugnadores de '!l:. 
Verdadero Juárn•1 'Juárez y las Revoluciones de A¡utla y de Retor­
!!'• Deede el prólogo de su libro trata de poner en su justo lugsr­
al Presidan te Juárez y d1 decir la •verdad', Leemos sus propias pa· 
lebr111 'il eacribir la contestación a loe impignedores de mi libro 
11. Verdadero Jufr1z y ll ampliar el estudio da esa notable ~poca ha.!!, 
ta donde lo exigen nueatroe progresos intelectuales; comprendí que -
no pod1e 1 sin faltar ll dtodo crítico, dar mi segundo libro sobra -
la Intenenoión y el Imperio, ya escrito sin publicar antes el estu­
dio rupeºto de lu Revoluciones de Ayutla y de Reforma hasta dicie! 
bre di 1860, Solo ad, ea puede entender bien la gran revolución m!, 
xicana com111zada en 1854 y terminada en 1867, Y sólo así es posible 
apreciar la verdad sobre la personalidad del afortunado eiliceo Don 
Benito Juárez, 

'En virtud de lo expuesto, entrego el preeente libro a loe -
aajicanoe qua contunden su dignidad con el amor y el rsepeto a la -
verdad• .. (3). 

lblnu tiene UD eep!ri tu de mala fe en esta cite porque no -
estudia 101 acontecimientos de 1867, an ninguno de loa doe libros. • 
Su intencidn velada ee atacar a Juárez an forma despiadada, Se nota 
la fol.'118 dialocada en que nuestro autor escribe sobre historia, Ja. 
te libro, que debería ser el primero por loa hechos a que se refiere 
cronoldgicamente, lo eecribe deepula de haber analizado le Intervan­
cidn 1 el Iaperio. 

lblnu sabía que al atacar a Jufrez genar1a notoriedad, y -­
que produciría en su lpoca UD verdadero alud de pollmicae en torno -
al indio ou1q~. Y no era para menos ya que lhlnse ataca a Jiá­

. rez an su lpoca de Preeidente du ambicioso para el poder, la pol1-
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Uc1 ·~Dilo st lo bac1 senUr eu raza•, le dice que Uena cerebro dt 
pl0110, con una idea pol!Uca perlauntiah, Juárez cuando fue gob•!: 
nador de 011aca tue siempre raligioao casi 1!stico, creyente en 101-

lih8l'OB dt llueatra Seftora dt la Soledad J deepuls de su preeidencia 
perlamentarista eaanada de un sufragio popular correcto 7 puro poro­
i11g1nerio tu• un 11etico católico liberal, Por lo 1ino prosigue -
llll.n111 Juárez dejaba a eua liniatroe que u alarpee, que se endal'!. 
zaeen, que 11 arraetrase, nada le iaportabe sino presidir el gobier­
no, Atirll que ante lu violaciones de las leJH de lietorma, escri­
bió 22 artfculoa qua por eu eolidtz considera de priaer 'orden'. Di 
011 'Al nohr que en les masas de la Capital, había una excitacidn­
catdlica uenazante con borbollonea de tanaUamo¡ coapnnd! que era­
neoeaario poner trente al culto de la Virpn de Ouadalupe, otro cul­
to laico 1 escosf a don llenito Juárez, el 18 de julio de cada afto, Y 

11cog! al Sr, Juárez, no porque nos hubiera dado la democraoi1, aino 
por ttr el s!abolo de la Befo- 11 activo an la conciencia popular,' 
(4) 

Coao n101 lo acusa de ambicioso en el poder. Esta ve ser -
tinpre una iata de Bulau 1obre Julr11 1 u cuanao nuestro autor-

noa contiua que el tua el creador de culto a Juárez, 

Las primeras págin~s les dedica !Ulnes a criticar a histori!!. 
dores antiguos y modemos, mexicanos y extranjeros, Al mismo tiempo 
define lo que debe ser un hietoriador, Se advierte su cultura enci­
clopádica. Dice que con los grandee poetas Homero, Hesiodo y Orfeo, 
aparece la historia rudimentaria, debido a que dicha historia está -
envuelta en mitos o vicios imaginarios, sin contar con la i1parciali­
dad1 la serenidad, la frialdad o el criterio de un autántico histo­
riador. 

Afim que Heredoto1 considerado como gran historiador, pre­
sente 111.antirae serenes 1 fr!ee, y que ea ais cronista que historia­
dor; es un· eimple compilador, 1 no obstante ello, se le deben servi­

cios inmensos, 
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Luego analiza a Tácito y eeRala 1 •Veamos como ha sido juzg¡ 
do el "incomparable historiador•, el 'mailJIO historiador•, el •perfe~ 

to historiador•, el 'imponente f'cito', No be habido ni hay en el -
mundo escritor que se ocupe de historie, que no se infle comoun Bl~ 

bo de un mill6n de metros cdbicoe, si se le hace el cumplimiento de 
compararlo con Tácito. Pare los clásicos es el Miguel Angel de le -
historie y pera los románticos, su Rafael, un dios roosno gua tiene­
eu templo siempre iluminado en c•da conciencia 1lustreda"(5) 

Advilrtass en las líneas anteriores el estilo sarcástico de­
lhlnes al comparar a un historiador, a cualquier histori•dor, con -­
Tácito¡ después habla sobre los historiadores de le Eded ~edia, has­
ta llegar a Guizot y !'hiere, Opina sobre el pri•ero que ciert.mente 
es incisivo, amplio, grave, imperioso¡ Tbiere es un gran orador, ne!'. 
vioso seductor, hábil vibrante, agradable, fino como una aguja y e -
veces deslumbrador coco rayo; autor de la "Historia de la Revoluci6n 
:Francesa y le Historie del Consulado y del Imperio", parecen bijas -

de otro cerebro. Jblnes las califica de un curso de Derecho Ptlblico 
y Administ!'lltivo" (6), 

!los perece que al definir Jblneo a Thiers como orador se es­
tá mirando en un espejo, no así como historiador. Sigue su opini6n­
sobre los historiadores y •hora es llichelet, de quien dice que m3s -
que un conocido, es un buen amigo de los mexicanos. Ello lo da a c~ 
nocer en sus obras: 'El pájaro", 'El Insecto", "El mar•, etc.; pre­

cisa sobre él1 'l!ichelet ss orador apasionado, pero su pasi6n es el 
amor, le luz, la benevolencia; débll para la crítica, fríamente su­
til para el análisis, maravilloso psra falsas síntesis. Y sin embe,¡: 
go es un gran historiador, supremo como descriptivo, valeroso_, ama­
ble, y hace conocer todo, proponiéndose nunca aterrar",., (7) 

Jblnea deduce que llichelet prestd grandes servicios e le hi!!, 
toria 1 y slle está hecha pare un género de lectores e quienes Guizot 
deede!le y e quienes Thiers fatiga, 

Tócale el turno e nuestros historiadores nacionales e los -
que lee encuentre los siguientes defectos: Copie e Lorenzo de Zava­
le, quien define e Luces Alemán comparándolo con Ramos Arizpe1 

'Arizpe es violento, Alamán astuto; Arizpe es franco, Alasán 
reservado¡ Arizpe arrostre loe peligros, Alemán los evita¡ Arizpe¡ -

como todos los hombres de imagineci6n fuerte, no obra con mltodo ni-
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con orden, Alemán, es minuciosamente arreglado y metódico•,(8) 

Pese a esto fulnes declara que Alamán tiene en lléxicn su re­
putación bien establecida de hombre sereno, no obstante los ataques­
que se le lancen considera su obra de prestigio, de gran trabajo hi,! 

tórico :· de asidua consulta, 

Sobre lB obra del Dr, lora considera que está más próximo a­

la imparcialidad y a la serenidad de juicio que la de Lucaa Alam&n,­
a pesar de •ser caprichoso, inteligente, irrascible, desconfiado y -

agresivo•(g), 

No cabe duda que siente cierta sbpatía por Zavala al decla­
rarlo el mejor de los historiadores del siglo pasodo: "Don Lorenzo­

de Zavala, tenía gran talento y terribles pasiones¡ el odio a Santa­
Anna y su ambición, lo condujeron hanta traicionar a su patria¡ era­
vehemente aunque reservado, elocuente, cáustico, con gran carácter -
y mucho escepticismo, Su obra histórica es, sin embor,¡o, de lo me-­
jorque tenernos, menos parcial, más fría, m1s amplia, más uniforme -

que la de Alemán, tipo de método y de serenidad, 

José Ma, Visil es de frialdad casi polar para presentar los­
hechos, pero que es partidariRta, bástenos leer su obra "México a -

Través de los Siglos", 

Ignacio ~. Altamirano prenenta para fulnes un carácter ar­
diente, lenguaje violento, exagerado, brillante, tribuno político -
desordenado¡ poeta tierno y a veces suntuoso. Esto es lo más pr6xi­

mado a una buena sentencia y muy superior, según fulnee, a todo lo -

que han dicho los juarietas, que pretenden ser hietori•dores, 

(Afillermo Prieto del r¡ue oe ha burlado anteriormente por pr! 
sentar datos falsos, en su libro de "Historia de l:i!xlco" y conside­
rándolo un historiador, dice que en su compendio de Historia es don­

de 'abundan las verdades' que con la energía de su imaginación embe­
llece, Nosotros le preguntaríamos a fulnee: ¿ por fin es falso o -
tradicionalista Prieto, o en realidad, son verdades las que i!l, M­

nea, atacó en 13~ G!'!!ndes Mentiras ? 

A Perez Verdía lo considera m!ls sereno, lo cree casi impar-­
cial y advierte que existe en n un esfuerzo para decir le verdad; -
pero que su juicio crítico es tí~ido 1 V!!Cilante, oscilatorio y des--

confiado, Apuntamos noeotros qua, cómo podemos confiar de los jui--



- 102 -

cios de :atlnes ei en el libro de Les Grandes l!entirss de Nuestra -
~ estoe dos hietoriadoree han sido atacados duramente por 41 1 

en el sentido de que ensefisn falsedades, 

Aunque en esta liste no nombra a lbetemante, ha dado su op! 
ni6n sobre 41 en el citado libro de Las Grandes Jlentirss. Y consi­
deremos que Mnes se autodescribe en esta descripci6n referente al 
Jlárrafo famoso •guerra de los pasteles'1 '!s verdaderamente extra­
ordinario que don Cerloe liada ll.lstuanto, apasionado contra Pran­
cia en 1838, escritor popular, vehemente, precoz, frecuentemente l! 

belieta 1 fren,tico por servir al pilblico manjares afrodisíacos de­
eensaci6n, no le haya hablado de les reclamaciones del pastelero -
por los sesenta mil pesos de pasteles'(10), 

En su liste no encontramos a Justo Sierra 1 ni a Pereyra1 ni 
a otros ilustres historiadores de su ápocs, esto es r'cilmente ex­

plicablU :&ilnes no se enfrenta con lo talentos de su tiempo para­

no entrar en debe tes eerioe, 

Como ll.llllee sabe que se le acusa de ser apaeionedo 1 arreme­
te contra este juicio y afirma: 'El ideal debe reunir le frialdad, 
la inteligencia, la instrucci6n vasta, la intransigencia de un po­

tente soberano en su criterio, la impersonalidad al mds al to ¡¡rado1 

1 el estilo siempre natural para dl aunque resulte elocuente, togo­
so, incieiTo y vehemente para loe demie', Luego, hace una defena• 
de eí mimo1 •He eecrito todo lo que antecede pera probar qua adn­
cuando existiere ese historiador, eminentemente sabio, fr!o 1 sereno, 
inteligente, observador, justiciero¡ haciendo ecuación invsriable -

de Bll eepiritu anel!Uco con su espíritu einUtico¡ generalizador ~ 
basta lle88r a la ley abstracta, y atravesando con solemne imperso­
nalidad por los mundos, loe siglos, loe gigantea, las bacterias, la 
virtud 1 el vicio; viéndolo todo, clasificándolo todo¡ epreciando 1 

juzgando todo, con balanzas capacee de estimar millonésimos de tox! 
nas de microbios¡ ni ha existido, ni exiate y, probablemente ni -­
existirá, ¿ Por qué ee me hecha en cara no eer lo que nadie ha -
sido ni puede ser ? Bs decir pese a su aterrador mdtodo cientifi-­
cista eocioldgico político, fulnee percibid el valor sin duda inex­

ting!blee de le subjetividad. 

Mnes contimla su auto-~efenea eieaprn con sarcasmo e ÍmJl!. 

tu demoledor. liada lo detiene al refutar en forma implacable e -
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irrespetuosa a sus adversar101, 

• ·s. ha creído que la historia odia a la elocuencia, el íapt 

tu, la elegancia, el earcaemo, la fiexibilidad de la palabra, el re• 
lampagueo del pensamiento, las convulsiones o el ritmo de la frase,• 

los golpea duros de la síntesis, los desenvolvimientos artieticoe 1 
auntuoeos del análisis. Se afirma en realidad que el ,·;;tuo histó­
rico, debe ser opaco como el comercial, 1 apagado como el de las of! 

cinas de policía• (12), 

La historia de su tiempo positivista, influenciada por Nih­
bur, Banke etc. sacrificó en araa de la objetividad el estilo, que­
dándose sin lectores. llJlnes, que pprcibe esto, pretende rectificar 
y B1I ataque no es tanto contra el m&todo ciant!fico, sino contra la 

foma en que 'ªts se 11presaba. Por eso recurre al viejo arbitrio -
retórico cl,eico, del que hace una defensa un tanto vergonzante; pe­
ro 88 trata de eso y no de otra cosa; se trata en suma del illdispsn­
sable manto retórico vuelto a poner otra vez por llJlnes sobre los -
hombros de la musa Cl!o, in ál ee la retórica sarcástica e incluso 

picaresca, empleada con violencia e ingenio único. 

'Pero aún cuando existiera ese historiador ideal, faltaría • 
para ál, el p~blico tambUn ideal. Mientras todos los lectores no • 
sean igualmente serenos, fríos, sabios, impersonales, honrados, jus~ 
ticieros, inteligentes, imparciales, inorgánicos; no habrá obra buo· 
na ds historia para todo al ¡n!blico. Mientras existan loe fanáticos, 

los imb,ciles, los ienorantes, los desequilibrados, los morbosos, -
los famálicos que necesitan devorar au conciencia, como único msdio­
para devorar su pan, los vanidosos, los dogmáticos, los visionarios, 
los explotadores de analfabeti•o1 y los mercaderas profesionales -

de todos los templos• •• mientras exista esa masa ruinosa para la ver, 
dad, la historia será v1c1oea, aun cuando la escribiera ese tipo di­
vino que jamds ha venido al mundo, foniado por la auperetici6n da -

los ilus\¡'ados incompletos y por la necesidad de los que, con s6lo -
poseer treinta o cuarenta palabras gastadas, ee comprometen a refu-· 
tar todas las obras de hiatoria' •• (13) 

Toda au larga exposici6n sobre las definiciones de los his­
toriadores no es más que asentar clareaente las limitaciones que los 
escritores tienen al referirse a la historia como ciencia. Su dtfl! 

sa continda y ahora sanciona a sus jueces, al deolarar que 11t11 lo-
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han situado dentro da sus defactos como historiador, pero que se les 

ha pasado que: ... 'mis trabajos no son de historia, sino de crítica 

histórica y que en toda crítica hist6rica es precieo que haya histo­
ria¡ más la crítica tiene por objeto depurar lo que se llama histo­
ria y formular con ella generolizaciones que sirvan de enseñanza a -

los hombres de Estado y a loe rueblos .. ~ (14) 

Copia unae l!nsas de Taine P'ra e1presar los puntos que un -
crítico debe tener: 'El crítico, dice Taine, debe desconfiar de loe 

nombres cüabree 1 de las grandes palabras, del entusiasco¡ no debe -

tomar las aspiraciones y lae exigencias de nuestra sensibilidad como 

pruebas y certidumbres, debe de descomponer las leyes de la óptica -
moral debe estar muy prevenido contrae las ilusiones de la palabra,­

contra los dogmas de la opinión, contra los delirios de la admira--­
ción, contra los compromisos de partido¡ debe de investigar y mar! 

car siempre el punto débil én una época 1 en una nación, en un hombre 
en sí mismo' ... (15) 

Nuestro autor cree que para el progreso de nuestra especie -

humana un escritor debe tener en sus trabajos el análisis y la sínt! 

sis¡ el análisis solo se puede llevar por la erudición, aun que no.­

rinde resultados filosóficos y en cambio tiene hs cualidades de fi­

neza, sutileza, delicadez, precisión, penetración y profundidad, ¿ -

Quá es la síntesis ? La síntaais, nos contesta 1 es la asociaci6n -

sistemática de los hechos descubiertos, coffiporados, clasificados por 
el análisis. Cuando una obra es de mérito es porque ha habido en -­

ella equilibrio entre el espíritu analítico y lo sint~tico. Bulnes­
seilllla que ha habido pocos equilibrados sin conocerse los perfecta-­

menta equilibrados, a Taina se le ha reconocido equilibrado, y a la­
vez se le reprochan discordancias en su análisis del primer volumen­
de 'Orígenes de la trancia' sin corresponder a todas las síntesis -­

que aparecen en loa voltlmenes anteriores. Dice al respecto fulnee: 

•Y sin emb,rgo, Taina, ocupa en crítica filosófica un lugar tan ele­
vado como Spencer, a quien se le reprocha despilfarro de material -­

analítico, no aprovechado en sus correctas generalizaciones• ... (16) 

El positivismo y la sociología epenceriana son las que defi­
nen su mátodo dentro de la historia ¿ Por quá ? Porque sus eser! tos 

tienen una finalidad, darnos la "verdad, la justicia" y todo esto -

bajo un método científico. Nosotros advertimos que tal mátodo no --
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, existe propiamente, pues fulnes como historiador no se apega a docu­

mentos, o si lo hace, las notas que toma son dudosas porque no siem­
pre son exactae, o a veces cüa sin tomar notas. !los hace pensar -
que su mente excesivamente preocupada, intoxicada en cuanto al pro­
blema de la "verdad hist6rica • al no tener base documental original­

se despliega simplemente en deducciones establecidas desde el punto­
de vista sociol6Bfco que '1 edopt6. 

Su concepto y santido de la historia mexicana le lleva a -­
considerar que los hechos nuestros están mechadoe de falsedades; lea 
interpretaciones son desvirtuadas o bien por el patriotismo, o por -
el poco adelanto intelectual qus presentamos, IW.nes no puede ssr -
un historiador propiamente dicho, porque aparte de carecer de m6todo 1 

por lo que toca a la documentaci6n, escribe dislocadamente los hechos 

e que se refiere; prueba de ello el que no sentía una verdodera pa-­
si6n por la historia, ni por querer esclarecer basto donde sus limi­
taciones le alcanzaban los hechos que él llama 'grandes mentiras" -­
¿ Por otro lado, c6mo podemos fiarnos al descubrir que toda su obra­
está recargada de metáforas desorbitada• ? Frente a la Dicbdura de 
D!ez veamos esta hipérbole bulnesiana: ¡ Cuánta degeneracié11 : ¡ Y­
en recurso tan asqueroso se creía y se esperaba, para continucr en -

la tranquilidad enseñada durante los treinta ai\oa i Se crefa ~n la­
intervenci6n, en la despatriaci6n en la raspa de la nacionali,13d, en 
la masticación de la soberanía por el protectorado, en la entrada en 
el deber, por el l!ltigo de los circos, en la permanencia en róposo,­
en la ao!ocaci6n: el tal6n del coloso, sobre el corazón cel país, su 
lengua de traquidos gangosos, su slang de gra1'átics de brandy, royeE_ 
do ln lengua del Cid 1 su desprecio de águila, por i;rasientoo insec­

tos, su crueldad, psra tratar razas inferiores. Nada de eso daba -

horror; producía Ulls serenidad de fondo de car, a 10 kilómetros de -
profundidad; nada importaba que a la primera convulsi6n de la hídra¡ 
que a la primera mirada sant;11inolenta, chispeante como el rubí; que­
al primer.alarido de macho de cavernas, en cualquier pradera de ber­
bsrie¡ que a la primera palidez social, o quejido en estentoreo de -
los negocios¡ o resoplido neuo6nico de la paz, la mano del coloso, -
de quinientos Billones de dedoe,desmenuzarse a los díscoloo, danoo -

orden a su Cruz Roja, de rellenar los vientreo con msíz y whickey",., 
(17), 

Veaae que escribe con un estilo r~t6rico y sobrecargnJo y Pi 
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caresco, esto es peligroso porque deforma los hechos, para producir­
un efecto sensacionalista; convence de pronto; pero despui!s caen sue 

tesie dejándonos cierta molestia por su falta de seriedad; en reali­
dad Mnes se burlaba de todo y juega con la historia. Su elocuen­

cia, que tantos aplausos le reconoci6, le plasma en sus prgtendidas­
'críticas hist6ricas científicas•, por eso al declarar 61 mismo que­
su discurso fue 'sensacional', noe encontremoe dentro de una de tan­
tee y tantas exageraciones que sólo le quedaban bien en los discur­
sos para convencer y casi, digámoslo, para hipnotizar a su audito­

rio, Veamos las siguientes lineas de su famoso discurso de 19031 -

que nos habla da los liberales: 'En tod•s esas fechas, el partido -

liberal ha sal vado al pueblo cuando el destino de este ea hallaba -
únicamente asido a la Última astilla de la última tabla de una nave­
naufragada, Un minuto más .. , y la ola amarga, codiciosa, fúnebre, -
dantesca hubiera cerrado p>ra siempre nuestra tumbe' {grandes aplau­
soe) .. , (18) 

Sabemos que para hacer historia hay que sa·oer el manejo del­
adjetivo1 pero llllnes hace un exceso de i!l, y es tan rebuscada y -

exaltada su fonna de adjet!vizar que cae en una exageración 1 noa 11! 
ce desconfiar y poner a cierta dietsncia sus 'verdades'. 

No todo es negativismn m llllnes, si bien como historiador -
solo podemos aprovech3r una pequefia pqrte de sus eser! tos, encontra­

mos en ~l una actitud intuitiva para esclarecer los hechos, merced -
a la aventura, a su astucia, a su atrevimiento y, por que no, a su -

valentía. 

Mnes es desie;unl en sus escritos, que en uu primer instan­
te nos parecen contradicciones, por esto es un hombre difícil, El,­
que tanto criticó al latino y especialmente al mexicano por su forma 
alocada de ser, es igual que este; todo lo hace atropelladamente, t.Q. 

do a la vez; prueba de esto son sua reiteraciones hist6ricas , aus -
contradiccionee e incluso se 11uestra eb loe diversos cargos que d.__ 
enpefto: pedagogo, periodista, escritor de obras de 'Critica Hist6-
rica•, político, redactor de leyes, presidente o miembro de variaa -
coaieionea, conellltor de varias Secretarías de Despacho, de Derecho, 
Conetihcional, letalurgía, J¡ricllltura etc, !14s que un hombre de ".!! 
cha actividad lo consideramos un hombre 11eceláneo; esto es en cierta 

to1'11a un aapecto de nuestra realidad 1exicana, ocupar todos loe cargoe1 



- 107 -

ser todo y no ser nada, Ante esta fonna de vida no pudo haber a il­
una rigidez científica, 

Para conclu!r este capítulo, por lo ~ue hemos visto laa vir­
tudes y defectos en cuanto s la historia es que hay unae exposicio­
nes qua ~l llame •verdades• y eHto lo conducan a escribir muy subje­
tivamente loa hechos¡ su obra es realmente una fuante de aabiduría,­
no tan sólo en cu•mto se refiere a las ideas de los extranjeros, sino 
tambHn y muy e su manera e lo nuestro, que e base de su obsarveci6n 
llegó s tener uno realidad amarga 1 pero profunde de los sucesos y de 
eu realidad mexicana. Encontraremos en sus escritos un sin fin de -
errores gramaticales¡ más esto es lo que menos le importaba, eu sen­

tido era dar la idea demoledora, arrabutuda, pero impregnada da toda 
su potencie de argumentaci6n. Hemos apuntado que muchas veces no VJl 
rifica lno citas y esto es un error muy grave dentro de un hombre -
que se llame •crítico de la historia"; pero en realidad debemos tra­
ducir estas palabras 'crítico de la historie" un hombr! que ye tie-­
ne elaborados loe hechos y al pesar por sus manos son exclusivamente 
pera juzgarlos. 

Solo podemos afirmar con justicie que eu eporteci6n, en cier­
ta manera original dedo su tiempo, fue le de ser un historiador re• 
torico aunque con mátodo exagerado, Como loa historiadores latinos­
puso al .servicio del pilblico una verdad, oratoria, judicial, conven­
cente, o, mejor, que quiere obrar como tal. 

Mnee ea un historiador, pero un historiador abogado que -­
defiende une causa y a la vez un ataque constante a todo, ¿ Cuál es 
le cause que defienda y ateca ? Esta es1 la realidad mexicana. Es -
el fiscal que con encono acuea de loa crímenes de nuestra historie -
a las que 41 denomina piadosamente "mentiras•, 

Su m&todo e historia, en práctica de la historia consiste sn 
presentar ante el tribunal nuevo y moderno de la historie, una caus.!!. 
ci6n implacable contra los actores y cronistas. Esta es una espacie 
de causa forense que al utiliza para enjuiciar los hechos ante el -
tribunal de le historia pare atacar a su gusto todos esos crímenes -
que el llame 'mentiras de nuestra historia', Esto explica tambián -
su necesidad da apoyarse en hechos concretos ya consagrados pnra po­
der hacer su ecuseci6n y hacer que caiga quiso carey e. Esto explica 

tembián el que no necesite de una investigaci6n científica, exausti-
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va porque su misi6n es más bien la de un fiscal qua tiens en sus ma­
nos lo concreto y no investiga según dijimos entes, las minucias y -

recovscos de los hechos. Por eso no le interesan los documentos es­

un jurista puramente observador y 1 como 11 mismo nos seaala en sus -
libros, a nadie le gusta que le digan sus verdades¡ solo que a ~~o­
nosotros podemos responder: sí, es cierto, pero es que haciendo gala 
de su eséepticismo, nos niega como a seres humanos. Entilndase este 

ser humano como un poseedor del pasado histórico de la historia del­
Occidente, que es precisamente según JW.nes de lo que carece el me­
T.icano, 
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CONCLUSIONES 

Al examinar la figura de Francisco Alonso l!ulnes, hemos viato 
que su producci6n intelectual se vio influenciada por el ambiente -
filos6fico positivista, por el cientificismo llevado a la exactitud -
mstemJtica, es por eso que en hs páginas de sus libroe se puede apr! 
ciar el arbitrio de lo que son sus verdades hist6ricas, sel)Ún ál toda 
la historia meXicana es un error, su problema como buen mateo:!tico es 
despejar la inc6gnita nacional, el error, la "verdad', No se puede-· 
estudiar la !if,Ura de fulnes aislada de la filosofía de su tiempo, -
los fi16sofos que nombre en esta tesis de una u otra forma influyeron 
en él, y como todos ellos t1mhlén fue un deterrninista particularmente 
Taine que es un determinista intransigente, fulnea toma de ál la idea 
futolista teldrica, es decir que el hombre está incapacitado para re­

sistir, modificar o imponerse al medio. Y esta es una idea persist~ 
te, una const•nte, en l!ulnes, Es por eso que el autor no tiene con-­
fjgnza en el ho1nbre 1 pues está determinado por el medio y no puede m.2 

dificar a este, desgraciadamente fulnes fue tan pesimista que no pen­
só que el hombre es susceptible ah cultura, crea y agrega y puede -
inclusive por medio de su ingenio hasta oponerse al medio más hostil. 
Fue un desconfiado da las posibilidades humanas. Se le ha atacado -

por esto ~e un hombre gue tiene dentro de sí todas los doctrinas pes!, 
mistas y escdpticas: •No crea en la raza, no cree en al pueblo, no -
cree en la ley, no crea en sí mismo". Con l!ulnes muere un capítulo de 
nuestra historia positivista. 

La forma de escribir de llilnes ee chocarrera y burlona al --­

ii:ual que un Villarruel y Quevedo, su humor es agrio y terrible, en -
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él hay una an¡¡ustia por salvar a Mi!xico, Desde la primera línea de 

sus obras, el fondo y el tono es el mismo, ee ve influenciado lite­

ralmente por nuestro máximo escritor de la picaresca, Antonio de Li 
zerdi, Esta es la visión que las obrae de :aunes me dejaron,' su b~ 

mor es jocoso y gracioso y su sintaxis inteligentemente dislocada -

para expresar a través de ella el borboteo incansable de su pensa­
aiento cr!Uco. Los títulos de 1111e ob1'8ll son extravagantes y con -
superlativas hi¡1érboles, recargados de parad6Jic11, 

! pesar de su penetraci6n intelectual ful.nas no presenta -

un estilo limpio, ya dijimos que ee incorrecto en la sintaxis y la­
concordanci.a muchas vecee noe hace tener que releer sus párrafos; -
a pesar ds esto hsy página e que presentan una prosa impecable que -
nos atraen. con toda su potencia, 

Si :&llnes quizo un elemento regenerador psra nuestra patria, 
no lo encuentra en le Revolución, porque está lejoe de imponer el -
•orden• sembró la anarquía, su pesb,ismo no le pemiti6 ver ciertos­

avances que ésta había iniciado. Nuestra salvación seg¡ln sus ideas, 
estaba en la inmii¡raci6n anglo-sajona, e la que tanto admir6 en sus­
ordanas político, social, cultural y económico, Creo que llulnes fue 
un acargado, pero en el fondo un patriota, sus páginas están llenas­
de sugerencias y francas idees nacionalistas, sus terribles dardos -
de etequs son ¡ruramente de rsgeneracidn. 

Llagamos tras nuestro arduo estudio a considerar si conven-­
dr!a 'situar e fulnes dentro del gremio intelectual ds historiadorea­
mexicanoe, o bien este nombramiento no le pertenece en un sentido -

estricto de la palabra. 

En el capítulo que se refiere e historia hemos señalado como 
su intencidn al escribirle es puramente de censure. No es su inten­
ción inclus.ive depurar la historia, ni investigarla elhuastivamente 
Su trabajo, como el nos lo indic6, en un• cita es ds "crítica hist6-
rice•, Y nosotros entendemos tel como la de juez, por lo tanto; le­

jos de ser un historiador, Francisco D.!lnes, sin someterse a ningiln­
método histórico rigurosamente científico, solo es expositor de lo -

ya elaborado y el encargado de enjuiciarlo. Sus formas de juicio -­
como ya lo vimos son demoledoras, r'"ad6jieee, envueltas de sofismas, 
llenas de sugerencias reinterpretativae, muchas veces y por desgra­

cia nuestra ca~~ntes de seriedad, A pesar de esto y haciendo e un -
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lado su ren humor, ide6logos a veces totalmente adversos al pensa­
miento d fulnes 1 leen sus obres con avidez, aunque discrepen de t!!, 
dos sus rgumentos y reflexiones, 

1 concluir aste estudio sobre Francisco fulnes solo me res 
ta deci~ que no presenta contradicci6n con su mente positivista, : 
se cont dice en hechos, nombres, en la técnica hist6rica 1 paro su­
constant preocupación positivista sigue en él desde el princi¡;io -
hasta el fin da su vida, 

lo largo de mi estudio yo lo considaro mlls qua un histo­
riador, un pensador da ingenio y de profundidad¡ sus obras en cier­
tos momentos nos llevan a la duda y s la reflexión. Sus frases CB!l 
dentes queóerán en la historia nuestri como testieas de un ri!gimen­
dictatorial. 

Queden mis disculpas a algunas ausencias da análisis que d! 
cha Ueis debsr!a tener, pero sí el lector com¡1rende que el personit 
je en estudio es por todos lados difícil, y solo hay un espíritu de 
aportar hasta donde nuestros límites nos lo permiten, mi modesto -
trabajo no ha sido infructuoso. 
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